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Síntesis ejecutiva 
Esta síntesis incluye los aprendizajes extraídos de todos y cada uno de los capítulos que contiene este informe y 

subraya su relevancia en la planificación de un programa de la OIE sobre el comercio de fauna silvestre y 

enfermedades emergentes infecciosas. Cada capítulo recoge un resumen ejecutivo que respalda esta síntesis. 

El comercio de fauna silvestre afecta a todos los Países Miembros de la OIE y a todos los grupos de animales que 

la OIE define como animales silvestres. La OIE tiene como objetivo ejercer su influencia en el carácter seguro de 

este tipo de comercio de diversas maneras entre las que se incluye crear y compartir recursos y competencias, 

conocimientos y las mejores prácticas para salvaguardar a las personas, los animales domésticos y la 

biodiversidad mediante la aplicación de prácticas responsables y sostenibles en el comercio legal. Por 

consiguiente, la gestión de este riesgo es coherente con el mandato y los objetivos estratégicos de la OIE. 

Principales conclusiones: En la situación actual de cambio mundial, existe una total incertidumbre sobre la 

naturaleza de las futuras pandemias y sobre la influencia que podrían tener decisiones alternativas. Las 

investigaciones publicadas dejan claro que se debe hacer algo al respecto, pero lo que no queda tan claro es 

cómo hacerlo. 

Hacer frente a la amenaza de enfermedades emergentes infecciosas en el comercio de fauna silvestre requiere 

una gestión flexible y multidimensional que busque soluciones sistémicas que reduzcan la amenaza de las 

enfermedades emergentes mejorando, simultáneamente, la salud, igualdad y bienestar de todas las especies. 

Las estrategias de gestión deberán tomar en cuenta y adaptarse a los determinantes socioecológicos que 

configuran este complejo comercio y conducen al surgimiento y la propagación de enfermedades como 

consecuencia de cuatro razones principales: (i) el comercio de fauna silvestre no es un fenómeno homogéneo; 

(ii) el origen de las enfermedades pandémicas y emergentes está profundamente enraizado en las interacciones 

y cambios sociales y ecológicos; (iii) estos cambios están sucediendo a una escala y a un ritmo sin precedentes; 

y (iv) tanto los obstáculos como los desencadenantes de las acciones contra la amenaza de enfermedades 

pandémicas o emergentes están profunda y socialmente arraigados. 

No existe unanimidad en la bibliografía seleccionada al indicar los puntos más vulnerables de la cadena de 

suministro ni las intervenciones efectivas que previsiblemente reduzcan el riesgo de brote de una enfermedad 

emergente en el comercio de fauna silvestre y de amenaza para la sanidad pública, la conservación o la 

agricultura. Existe una gran diferencia entre recopilar evidencias de la presencia de patógenos emergentes, su 

localización en la cadena de suministro y su desbordamiento a los hospedadores y recopilar evidencias de las 

medidas efectivas para interrumpir el desbordamiento o prevenir y mitigar los efectos de la enfermedad 

emergente. Existe una cantidad significativa y creciente de publicaciones que recogen el primer caso, pero muy 

escasa para el segundo. La ausencia de valoraciones sistemáticas o evaluaciones del impacto de las diferentes 

opciones de gestión del riesgo han impedido identificar las políticas o prácticas más efectivas, eficientes, 

aceptables o sostenibles para la reducción del riesgo de enfermedades emergentes o vulnerabilidades de la 

sanidad o resultados ecológicos y sociales. La escasa cuantificación de la naturaleza, magnitud y probabilidad de 

las consecuencias inesperadas y no anticipadas en las funciones y valores ecológicos y sociales sigue impidiendo 

la realización del análisis del riesgo-beneficio de las opciones. Pese a que la bibliografía sobre el riesgo de las 
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zoonosis en ciertas partes de la cadena de suministro de fauna silvestre es cada vez más numerosa y puede 

utilizarse para analizar la implicación, para realizar analogías y sacar conclusiones, existen muy pocas medidas 

directas sobre las vías de desbordamiento del patógeno y de los efectos de las intervenciones. A consecuencia 

de la preferencia en la bibliografía por un subgrupo de especies y patógenos, el riesgo de desbordamiento del 

patógeno en la cadena de suministro queda sin analizar en la mayor parte del comercio. Una tremenda brecha 

en la implementación científica impide realizar observaciones sobre la viabilidad pertinente, la aceptabilidad, el 

impacto o la sostenibilidad de las intervenciones propuestas incluidas las prohibiciones comerciales, los cierres 

de mercados, el sacrificio o las regulaciones sanitarias. A pesar de las numerosas peticiones, existen muy pocas 

directrices sobre cómo poner en práctica estrategias sistémicas e interdisciplinares para reducir, de manera 

sostenible, el riesgo. Existen, al respecto, evidencias y opiniones indirectas, pero aparte y además de los 

desbordamientos en cascada de patógenos en el comercio de fauna silvestre que sugieren que es razonable la 

implementación de las herramientas estándares utilizadas para el control de los riesgos relativos a las 

enfermedades de los animales domésticos y la seguridad alimentaria, no se pueden predecir su eficacia, 

aceptabilidad, viabilidad, sostenibilidad y consecuencias imprevistas.  

Consecuencias: La incertidumbre, interrelación, imprevisibilidad y dependencia al entorno entre numerosos y 

diferentes factores en el comercio de fauna silvestre hacen que este asunto sea un problema complejo y 

retorcido. Por consiguiente, el enfoque “normal” del siglo XX es insuficiente para hacer frente al complejo reto 

del siglo XXI que suponen las enfermedades emergentes y el comercio de fauna silvestre. Es primordial que se 

lleve a cabo una rápida difusión de soluciones flexibles y basadas en evidencias si el mundo quiere evitar y mitigar 

las nuevas enfermedades infecciosas emergentes. Los organismos y comunidades deben dar una respuesta 

conjunta a esta amenaza. El alcance de las posibles colaboraciones e intervenciones es importante, pero faltan 

criterios para dar prioridad a acciones y colaboraciones, y deberían desarrollarse en consonancia con el mandato 

de la OIE y con sus objetivos estratégicos para el comercio de fauna silvestre.  

Medidas recomendadas: Se identificaron cinco opciones temáticas para colmar la brecha existente entre la 

teoría y la práctica en la gestión del riesgo de enfermedades emergentes frente a la carencia de datos, el debate 

y la incertidumbre: (i) innovaciones en materia de gobernanza y regulación, (ii) estrategias que generen 

conocimiento, (iii) intercambio de conocimientos, (iv) ciencia y apoyo para la implementación, y (v) evaluación 

del programa. La contribución de cada una de ellas variará en función de la situación, habida cuenta de la fuerte 

dependencia al contexto de los orígenes y de la gestión del riesgo de enfermedades emergentes. La OIE deberá 

decidir la estrategia que tomará en la gestión del riesgo de enfermedades emergentes. Puede centrar su trabajo 

en garantizar la confianza y seguridad en el comercio internacional en esta área de las infecciones emergentes 

y/o permitir y potenciar medidas que eviten y reduzcan las enfermedades emergentes y su impacto en los 

animales domésticos, las personas y la fauna silvestre. No existen estrategias que se excluyan mutuamente, pero 

esta decisión determinará los recursos, las capacidades y las colaboraciones que la OIE necesitará para 

implementar sus programas de comercio de fauna silvestre. Esta recomendación lleva a las subsiguientes 

recomendaciones generales que la OIE necesitará para: (i) ofrecer una definición explícita de sanidad que 

contribuya a establecer los límites de su influencia y responsabilidades para la sanidad de la fauna silvestre y (ii) 

determinar si se requieren inversiones, personal y colaboraciones adicionales para ofrecer los conocimientos 

técnicos y contextuales requeridos para la implementación de sus proyectos y programas de comercio de fauna 

silvestre. 
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Medidas específicas recomendadas para la OIE: 

• Desarrollar una teoría del cambio para definir el alcance y los límites de sus programas de comercio de 

fauna silvestre. 

• Implementar un enfoque multidisciplinar para gestionar los riesgos en el comercio de fauna silvestre 

que incluya la valoración de la implementación y la evaluación del programa.  

• Abogar por los estándares integrados y la capacidad para las valoraciones proactivas de la amenaza y el 

riesgo elaboradas exclusivamente para las condiciones socioecológicas regionales y locales, y las 

interacciones con la fauna silvestre.  

• Crear un repositorio colaborativo y accesible de la investigación considerada esencial y llegar a ser la 

fuente reconocida a nivel internacional de información de alta calidad sobre la eficacia, eficiencia y 

sostenibilidad de programas y políticas para reducir el riesgo de enfermedades emergentes asociado a 

los animales. 

• Convertirse en un agente mediador de conocimientos que tienda puentes entre los productores de 

conocimientos y los usuarios de conocimientos, y desarrollar formación internacional para permitir que 

la información emergente se interprete, adapte y aplique rápida y eficazmente. 

• Abogar por la inteligencia sanitaria para hacer un seguimiento de los cambios de la vulnerabilidad que 

tendrá un impacto en los niveles de amenaza de las enfermedades emergentes con el fin de que las 

regiones y naciones puedan adecuar, de manera proactiva, sus medidas a sus circunstancias. 

• Adoptar una definición integrada y holística de sanidad que satisfaga la necesidad de proteger e invertir 

en factores que puedan evitar las enfermedades emergentes y crear la resiliencia de la población frente 

a las enfermedades que surjan.  

• Colaborar con otras organizaciones y comunidades para promocionar una estrategia basada en los 

recursos para reducir la vulnerabilidad e incrementar la resiliencia a las enfermedades emergentes.  

• Aunar esfuerzos para reducir el riesgo de enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre 

con iniciativas para gestionar otros riesgos mundiales en la interfaz entre los humanos, los animales y el 

medio ambiente.  

• Crear un grupo de trabajo mundial sobre este asunto que oriente hacia las soluciones innovadoras y 

transformadoras que necesitan la OIE y los Servicios Veterinarios nacionales para hacer frente a los 

desafíos interrelacionados de las enfermedades emergentes, el desarrollo sostenible, el cambio 

climático y la pérdida de biodiversidad.  
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Objetivo del informe  
La Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) está reforzando su programa de fauna silvestre para integrar 

mejor la sanidad de la fauna silvestre en las estrategias relativas a Una sola salud y a la sanidad animal. Se 

desarrollarán directrices para abordar los riesgos de aparición y desbordamiento de patógenos a través del 

comercio de fauna silvestre y en toda la cadena de suministro. La Organización está creando un grupo de trabajo 

ad hoc que colabore en el desarrollo de dichas directrices. 

El objetivo de este proyecto era reunir, analizar y presentar evidencia encontrada en una bibliografía revisada 

por expertos para informar sobre el proceso de desarrollo de directrices que reduzcan los riesgos de aparición 

de enfermedades a través del comercio de fauna silvestre, tomando en cuenta también su impacto en la 

biodiversidad. El propósito era complementar y no duplicar descubrimientos e informes previos sobre la 

contribución de la fauna silvestre al riesgo de aparición de enfermedades zoonóticas. Este informe se centra en 

la naturaleza y magnitud de la evidencia con el fin de ayudar a especificar actuaciones efectivas, eficaces, 

aceptables, viables y sostenibles que reduzcan el riesgo de aparición de enfermedades o reduzcan el impacto de 

las enfermedades que ya hayan surgido. Este proyecto se llevó a cabo del 7 de diciembre de 2020 al 5 de febrero 

del 2021. El breve periodo de ejecución de este proyecto permitió únicamente un rápido análisis teórico que 

incluyó la revisión de bibliografía sistemática y semisistemática, así como reuniones y entrevistas con 

especialistas. 

A lo largo de todo el informe se utilizan los criterios prevalentes para reflejar la naturaleza de la conversación u 

opiniones desveladas sobre dicho asunto durante este proyecto. Dichas opiniones se obtuvieron de tres fuentes: 

(i) comentarios realizados por especialistas durante las entrevistas o durante reuniones de grupos de expertos; 

(ii) comentarios encontrados en sitios web fidedignos y (iii) declaraciones u opiniones realizadas en publicaciones 

que no procedían explícitamente de la evidencia en la publicación, como por ejemplo declaraciones generales 

apuntadas en la introducción de un documento. Se propusieron dichas opiniones porque: (i) existen lagunas 

significativas en la bibliografía sobre la evaluación e implementación de opciones de gestión del riesgo sobre 

este tema (véanse los capítulos dos y tres) y (ii) el conocimiento tácito y las opiniones de profesionales en 

medicina y de investigadores expertos suponen una aportación vital a la toma de decisiones basada en la 

evidencia en condiciones reales y en condiciones de incertidumbre (Hofmeijer 2014, Kothari et al 2012).  

Los términos de referencia de este informe se estructuraron en torno a seis cuestiones: 

• ¿Qué evidencia existe para apoyar la hipótesis de que el comercio de fauna silvestre nacional e 
internacional (regulado y no regulado) supone un riesgo para la aparición de enfermedades? 

• ¿Cuáles son las prácticas que suponen un alto riesgo de aparición de enfermedades infecciosas a través 
del comercio de fauna silvestre, en la cadena de suministro y en los mercados? 

• ¿Cuáles son las causas socioeconómicas para el consumo de productos y subproductos de fauna 
silvestre? 

• ¿Cuál es el impacto del comercio de fauna silvestre en la biodiversidad y en la conservación? 

• ¿Cuáles son las estrategias de reducción del riesgo que se aplican actualmente? 
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• ¿Cuál es la evidencia de su impacto/efectividad para hacer frente a la aparición de enfermedades? 

Organización del informe 

Este documento proporciona un esquema de evaluación de la vulnerabilidad para apoyar una valoración de las 

opciones para reducir el riesgo de enfermedades emergentes y pandemias derivadas del comercio de fauna 

silvestre. Esta evaluación se presenta en cuatro apartados. 

1. Capítulo 1 Delimitación del problema.  

a. Finalidad = Examinar los límites de este asunto y del objeto de este informe mediante la 

descripción del comercio de fauna silvestre en el contexto de la responsabilidad y el cometido 

de la OIE en relación con la sanidad animal y la amenaza de enfermedades emergentes.  

2. Capítulo 2 Análisis de la vulnerabilidad  

a. Finalidad = Evaluar la naturaleza y la cantidad de investigación realizada por expertos que 

podría utilizarse para identificar los puntos de control críticos del desbordamiento del 

patógeno entre la fauna silvestre fuente en la cadena de suministro del comercio de fauna 

silvestre y otros hospedadores transmisores. 

3. Capítulo 3 Identificación de la opción 

a. Finalidad = Caracterizar la evidencia de los efectos de las intervenciones que controlan los 

riesgos de enfermedad emergente en el comercio de fauna silvestre, así como documentar la 

efectividad de la asociación y el grado de confianza de esas intervenciones. 

4. Síntesis y recomendaciones 

a. Finalidad = Evaluar las implicaciones de los conocimientos actuales e utilizar los aprendizajes 

realizados a partir de la bibliografía y las entrevistas para proporcionar opciones y 

recomendaciones a la OIE. 
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Capítulo 1. Delimitar el problema 

El objetivo de este capítulo es examinar los límites de la OIE en lo que respecta a esta 

cuestión describiendo el comercio de fauna silvestre en el contexto de la sanidad animal 

y de las amenazas de enfermedades emergentes, considerando el cometido y la 

responsabilidad de la OIE. 

 

 

 

 

 
 

 



 

 

RÁPIDO ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA EN LA GESTIÓN DEL RIESGO DE APARICIÓN DE ENFERMEDADES EN EL COMERCIO DE FAUNA SILVESTRE 

9 

Resumen del capítulo  

Contexto: El comercio de fauna silvestre no es un fenómeno único y homogéneo. Incluye la captura legal 
(regulada y no regulada), la ilegal y la no regulada, el transporte, el comercio y el uso final de fauna silvestre y 
de productos de fauna silvestre tanto a nivel local como a través de diferentes jurisdicciones a lo largo de toda 
una cadena de suministro en la que están implicados los captores, intermediarios y consumidores. Las 
conexiones e interdependencias que se establecen entre los diferentes elementos del comercio favorecen la 
complejidad de su cadena de suministro. El objetivo de la OIE es influir en la seguridad de este comercio 
mediante diferentes medidas entre las que se encuentran la creación y difusión de formación, conocimiento y 
mejores prácticas para salvaguardar a las personas, los animales domésticos y la biodiversidad gracias a prácticas 
responsables y sostenibles en el comercio legal.  

Alcance del problema: El comercio de fauna silvestre afecta a todos los grupos de animales definidos por la OIE 
como animales silvestres y a todos los Países Miembros de la OIE. 

Magnitud del problema: Tanto el aumento de la evidencia científica como las opiniones de los expertos nos 
permiten concluir que se requieren medidas urgentes de gestión del riesgo. El comercio de fauna silvestre ha 
sido considerado como una de las mayores amenazas para la continuidad de las especies silvestres y como uno 
de los más preocupantes factores de riesgo de las enfermedades infecciosas emergentes (ej., Swift et al 2007, 
Cunningham et al 2017, ‘t Sas-Rolfes et al 2019, Fukushima et al 2020). El grado en el que afecta el comercio de 
fauna silvestre a la disminución de la biodiversidad varía según las especies y situaciones, al igual que el grado 
en el que afecta el comercio de fauna silvestre al riesgo de enfermedades emergentes. El comercio afecta a 
factores determinantes positivos de la sanidad pública (ingresos y seguridad alimentaria), pero, al mismo 
tiempo, genera riesgos en la agricultura, en la conservación y en la sanidad pública que incluyen, pero no se 
limitan, a las infecciones emergentes. Las limitaciones de los conocimientos y datos se combinan con la 
complejidad de las cadenas causales y de los sesgos en la bibliografía para impedir la cuantificación de la 
magnitud de los riesgos y la clasificación objetiva del comercio de fauna silvestre como amenaza comparada con 
otras amenazas mundiales. 

Declaración del problema: Los orígenes de los riesgos de enfermedades emergentes y pandemias están 
profundamente enraizados en los cambios y las interacciones ecológicas y sociales. La OIE posee una visión 
amplia que podría extender su ámbito de acción para trabajar en las causas originarias, pero esto requeriría 
enfoques innovadores y colaborativos que no existen en la actualidad. El alcance de las consecuencias del 
comercio de fauna silvestre, incluso restringido a las amenazas de las enfermedades emergentes, crea diferentes 
y posibles contrapartidas que pueden influir en las prioridades de la OIE y en las asignaciones de recursos, entre 
los que se incluyen la gestión de los puntos calientes de las enfermedades emergentes frente a los puntos 
calientes de conservación, la reducción del riesgo de enfermedades zoonóticas frente a las enfermedades 
emergentes no zoonóticas y/o la prevención de nuevos puntos calientes frente a la gestión de los ya existentes. 
La definición de sanidad animal que realice la OIE determinará en parte el alcance de sus actuaciones. La 
envergadura y el alcance del impacto del comercio de fauna silvestre incluye todos los aspectos del ámbito de 
la veterinaria y se ajusta a la misión y a los objetivos de la OIE mientras, creando, al mismo tiempo, una cadena 
de suministro compleja que solapa los intereses y mandatos de las diferentes organizaciones internacionales, 
nacionales y locales. Esta amplitud genera oportunidades, inseguridades y obstáculos para la selección e 
implementación de medidas efectivas. Gestionar las inseguridades y los conflictos sociales, ecológicos y 
epidemiológicos requerirá una gestión del riesgo sistémica, flexible y colaborativa. Faltan criterios para priorizar 
las medidas que se deben aplicar en el comercio de fauna silvestre desde la perspectiva de la sanidad animal y 
deberían desarrollarse en sintonía con el mandato de la OIE y con sus objetivos estratégicos para la gestión del 
riesgo del comercio de fauna silvestre. 
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Métodos 

Paso 1: Solicitudes de información a informadores clave  

Se solicitó información sobre publicaciones o políticas clave a miembros de un grupo de discusión sobre 

programas internacionales de sanidad de la fauna silvestre. Este grupo está integrado por representantes de 

Argentina, Australia, Canadá, China, Corea, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, Suecia, Suiza, Tailandia, Reino 

Unido y los Estados Unidos de América. La difusión se amplió también al Ministerio de Medio Ambiente de 

Canadá, a la Agencia de Inspección Alimentaria de Canadá y a la Oficina Federal Suiza de Seguridad Alimentaria 

y Asuntos Veterinarios. 

Paso 2: Un análisis semisistemático de la bibliografía  

El objetivo de los análisis semisistemáticos de la bibliografía son temas conceptualizados y estudiados de manera 

diferente por varios grupos de investigadores en diversas disciplinas y que obstaculizan un proceso completo de 

análisis sistemático. Este método es adecuado para identificar y entender tradiciones de investigación 

potencialmente relevantes que afectan a las cuestiones estudiadas y para sintetizarlas utilizando metarrelatos 

en lugar de medir la magnitud del efecto (Snyder 2019). 

Se buscó bibliografía en lengua inglesa de 1995 a 2020 utilizando las siguientes bases de datos: Google Scholar, 

Google, la búsqueda general de la biblioteca de la Universidad de Columbia Británica (que examina numerosas 

bases de datos), la base de datos de búsqueda de publicaciones de la FAO y Web of Science. Las palabras clave 

utilizadas en diferentes combinaciones incluían fauna silvestre, comercio, mercado húmedo, cadena de 

suministro, intervención, gestión, enfermedades emergentes, riesgo, efectos nocivos, amenazas, reducción, 

evaluación, valoración y política. En primer lugar, se examinaron todos los documentos obtenidos revisando la 

relevancia del título; cuando la relevancia no quedaba clara, se examinaban los resúmenes y se seleccionaban 

los documentos relevantes. Se analizaron las referencias que figuraban en los documentos para poder encontrar 

otras publicaciones que no hubieran sido identificadas en las búsquedas en las bases de datos. En esta etapa se 

incluían los documentos que contenían información para definir el comercio de fauna silvestre con respecto a 

sus posibles repercusiones en las enfermedades emergentes, las pandemias y las consecuencias más amplias en 

la sanidad animal. Un único investigador (CS) llevó a cabo las revisiones y los análisis relevantes.   
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PREGUNTAS ORIENTATIVAS 

1.1 ¿Qué es el comercio de fauna silvestre? 

Resumen: El comercio de fauna silvestre incluye la captura legal (regulada y no regulada) y la ilegal, el transporte, 

el comercio (incluido el trueque o la compra con dinero) y el uso final de fauna silvestre y de productos de fauna 

silvestre tanto a nivel local como a través de diferentes jurisdicciones a lo largo de toda la cadena de suministro 

en la que están implicados los captores, intermediarios y consumidores. Existen posibilidades para la gestión del 

riesgo a lo largo de toda la cadena de suministro que se alinean con la misión y los objetivos estratégicos de la 

OIE. Las conexiones y dependencias entre los diferentes elementos del comercio favorecen la complejidad de la 

cadena de suministro. Esto conlleva la necesidad de un enfoque basado en sistemas para la gestión del riesgo.  

Fundamentos: El comercio de fauna silvestre incluye los intercambios y las ventas legales e ilegales de animales 

silvestres (téngase en cuenta que otras definiciones incluyen también los intercambios y ventas de plantas, pero 

dado el mandato de la OIE esto no se revisó). Este comercio multimillonario incluye una diversa gama de 

productos incluidos los animales vivos, las pieles, los ingredientes medicinales y los alimentos (Broad et al 2003, 

Rosen y Smith 2010). Toman parte en dicho comercio desde los captores locales a pequeña escala que trabajan 

para ganar ingresos u obtener alimentos para su propio consumo a las grandes empresas con ánimo de lucro y 

al crimen organizado. Son muchas las personas que pueden verse involucradas en este comercio desde los 

captores a los usuarios, entre ellas se encuentran las encargadas del almacenamiento, la manipulación, el 

transporte, la manufactura, la producción industrial, el marketing y la exportación y venta al por menor que 

puede operar tanto a nivel nacional como internacional (Nijman 2010). El comercio legal de fauna silvestre es 

una industria muy amplia a nivel mundial que genera ingresos para numerosas economías nacionales y genera 

también ingresos y proporciona alimentos para muchas personas de todo el mundo. Pese a que varios informes 

corroboran las afirmaciones de que la cantidad y el valor del comercio de fauna silvestre son muy importantes y 

van en aumento (ej., ITC 2015), resulta complicado estimar el volumen del comercio debido a la falta de datos y 

a la importancia del comercio ilegal. Basándose en datos incompletos, un informe estimó el valor del comercio 

legal a nivel mundial entre 28 000 y 92 000 millones de USD anuales y el comercio ilegal entre 7000 y 23 000 

millones de USD anuales (IPBES 2020). Otros concluyeron que el valor del comercio legal fue de 323 000 millones 

de USD en 2009 si se incluían en el cálculo la pesca y los bosques (ITC 2015) y que dicho valor crecía en un 500% 

entre 2005 y 2019 (IPBES 2020). Aún más, otros aseguraron que solo los movimientos de animales a nivel 

mundial para el comercio de mascotas equivalían aproximadamente a 20 000 millones de USD por año en 2007 

(Karesh et al 2007). “Se estima que la fauna silvestre desempeña un papel significativo y forma parte directa de 

los medios de subsistencia de hasta 150 millones de personas en 2003, en la mayoría de los casos para consumo” 

(Brown y Williams, 2003). “El aumento de la población, el mayor poder adquisitivo de los compradores y la 

mundialización han llevado a un incremento en la demanda de fauna silvestre exótica (en adelante comercio 

internacional) y esto ha ocurrido de igual manera tanto en países desarrollados como en países emergentes y 

en desarrollo” (Nijman 2010). 

El comercio de fauna silvestre es multidimensional debido a la diversidad de las especies involucradas, sus 

orígenes geográficos y las formas en las que los productos se comercializan (Roberts y Hinsley 2020). Una gran 

parte del comercio es legal y está regulado, pero existe un comercio ilegal en aumento (Phelps et al 2016). El 

concepto de comercio legal e ilegal no es igual a nivel internacional: algunas especies pueden pasar de ser legales 

a ilegales; su comercialización en una región puede ser legal, pero no en otra; y las decisiones sobre las especies 

que se pueden comercializar y en qué cantidad están sujetas a la influencia política (Collard 2013). Existen 
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numerosos tipos de cadenas de suministro de fauna silvestre. La más sencilla involucra la captura para el uso 

personal, compartido o comercial a nivel local. Las cadenas de suministro más complejas implican captores que 

tienen contacto comercial directo con consumidores cercanos, mientras otras implican captores vinculados a 

conexiones comerciales mundiales a través de intermediarios locales y nacionales (Phelps et al 2016). Ciertas 

formas de comercio de fauna silvestre (como por ejemplo la industria pesquera) está muy regulada y promovida 

por el gobierno, mientras que otras reciben poca atención política o ejecutiva. El balance entre las 

importaciones, las exportaciones y el comercio nacional varía entre los diferentes países (IPBES 2020). Las rutas, 

volúmenes y especies utilizadas en el comercio, por consiguiente, también varían según el país, la cadena de 

suministro y los productos.  

Los mercados húmedos son una pequeña parte de la cadena de suministro de fauna silvestre y han sido el foco 

de atención recientemente por su relación con las enfermedades infecciosas emergentes tales como la influenza 

aviar altamente patógena, el SARS o la COVID-19. Los mercados húmedos son lugares en los que se almacenan 

carne y productos frescos y animales para ser vendidos que se encuentran en contacto estrecho con otros 

animales y personas, a menudo en entornos al aire libre. En los mercados húmedos se vende un amplio abanico 

de productos frescos: frutas y verduras, pescado, ganado y, en ocasiones, pero no siempre, fauna silvestre (Roe 

et al 2020). Los mercados húmedos sustentan un sistema alimentario del que dependen millones de personas 

de un medio rural o urbano. Se trata de un fenómeno mundial que puede permitir mezclar numerosas especies 

procedentes de fuentes distintas, de ahí que puedan ser lugares para la introducción, aumento, evolución y 

propagación de patógenos y parásitos. 

La cría de fauna silvestre es una parte importante y creciente de la cadena de suministro. Al criar animales con 

el cuidado y el control directo de las personas, se crean nuevas oportunidades de generar alimentos e ingresos 

locales, criar de modo selectivo y preservar a los animales para programas de reintroducción, incrementar la 

productividad, crear oportunidades de gestión sanitaria y bioseguridad, así como reducir la necesidad de 

capturar animales del medio silvestre. Al mismo tiempo, las intervenciones de los humanos pueden influenciar 

las características genéticas de las poblaciones, crear nuevas interfaces en las interacciones entre granja y medio 

silvestre, y crear condiciones que favorezcan la difusión, propagación y evolución de patógenos. La cría de 

especies acuáticas silvestres en la que se reúnen y crían peces silvestres para la repoblación o con fines 

comerciales posee ya una larga historia. La cría para pesca ha crecido para satisfacer la demanda de proteínas 

“exóticas”. En ambos casos, se conocen perfectamente los riesgos y los conflictos relacionados con el 

desbordamiento de patógenos de la población de cría a sus congéneres silvestres (ej., la caquexia crónica en 

cérvidos y los piojos marinos en el salmón de cría). Las granjas pueden variar en su sofisticación desde empresas 

locales de un único operador hasta iniciativas corporativas multinacionales a gran escala. Los conocimientos, 

tanto en profundidad como en amplitud, sobre el cuidado y cría de especies criadas son generalmente menores 

que los de la ganadería y muy variables en función de las especies, las condiciones de cría y los países. 

Otros aspectos del comercio de fauna silvestre incluyen la captura de animales vivos para zoológicos y como 

mascotas, la caza de animales para suministrar carne a nivel local o carne para la venta en otros mercados, y el 

uso de partes de animales silvestres para el vestido, las medicinas tradicionales o como ornamentos. Pese a estas 

diferencias y variaciones en el comercio de fauna silvestre, existen cinco categorías generales de riesgos en las 

principales cadenas de suministro (Christopher y Peck 2004). Este marco puede contribuir a alinear un enfoque 

coherente con la gestión del riesgo que pueda adaptarse a las condiciones y circunstancias de las diferentes 

partes del comercio (cuadro 1.1). 
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Cuadro 1.1. Riesgo genérico en las cadenas de suministro con ejemplos ilustrativos de su posible relevancia en 

la gestión del riesgo de enfermedades emergentes del comercio de fauna silvestre  

Tipo de riesgo Descripción 
Ejemplo comercio de fauna 

silvestre 

Repercusión en la gestión 

del riesgo 

Suministro  Factores que afectan a la 

circulación de los productos 

en el mercado 

La disminución de la 

preferencia por ciertas 

especies reduce la 

disponibilidad del producto, 

cambiando el suministro a 

otras especies 

Los cambios de especies 

pueden favorecer la 

entrada de nuevos 

patógenos en la cadena de 

suministro  

Demanda  Potencial de pérdida como 

consecuencia del desajuste 

entre las previsiones y la 

demanda actual 

Empobrecimiento de la 

comunidad local como 

consecuencia de la pérdida 

de ingresos por la caída del 

mercado de fauna silvestre 

Los servicios veterinarios 

pueden fomentar flujos de 

ingresos basados en 

animales domésticos 

mejorando la agricultura 

rural y lejana que 

posteriormente puede 

reducir la presión para 

capturar fauna silvestre 

Proceso  Acciones llevadas a cabo por 

los proveedores que afectan 

al valor añadido de los 

productos 

Carne de animales silvestres 

descuartizada en el lugar del 

sacrificio 

Prácticas de carnicería no 

reguladas pueden 

perjudicar a la seguridad de 

los alimentos y al bienestar 

de los animales 

Controles Normas y procedimientos 

que regulan las actividades 

de la cadena de suministro 

Las declaraciones de la 

situación de las 

enfermedades pueden 

afectar al movimiento de 

productos 

Fiabilidad y transparencia 

mejoradas de las 

declaraciones sanitarias 

relativas a la fauna silvestre 

de los países pueden 

favorecer la identificación 

de los riesgos y su gestión 

Medio 

ambiente 

Agentes sociales y ecológicos 

externos a la cadena de 

suministro que ejercen su 

influencia en el mercado 

Apoyo internacional para un 

nuevo régimen regulador 

del comercio de fauna 

silvestre 

Normas sanitarias estrictas 

adaptadas al comercio de 

fauna silvestre legal pueden 

favorecer inesperadamente 

al comercio ilegal 

 

Habida cuenta de que el comercio de fauna silvestre está formado por agentes cambiantes, interdependientes 

e interrelacionados, junto con numerosas especies y regulaciones que se extienden a diferentes escalas y 

cambian con el tiempo, sin olvidar además que el comercio de fauna silvestre está integrado en sistemas 
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socioecológicos, este mercado puede considerarse una compleja cadena de suministro flexible (Surana et al 

2005) y la gestión del riesgo en esta cadena de suministro, un problema retorcido. Algunas de las características 

de los problemas complejos y retorcidos son la incertidumbre, la interconexión, la imprevisibilidad y el hecho de 

que dependan del contexto de muchos factores distintos (Thomas-Walters et al 2020). Las partes de los sistemas 

complejos y las estructuras organizadas que crean cambian de manera dinámica e interdependiente con el paso 

del tiempo (Stephen et al 2020). La complejidad de las cadenas de suministro puede tener como resultado 

sorpresas y desajustes entre los cambios previstos y los cambios realizados. La implementación de políticas 

(decisiones) pueden ser rechazadas por la respuesta de los sistemas a la política, llevando a efectos imprevistos 

o más modestos de los esperados (Agyepong et al 2012). Por ejemplo, se sugirió que la prohibición en el 2007 

de la Unión Europea de importar aves silvestres capturadas para reducir la curva de la propagación de la 

influenza aviar sirvió para eliminar el comercio legal de aves silvestres a Europa, pero abrió otras rutas nuevas 

de comercio que aumentaron el riesgo de transmisión del patógeno a otras regiones del mundo (Borsky et al 

2020). Los enfoques sistémicos, más que la toma de decisiones lineal impulsada por la crisis, se consideran cada 

vez más como el enfoque necesario para la gestión de sistemas complejos en sanidad, gestión comercial y 

producción de alimentos.  

Las regulaciones del comercio de fauna silvestre existen en todos los ámbitos de gobernanza, desde el municipal 

hasta el internacional, pero el comercio es una mezcla de actividades legales, ilegales, reguladas y no reguladas 

a lo largo del camino desde el captor hasta el consumidor. Entre las organizaciones internacionales relevantes o 

comprometidas con el comercio de fauna silvestre se encuentran la OIE, la Convención sobre el Comercio 

Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES), la Secretaría del Convenio sobre la 

Diversidad Biológica (SCDB), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PUMA), la 

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), la Organización Mundial del 

Comercio (OMC), la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) y numerosas 

organizaciones no gubernamentales (Cooper y Rooser 2002).   

1.2 ¿Qué lugar ocupa dentro de los objetivos de la OIE la repercusión de los efectos nocivos en el 

bienestar y sanidad animal y en la sanidad pública? 

Resumen: El comercio de fauna silvestre plantea diferentes amenazas al bienestar y a la sanidad de los animales 

y al bienestar de los humanos en todo el ámbito veterinario. La definición de sanidad animal que realice la OIE 

determinará en parte la implicación de ésta en el comercio de fauna silvestre. En los documentos de la OIE sigue 

sin definirse explícitamente el término sanidad, mientras que implícitamente sigue centrándose en el control de 

las enfermedades. La repercusión de las consecuencias negativas en la sanidad animal y en la sanidad pública 

relacionadas con el comercio de fauna silvestre sugieren modelos emergentes de sanidad de los animales 

silvestres como un efecto acumulativo de competencias sociales, biológicas y ecológicas que satisficiera un 

enfoque sistemático para la gestión del riesgo y fuera coherente con la definición implícita de la OIE de sanidad 

y la definición explícita de bienestar animal.  

Fundamentos: Los Planes Estratégicos 6º y 7º de la OIE ratifican que la mejora del bienestar y de la sanidad 

animal es el mandato esencial de la Organización. Centrar el bienestar y la sanidad animal en el comercio de 

fauna silvestre protegería los factores determinantes de la buena sanidad y el bienestar, lo que, a su vez, 

reduciría la probabilidad o el impacto de la aparición de una enfermedad y permitiría gestionar los factores que 

incrementan la vulnerabilidad a la aparición de una enfermedad, así como el impacto. Una estrategia de este 

tipo requiere que quede muy claro lo que constituye bienestar y sanidad animal con el fin de definir el ámbito 

de práctica de un programa de gestión de riesgos en el comercio de fauna silvestre. No se encuentra ninguna 
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definición de sanidad animal en los glosarios de los Códigos Sanitarios para los Animales Terrestres o Acuáticos 

o en los Manuales. Las definiciones de situación zoosanitaria y gestión de la sanidad animal están centradas en 

la enfermedad, dejando la ausencia de enfermedad como un criterio por defecto para la sanidad. Esta 

percepción se ve reforzada por las representaciones gráficas del ámbito veterinario de conformidad con el 

Código Sanitario para los Animales Terrestres que vincula la vida silvestre únicamente con zoonosis, epizootia y 

otras enfermedades (OMS-OIE 2014). 

El Código Terrestre reconoce que un animal goza de un buen bienestar cuando se encuentra sano [falta de 
definición], cómodo, bien nutrido, a salvo, no está sometido a situaciones desagradables como dolor, miedo o 
angustia y puede mostrar comportamientos importantes para su estado físico y mental. Esto se corresponde con 
una definición de bienestar de las poblaciones silvestres como la coherencia entre las necesidades adaptadas de 
una especie con los recursos críticos medioambientales y sociales (Stephen y Wade 2018). Las nuevas 
definiciones de sanidad animal (Imagen 1.1) consideran la sanidad como un efecto acumulativo de influencias 
sociales, físicas y biológicas sobre la capacidad de los individuos y las poblaciones a; (i) tener acceso a sus 
necesidades en su vida diaria; (ii) ser capaces de hacer frente y adaptarse a los factores estresantes y al cambio 
y (iii) respetar las expectativas sociales y ecológicas (Nordenfelt, 2011; Hanish et al; 2012, Stephen, 2014). Esta 
perspectiva se adapta a una perspectiva combinada de sanidad y bienestar proporcionada en los Códigos de la 
OIE. 

Imagen 1.1. Factores determinantes propuestos para un modelo de sanidad animal. Las categorías de los 
factores determinantes se encuentran en los círculos, con los factores que contribuyen ilustrativos. La 
magnitud, la forma, la interacción y la contribución de cada factor determinante variará según las especies, 
los ecosistemas y el contexto social (Stephen 2020)  
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El ámbito veterinario incluye “todas las actividades que están directa o indirectamente relacionadas con los 

animales, sus productos y subproductos, que contribuyen a proteger, mantener y mejorar la sanidad y el 

bienestar de los humanos, incluso con medios de protección de la sanidad y el bienestar animal, y la seguridad 

alimentaria” (OIE 2019). Por consiguiente, el ámbito veterinario se fundamenta implícitamente en una 

concepción de sanidad tal y como queda ilustrada en la imagen 1.1. 

A pesar de que la atención actual se ha centrado en el papel que desempeña el comercio de fauna silvestre en 

las enfermedades zoonóticas emergentes, hace décadas las preocupaciones sobre el impacto en otros aspectos 

del ámbito veterinario incluían el bienestar animal, la seguridad alimentaria, las enfermedades de animales 

domésticos y la sanidad y continuidad de las poblaciones de fauna silvestre. La siguiente descripción no 

exhaustiva ilustra algunos impactos del comercio de fauna silvestre en todo el ámbito veterinario.  

Bioseguridad y enfermedades emergentes: Se ha calificado al comercio de fauna silvestre como el mayor factor 

de riesgo en la propagación mundial de las enfermedades infecciosas emergentes y zoonóticas (Gómez y Aguirre 

2008, Swift et al 2007). La importación o movimiento de patógenos, parásitos y especies invasoras al país o 

dentro de él supone una amenaza para los valores medioambientales, sociales y económicos (Derraik y Phillips 

2010). Las infecciones emergentes de la fauna silvestre afectan a la sanidad de los animales domésticos y 

silvestres además de su potencial zoonótico. Todas las especies que cubre el ámbito veterinario se han visto 

afectadas por epidemias por infecciones de la fauna silvestre incluyendo las personas (ej., SARS, VIH, 

enfermedad de Lyme, COVID-19), ganado (ej., peste porcina africana, influenza aviar) y fauna silvestre (ej., 

quitridiomicosis, caquexia crónica). En este contexto se considera a menudo la fauna silvestre únicamente como 

fuente de riesgo, sin embargo, las infecciones emergentes han puesto en peligro poblaciones de fauna silvestre 

ya amenazadas por otros riesgos, llevando a muchas especies a la escasez o extinción y alterando la estructura 

de comunidades enteras (Langwig et al, 2015).En la mayoría de los estudios sobre enfermedades emergentes 

que afectan a la fauna silvestre han sido asociadas con aquellas que causan mortalidad generalizada (ej., 

quitridiomicosis en anfibios, síndrome de la nariz blanca en murciélagos), que afectan a especies importantes o 

especies en riesgo (ej., moquillo en grandes felinos) o que afectan a especies de importancia comercial (ej., 

neumonía del borrego cimarrón). Los detalles de la relación del comercio de fauna silvestre y las enfermedades 

emergentes o pandémicas se estudian en el análisis de la vulnerabilidad del siguiente capítulo (véase capítulo 

2). Baste señalar que el aumento de la evidencia implica al comercio de fauna silvestre mundial en brotes de 

enfermedades en humanos, así como brotes que afectan al ganado, la fauna silvestre nativa y los ecosistemas 

(ej., Karesh et al, 2005, IPBES 2020, Swift et al 2007).  

Es de interés para la definición del problema que se reconozca que una diversidad de factores de riesgo a lo 

largo de la cadena de suministro y las consecuencias de la gran variabilidad de la regulación tienen como 

resultado incontables oportunidades para la generación y transferencia de patógenos (Travis et al 2011). El 

comercio ilegal multiplica dichas oportunidades eludiendo las inspecciones habituales que sirven para proteger 

la sanidad animal, la seguridad alimentaria y la sanidad pública (Wyatt 2013). La liberación de patógenos y 

parásitos de la fauna silvestre comprende varios cofactores, incluyendo la alteración natural o antropogénica de 

los ecosistemas, el cambio climático, cambios en los microbios y el movimiento natural o antropogénico de 

hospedadores, patógenos o vectores de enfermedades (Travis et al 2011).  

Travis et al (2011) concluyeron que existían cinco factores que contribuían a la propagación de patógenos con el 

comercio de fauna silvestre: (i) el comercio de carne de animales silvestres, (ii) especies invasoras/especies 

introducidas, (iii) el comercio de animales vivos, incluyendo mascotas y comercio de animales para la 

investigación, (iv) intrusión de los humanos o alteración del hábitat y (v) migración o expansión del hábitat. 

Beirne (2020) propone (con algunas modificaciones) que la influencia causal del comercio de fauna silvestre en 
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las zoonosis emergentes está relacionada con las formas coincidentes de interacción fauna silvestre-humanos, 

destacando la dimensión humana de los riesgos asociada con este comercio: 

1. El cambio de la caza de subsistencia de comunidades indígenas a cazadores profesionales y a los que 

buscan lucrarse de manera organizada permitió que se mercantilizara y comercializase con animales y 

partes de animales a través de distancias más amplias y con una mayor intensidad. 

2. La degradación del hábitat de la fauna silvestre por el rápido aumento de la población humana y la 

actividad intrusiva cambiaron las interacciones de la fauna silvestre entre especies (ex., incrementando 

la densidad o los tipos de interacciones) y con nosotros. 

3. La destrucción del hábitat conllevó la despoblación, escasez o extinción de animales en una zona 

causando la expansión del comercio de fauna silvestre a las zonas adyacentes o a regiones más distantes. 

4. El comercio de fauna silvestre acerca a animales de diferentes especies, incluidos los humanos, especies 

que en condiciones normales no estarían en contacto unas con otras. Esto puede ocurrir a una velocidad 

sin precedentes y expandirse a distancias más largas que nunca debido a los sistemas de transporte 

mundiales (Karesh et al 2015).  

5. El desbordamiento de los patógenos necesita la intervención del hombre al crear las cuatro condiciones 

anteriormente señaladas y al no conseguir reunir los recursos locales, nacionales e internacionales 

necesarios para evitar o responder con rapidez a las situaciones de riesgo o generar resiliencia en los 

sistemas de fauna silvestre o de humanos para lidiar con las enfermedades emergentes o adaptarse a 

ellas. 

Se ha relacionado tanto el comercio legal como el ilegal con la introducción y el establecimiento de especies 

invasoras (García‐Díaz et al 2017, Souviron-Priego et al 2018). Las especies invasoras pueden ser compañeras de 

viaje (ej., patógenos y parásitos), polizones (animales transportados sin saberlo con la fauna silvestre 

comercializada) o la misma fauna silvestre comercializada. Teniendo en cuenta que el comercio de animales 

vivos desempeña un papel muy importante en la aportación a la invasión de especies no nativas en todo el 

mundo, la OIE ha desarrollado directrices para la evaluación del riesgo de los animales no nativos que se 

convierten en invasores (OIE 2011). Este recurso puede ser relevante para la evaluación de riesgos en la cadena 

de suministro de fauna silvestre, pero, hasta la fecha, se desconoce en la OIE la aplicación de estas directrices al 

comercio de fauna silvestre (F. Diaz, OIE per com dic 2020). A pesar de que, para sistemas agrícolas y urbanos, y 

para otros sistemas no agrícolas dominados por el hombre, existen parámetros bien definidos para evaluar la 

repercusión de las especies invasoras (ex., pérdidas de ganado, costes de control), no existen parámetros 

consensuados con los que evaluar la repercusión en la biodiversidad, lo que complica las evaluaciones 

comparativas del riesgo (Andersen et al 2004). 

Extinción de especies: El impacto del comercio de fauna silvestre en la conservación de las especies es un tema 

muy recurrente en la bibliografía, pero presumiblemente se centra más la atención en el impacto del comercio 

ilegal o en los efectos en especies emblemáticas. La explotación de fauna silvestre está considerada como una 

de las causas que más afectan a la extinción de especies (Broad et al 2003, Rivalan et al 2007). El comercio no 

sostenible de fauna silvestre puede no solo reducir las especies objetivo, sino también causar la pérdida 

incidental de las especies no objetivo y el deterioro de los servicios de ecosistemas (Chardonnet et al 2002). Así, 

aunque la legislación en vigor mantiene el comercio en niveles sostenibles, la captura ilegal puede llevar todas 

las capturas por encima de niveles sostenibles (UNEP). El comercio no sostenible puede tener como origen la 

ausencia de conocimientos adecuados para establecer niveles de captura sostenibles, la planificación basada en 



 

 

RÁPIDO ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA EN LA GESTIÓN DEL RIESGO DE APARICIÓN DE ENFERMEDADES EN EL COMERCIO DE FAUNA SILVESTRE 

18 

marcos temporales humanos más que ecológicos, intereses personales adquiridos que valoran más los 

resultados inmediatos que rendimientos a largo plazo, variedades de especies que coinciden en numerosas 

jurisdicciones nacionales y reguladoras y factores económicos y culturales (Mace y Reynolds 2001). La viabilidad 

a largo plazo de una población puede verse alterada o reducida si los captores tienen como objetivo individuos 

de características específicas en esa población (Allendorf et al 2009). Si bien la falta generalizada de 

conocimientos sobre la biología de las especies, la ecología, así como del impacto de las capturas puede 

complicar la evaluación y el logro de un comercio de fauna silvestre sostenible, los factores sociales, políticos y 

económicos pueden desempeñar un papel mucho más importante (Smith et al 2011). 

Bienestar animal: El impacto en el bienestar animal es a menudo una cuestión citada en la introducción a este 

comercio, pero el examen sistemático del bienestar animal está muy poco presente en la bibliografía revisada 

por expertos (‘t Sas-Rolfes et al 2019). Baker et al (2013) analizaron 292 publicaciones revisadas por colegas y 

literatura gris entre 2006 y 2011 y constataron que el bienestar animal se encontraba relacionado con tres 

cuestiones: sacrificio, transporte y uso. Presentaron un rango de sufrimiento que incluía la enfermedad, lesiones 

o disfunción funcional (el 25 % de la revisión en artículos); dificultades medioambientales como la exposición a 

temperaturas frías o cálidas, o construcciones perjudiciales (20 %); restricciones en las interacciones o de 

comportamientos (20 %); ansiedad, miedo, dolor o angustia (18 %); y privación de alimentos, privación de agua 

o malnutrición (13 %). De manera general, es posible que no se denuncien las consecuencias en el bienestar, 

además los tipos de daños al bienestar variarán a lo largo de la cadena de suministro y según el tipo de uso del 

animal. La gestión del bienestar es importante no solo por cuestiones éticas, sino también porque un bienestar 

insuficiente puede llevar al estrés. Los cambios en la función biológica se producen durante una respuesta al 

estrés y pueden hacer que un animal sea susceptible a los patógenos que pueden estar presentes en el entorno 

(Etim et al 2014, Moberg 2000). Se ha propuesto que la inmunosupresión favorece las infecciones emergentes 

como en los anfibios (Carey et al, 1999), algunos brotes del virus del moquillo de las focas (Ross et al 2000), 

disminuciones de abejas relacionadas con la enfermedad (Mason et al 2013), propagación del virus de Hendra 

en murciélagos (Plowright et al 2008a, Plowright et al 2008b). Existen normas sobre el bienestar para algunas 

formas de comercio de fauna silvestre legal (por ejemplo, el Acuerdo sobre Normas Internacionales de Captura 

No Cruel y la Ley sobre Seguridad y Bienestar Animal de la provincia de Quebec en Canadá de aplicación a la 

fauna silvestre mantenida en cautividad por sus pieles, carne o como animales de compañía). Las normas 

actuales de la OIE sobre bienestar animal abordan muchos de los ámbitos de perjuicio señalados por Baker et al 

(2013), pero no han sido aún desarrolladas para la fauna silvestre. Las normas internacionales, en general, no 

dicen mucho sobre el bienestar en el comercio de fauna silvestre y muchos países carecen de normas para el 

bienestar de la fauna silvestre (Whitfort 2021).  

Seguridad alimentaria: “Una gran parte del comercio de fauna silvestre está destinada a la alimentación” (Travis 
et al 2011). La carne de animales silvestres representa una importante fuente de proteínas para muchas 
personas, en particular para comunidades rurales, indígenas y vulnerables (Wyatt 2013). Los consumidores ya 
no están limitados a los comerciantes y cazadores locales que utilizan la fauna silvestre como medio de 
subsistencia. Los alimentos derivados de los animales silvestres están disponibles en todas las ciudades del 
mundo, para uso   
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privado o vendidos en restaurantes. Aunque la atención en los alimentos procedentes de fauna silvestre se 
centra en los animales terrestres, la pesca de especies silvestres es un productor extremadamente importante 
de fauna silvestre para la alimentación. Se han documentado bien muchas infecciones zoonóticas de origen 
alimentario relacionadas con el consumo y el despiece de fauna silvestre (Erickson 2013). Por ejemplo, la caza, 
despiece y consumo de carne de animales silvestres realizados por el hombre han sido identificados como una 
importante ruta de exposición humana al virus del Ébola (Alhaji et al 2018). Cantlay et al (2017) concluyeron que 
el consumo de carne de animales silvestres en Malasia presentaba un riesgo de zoonosis significativo, basándose 
en el descubrimiento de numerosos patógenos en las carnes de animales silvestres y las preferencias culturales 
por comer carne de animales silvestres cruda o poco hecha. La mundialización y la comercialización del comercio 
de fauna silvestre está creando una red de exposición que no deja de expandirse (Cantlay et al 2017) incluyendo 
el aumento de la participación de residentes urbanos en este sistema de suministro de alimentos. 

Bienestar comunitario: El comercio de fauna silvestre no solo forma parte de la agenda de la conservación, sino 

que también se encuentra en la agenda del desarrollo humano (Cooney et al 2018). Además de proporcionar 

productos de lujo al mundo rico, constituye un recurso esencial como alimento y como ingreso para las personas 

más vulnerables del mundo, en particular en los países en desarrollo (Roe et al, 2020). Las personas, basándose 

en tradiciones muy antiguas, valores culturales o necesidades de subsistencia, pueden considerar legítimo el uso 

de la fauna silvestre como medio de subsistencia, incluso si es ilegal. La criminalización del uso y la caza de fauna 

silvestre puede privar a las comunidades de sus derechos sobre sus recursos naturales y fomentar el 

resentimiento a los esfuerzos de conservación (Biggs et al 2017). La Comisión de Política Social, Económica y 

Ambiental de la IUCN declaró que el comercio de fauna silvestre “puede ayudar a la supervivencia de la cultura 

y los conocimientos tradicionales, devolver beneficios equitativos de la conservación de la naturaleza a las 

comunidades locales y contribuir a financiar las necesidades básicas, como por ejemplo la educación y la 

sanidad” (Cooney et al 2015.). En comunidades con sistemas de gobernanza equitativos y efectivos, los 

beneficios derivados del comercio de productos de fauna silvestre pueden catalizar las inversiones de la 

comunidad en la conservación de la naturaleza, la aplicación de la legislación y la protección de la fauna silvestre 

(Cooney et al 2015).  

La breve revisión anterior de algunos de los perjuicios y beneficios del comercio de fauna silvestre sirve como 

recordatorio de que este sector se encuentra, real o potencialmente, entre los temas de interés de una gran 

variedad de organismos internacionales. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la 

Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD), la Convención sobre el Comercio 

Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES, por sus siglas en inglés), el Banco 

Mundial, la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN, por sus siglas en inglés), el 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP, por sus siglas en inglés), la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), el Fondo Mundial para el Medio Ambiente y la OIE, todos ellos se han referido a la 

gestión del riesgo del comercio de fauna silvestre o desempeñan un papel en este sentido. Las regulaciones 

regionales, nacionales y locales ejercen un mayor impacto en los aspectos del comercio de fauna silvestre. La 

necesidad de desarrollar la estrategia Una sola salud, tan a menudo citada, para gestionar el riesgo de 

enfermedades emergentes y pandemias procedentes del comercio de fauna silvestre proporciona una incursión 

lógica para la implicación de la OIE, pese a que lo que se entiende precisamente por Una sola salud sea variable 

(Lerner and Berg 2015) y a que la evidencia utilizada para defenderla como marco operativo siga sin estar 

claramente definida (Häsler et al 2014, Baum et al 2017). La OIE, la FAO y la OMS declaran “Una guía tripartita 

para hacer frente a las enfermedades zoonóticas en los países”, habida cuenta de que “la mayoría de los países 
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poseen mecanismos inadecuados para llevar a cabo una colaboración administrativa y técnica entre la sanidad 

animal, la sanidad pública y los sectores medioambientales” (OMS 2019). 

1.3 ¿Cuál es el ámbito de acción de la OIE en relación con el comercio de fauna silvestre? 

Resumen: La OIE tiene como objetivo ejercer su influencia en la seguridad de este comercio de diversas maneras. 
Sus intereses en enero de 2021 hicieron hincapié en crear y compartir competencias, conocimientos y las 
mejores prácticas para salvaguardar a las personas, los animales domésticos y la biodiversidad mediante la 
aplicación de prácticas responsables y sostenibles en el comercio legal. Por consiguiente, la OIE requerirá de 
inteligencia sanitaria para apoyar un sistema de gestión adaptable que supervise los resultados de sus decisiones 
en gestión de riesgos y las consecuencias imprevistas en el comercio legal e ilegal, y en el riesgo de enfermedades 
emergentes. 

Fundamentos: Ha surgido un reciente interés por el comercio de fauna silvestre a causa de un evidente aumento 

de la demanda de los consumidores de Asia Oriental, el número cada vez mayor de capturas ilegales, la 

explotación no sostenible de taxones importantes amenazados y las enfermedades emergentes y pandémicas 

(‘t Sas-Rolfes et al 2019), la más aguda la COVID-19. El amplio alcance del problema crea nuevas vías y 

necesidades de intervención para proteger y promover la sanidad de los animales, las personas y los 

ecosistemas. 

El mandato de la OIE consiste en promover la sanidad y el bienestar de los animales en todo el mundo, promover 

la transparencia en la información de enfermedades de los animales y zoonosis, contribuir para salvaguardar la 

interfaz entre los animales, los humanos y los ecosistemas, y favorecer el comercio seguro de animales y 

productos de animales mediante el establecimiento de normas sanitarias. La OIE cumple su mandato mediante 

el establecimiento de normas sanitarias, directrices y recomendaciones a los Países Miembros. 

En abril de 2020, la OIE se comprometió a desarrollar directrices o normas de aplicación en el comercio de fauna 

silvestre con el fin de reducir los riesgos sanitarios y contribuir con el bienestar animal y con la conservación de 

la biodiversidad (OIE 2020). Entre los objetivos determinados se encuentran: (i) promover las prácticas 

responsables y sostenibles en el comercio legal, el transporte, la captura, la cría, el marketing y el consumo de 

fauna silvestre; (ii) crear recursos para que los Países Miembros garanticen las mejores prácticas en relación con 

la evaluación del riesgo y la gestión de las enfermedades relacionadas con la cadena de valor del comercio de 

fauna silvestre; (iii) fortalecer las redes científicas para incrementar las competencias sostenidas de los Países 

Miembros con el fin de lograr la detección temprana de la amenaza, la vigilancia de las enfermedades de la fauna 

silvestre, la gestión de la información, la evaluación del riesgo, la prevención de eventos de desbordamiento de 

patógenos y la implementación de medidas de reducción; (iv) comunicar el riesgo y las medidas de prevención 

a las personas interesadas con el fin de incrementar la sensibilización y los conocimientos del papel 

desempeñado por los Servicios Veterinarios en la reducción de los eventos de desbordamiento de patógenos; e 

(v) informar a las poblaciones de riesgo de los riesgos y de las estrategias de reducción de los mismos para que 

se produzca el cambio de comportamiento adecuado. 

En la actualidad, la OIE se encuentra en una “fase de exploración” en lo referente al papel que desempeñan los 

Servicios Veterinarios en el comercio de fauna silvestre ilegal. Se han iniciado colaboraciones con la INTERPOL 

para trabajar en este sentido y la OIE se encuentra en conversaciones con sus homólogos del Instituto 

Interregional de las Naciones Unidas para Investigaciones sobre la Delincuencia y la Justicia y de la Oficina de las 

Naciones Unidas contra la Droga y el Delito. La incidencia de centrar los esfuerzos únicamente en el comercio 

legal no está clara. La aversión por el riesgo de una regulación extrema en el control del comercio legal puede 
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aumentar el comercio informal o ilegal, lo que podría llevar a la creación de riesgos adicionales no deseados 

ajenos al ámbito normativo (Hueston et al 2011). 

La OIE requerirá de inteligencia sanitaria para ofrecer conocimientos, colaboraciones, sistemas y procesos para 

detectar, evaluar y comunicar los riesgos e informar y adaptar todas sus aspiraciones. Las epidemias se producen 

en sistemas complejos que implican interacciones entre reservorios y hospedadores, vías de exposición e índices 

de transmisión, y factores sociales y medioambientales que están inherentemente interrelacionados y son 

impredecibles (Wilcox y Colwell 2005). Esto sugiere que la inteligencia sanitaria de las enfermedades zoonóticas 

emergentes requerirá la observación y consideración de los cambios en los indicadores sanitarios de los animales 

y humanos. El concepto de inteligencia Una sola salud está aún en sus comienzos, pero su puesta en marcha 

está siendo examinada y promovida (Berezowski et al 2020).  

El hecho de que el número de ocasiones en que se dan las circunstancias para que se produzca una epidemia sin 

que se produzca supere a las pocas ocasiones en las que se produce apunta a la conclusión de que las epidemias 

son fenómenos emergentes de sistemas complejos y flexibles (Stephen et al 2004). Las enfermedades 

(re)emergentes, las epidemias y la erradicación pueden considerarse como transiciones críticas en sistemas 

complejos entre condiciones en las que una enfermedad se producirá y se propagará, y otras en las que esto no 

ocurrirá (Drake et al 2019). Las regulaciones o normas sirven para iniciar eventos que interactúen con el contexto 

social del sistema para cambiar la trayectoria de un sistema socioecológico a un estado que no favorezca un 

índice específico de aparición de enfermedades infecciosas. La gestión de riesgos en una cadena de suministro 

compleja requiere comprender cómo las características sociales y medioambientales, y las circunstancias que 

rodean las intervenciones propuestas interactúan, influyen, modifican, favorecen o limitan la intervención y su 

implementación (May et al 2016). La hipótesis de que centrarse en un componente de la cadena de suministro 

de fauna silvestre reducirá la probabilidad de que se produzca la enfermedad emergente es instintivamente 

atractiva, pero incompatible con la consideración de sistemas complejos. Es crucial disponer de información 

coherente de gran calidad para lograr la gestión del riesgo en sistemas complejos (NRC 2001), si bien existe una 

significativa carencia de datos sobre la sanidad de la fauna silvestre y sobre el comercio de fauna silvestre legal 

e ilegal. 

1.4 ¿Puede la OIE limitar su estrategia con respecto al comercio de fauna silvestre a ciertos 

lugares o especies?   

Resumen: Faltan criterios que establezcan las prioridades en lo referente a las medidas que se han de tomar en 

el comercio de fauna silvestre, por lo que deberían desarrollarse para cumplir con el mandato de la OIE y con 

sus objetivos estratégicos relacionados con la sanidad de la fauna silvestre. Numerosos autores o programas 

recomiendan centrarse en puntos calientes o “especies sensibles”, pero teniendo en cuenta la diversidad de los 

métodos, los datos y los intereses utilizados para la caracterización de los puntos calientes, la OIE deberá 

reflexionar sobre los criterios para seleccionar los puntos calientes , incluyendo compromisos entre puntos 

calientes de enfermedades emergentes frente a puntos calientes de conservación, puntos calientes de zoonosis 

frente a puntos calientes de enfermedades no zoonóticas y hacer hincapié en prevenir nuevos puntos calientes 

frente a gestionar los ya existentes. Las decisiones no tienen por qué excluirse mutuamente, pero deben 

considerarse detenidamente las repercusiones de un enfoque centrado en puntos calientes en términos de 

utilización de recursos, rentabilidad de las inversiones y consecuencias inesperadas.  

Fundamentos: No existe una única fuente de autoridad que pueda utilizarse para caracterizar la diversidad de 

especies y de lugares involucrados en el comercio de fauna silvestre, ni para estimar el número total anual de 

animales implicados para encontrar los puntos de control críticos para todo el comercio. Diferentes fuentes de 
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datos y métodos llevan a diferentes estimaciones. La comparación de Blundell y Mascia (2005) del Servicio de 

Aduanas de EE.UU. y la CITES estimaron que el volumen de comercio, por ejemplo, era tan dispar que 

concluyeron que las fuentes de datos existentes pueden distorsionar el riesgo percibido de la explotación 

específica de fauna silvestre. El uso extremo en el mercado de métodos moleculares para la identificación de 

especies puede encontrar diferentes especies en la cadena de suministro que han quedado reflejadas en los 

informes oficiales (Baker 2008). Scheffers et al (2020) concluyeron que “de > 31 500 especies terrestres de aves, 

mamíferos, anfibios y reptiles con escamas, ~24% (N = 7638) son comercializadas a nivel mundial” y “debido a 

su cambio filogenético y similitud de rasgos con las especies actualmente comercializadas, en el futuro el 

comercio afectará a hasta 4064 especies más” (aunque este análisis también ha sido cuestionado, en Kolby 

2019). Sin embargo, Scheffers et al (2020) no consideraron la pesca legal o ilegal o el comercio de especies 

acuáticas e invertebradas. Los datos ofrecidos por la base de datos mundial WISE apuntaban a más de 6000 

especies incautadas como parte del comercio ilegal entre 1999 y 2018 entre las que se encontraban en gran 

medida mamíferos, aves, reptiles, peces y moluscos, pero esta base de datos no recoge el comercio legal 

(UNODC 2020). Probablemente existe falta de notificación de las especies o productos que pueden ocultarse 

con facilidad o no son tan importantes (‘t Sas-Rolfes et al 2019). 

Los sesgos en la información de especies más grandes y carismáticas o especies con un alto valor económico o 

para la conservación, como por ejemplo elefantes y rinocerontes, distorsionan más la interpretación 

públicamente disponible del alcance de las especies involucradas en este tipo de comercio. Pese a las grandes 

limitaciones y sesgos en los datos que documentan las especies involucradas en el comercio de fauna silvestre, 

existe información suficiente para concluir que todos los animales incluidos en la definición de fauna silvestre 

de los Códigos Terrestre y Acuático de la OIE forman parte del comercio de fauna silvestre (lo que incluye 

mamíferos, reptiles, aves, abejas, peces, anfibios y crustáceos, y moluscos acuáticos) y que afecta a todos los 

Países Miembros.  

Existe un volumen creciente de estudios que intentan identificar las especies de alto riesgo o los lugares de alto 

riesgo (puntos calientes) tanto para la conservación como para las enfermedades emergentes. Se intentan 

encontrar los puntos calientes o las “especies sensibles” con el propósito de ayudar al establecimiento de 

prioridades y planes estratégicos. Numerosos estudios académicos han permitido la realización de listas de 

“especies sensibles” o puntos calientes . Algunos de ellos han llamado la atención de las personas encargadas 

de realizar las políticas sobre las regiones o especies de alto riesgo. El concepto de punto caliente , sin embargo, 

no se ha utilizado sistemáticamente. Los puntos calientes de enfermedad infecciosa han tenido como base las 

cargas elevadas de enfermedad, una más alta eficacia de transmisión o riesgo, o una mayor probabilidad de 

aparición de la enfermedad (Lessler et al 2017). Lessler et al (2017) concluyeron que, generalmente, se han 

delimitado los puntos calientes de enfermedades emergentes en escalas espaciales más amplias (como el 

Sudeste Asiático o África Occidental) con pocas tentativas de identificar los puntos calientes de emergencia en 

escalas espaciales más pequeñas que afectan a las medidas localizadas para la emergencia de enfermedades. 

Morse et al (2012) hicieron hincapié en las regiones donde las actividades humanas se llevaban a cabo frente a 

un entorno de alta biodiversidad de fauna silvestre con biodiversidad microbiana asociada como puntos 

calientes de enfermedades emergentes. Allen at al (2017) concluyeron que “el riesgo de enfermedades 

emergentes infecciosas zoonóticas es elevado en regiones forestales tropicales que experimentan cambios en 

el uso de las tierras y donde la biodiversidad de la fauna silvestre (riqueza de especies mamíferas) es alta”. Los 

mercados húmedos han sido considerados como puntos calientes donde los nuevos virus zoonóticos pueden 

saltar la barrera de las especies y provocar la aparición de nuevos patógenos. Brito et al (2012) sugirieron que 
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los puntos calientes geográficos de enfermedades difieren en las aves frente a los mamíferos o los anfibios. 

Scheffers et al (2020) describieron los puntos calientes del comercio de fauna silvestre basándose en el número  

más alto de especies comercializadas (resaltando América del Sur, África Central al sudeste de África, el 

Himalaya, el Sudeste Asiático y Australia), pero señalaron que las ubicaciones de los puntos calientes diferían 

por taxones. Los objetivos del plan estratégico serán determinantes a la hora de seleccionar los puntos calientes 

que se utilizarán en la planificación de estrategias. Por ejemplo, priorizar ciertos puntos calientes puede 

posibilitar la eficiencia de las medidas que abordan amenazas conocidas, sin embargo, centrarse en puntos fríos 

puede ser una medida preventiva para evitar la aparición de nuevos puntos calientes (Lessler et al 2017). 

Priorizar ciertas especies basándose en su relevancia para su conservación puede diferir de las prioridades 

establecidas para la gestión del riesgo de enfermedades emergentes. 

En la actualidad existen debates políticos y académicos sobre qué grupos de animales serían mayores 

transmisores de parásitos y patógenos zoonóticos de alto riesgo, pero debido a su relación con importantes virus 

zoonóticos y emergentes, murciélagos, roedores, vectores invertebrados y aves acuáticas han sido sometidos a 

investigaciones significativas y en el caso de la influenza aviar, políticas y medidas (Chan et al 2013, Cunningham 

et al 201). Recientemente, los murciélagos han sido tema de interés significativo y objeto de investigación, 

incluyendo la investigación sobre cómo su sistema inmunológico, vida y ecología influyen en su papel como 

fuentes de virus zoonóticos (ex. Luis et al 2013). Sin embargo, si la atención de la gestión del riesgo se centrara 

en las enfermedades emergentes de manera general en vez de solo en las zoonosis, se podría evaluar a los 

anfibios como el grupo de vertebrados más amenazado por la enfermedad (Brito et al 2012). La capacidad de 

detección de enfermedades emergentes en cierta fauna silvestre y, por consiguiente, evaluar la relativa 

importancia de especies como fuente de nuevos patógenos, queda comprometida cuando la emergencia afecta 

especies enigmáticas, poblaciones en áreas remotas o especies que no se encuentran bajo vigilancia (Stephen 

et al 2019). Algunos autores sugieren que la valoración de la probabilidad de que una especie sea fuente de 

infección zoonótica emergente no es una propiedad del grupo animal per se, sino de la abundancia y riqueza de 

su especie, así como de los sesgos de detección y las interacciones de animales con las personas o con animales 

domésticos (Johnson et al 2020, Mollentze y Streicker 2020). La vigilancia mínima de patógenos en la cadena de 

suministro de fauna silvestre ha excluido la valoración de los riesgos para la sanidad planteados por la práctica 

(Smith et al 2012). Si el patógeno emergente en cuestión es una nueva cepa virulenta evolucionada que se ha 

extendido recientemente por otra área geográfica, encontrando hospedadores altamente susceptibles o sin 

exposición previa o ha estado presente en el entorno, pero se ha introducido en nuevas especies de 

hospedadores o incrementado su patogenicidad a causa de los cambios medioambientales afectará a las 

especies o circunstancias que la gestión del riesgo debe priorizar (Rachowicz et al 2005). La selección de especies 

prioritarias depende de los valores que se intenten proteger, el contexto socioecológico de un evento de 

enfermedad emergente y la disposición a pasar por alto circunstancias de las enfermedades emergentes a 

consecuencia de un enfoque limitado de la atención. 

La identificación de puntos calientes o de “especies sensibles” requiere datos de alta calidad sobre los patrones 

de las enfermedades, patógenos y factores de riesgo. Comprobación de sesgos, criterios diferentes para la 

declaración de una enfermedad como enfermedad emergente, variaciones en la capacidad de detección e 

investigación de enfermedades emergentes, enfermedades infecciosas emergentes como prácticamente el 

único objetivo, inversiones sesgadas y de tiempo limitado, énfasis en las enfermedades emergentes de la sanidad 

pública o de relevancia económica y la influencia del poder y el privilegio sobre lo que se notifica y examina en 

las pandemias distorsionan las percepciones y estimaciones de la diversidad y prioridad de especies o espacios 
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a los que afecta la aparición de las enfermedades (Kapiriri 2020, Oppenheim et al 2019, Woolhouse 2008, 

Stephens et al 1998). Basar las estrategias de gestión de riesgos del comercio de fauna silvestre en subgrupos 

de especies o lugares relacionados de momento con riesgos de enfermedades emergentes pone en riesgo su 

adecuada preparación para detectar nuevas o inesperadas fuentes de infección de animales hospedadores. 

Habida cuenta de que ciertos expertos consideran inapropiadas las medidas de gestión de riesgos de 

enfermedades basadas en las especies para gestionar especies exóticas transportadas accidentalmente a una 

jurisdicción (García‐Díaz et al 2017), existen razones para pensar que el enfoque basado en especies puede ser 

desaconsejado para el comercio de fauna silvestre. 

Pese a estas dificultades para la selección basándose en la evidencia de objetivos prioritarios de la gestión, este 

análisis de publicaciones reveló que todos los grupos de animales considerados silvestres por la OIE han sido o 

son potencialmente fuentes o víctimas de la aparición de enfermedades (ej., Tompkins et al 2015, Woolhouse 

2007, Williams et al 2002, Daszak et al 2000). Determinar las prioridades de un programa de la OIE de gestión 

del riesgo en el comercio de fauna silvestre no puede sostenerse en la selección a priori basada en especies de 

animales. Las medidas de gestión del riesgo deberán involucrar a todos los Países Miembros, pero tendrán que 

adaptarse a las competencias singulares y a las circunstancias socioecológicas a las que debe enfrentarse cada 

nación.   
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Capítulo 2 Análisis de la vulnerabilidad 

El propósito de este capítulo es determinar el alcance de la bibliografía que ha intentado 

especialmente evaluar o cuantificar la cascada de eventos que llevan al desbordamiento 

de patógenos de la fauna silvestre a otros hospedadores en la cadena de suministro del 

comercio de fauna silvestre. Se plantearon como objetivos identificar las lagunas de 

conocimientos, cómo se ha investigado la cascada de transmisión y si se puede 

generalizar a partir de la bibliografía existente con el fin de identificar los puntos de 

control críticos en la cadena de suministro. 

 

 

 
 

  



 

 

RÁPIDO ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA EN LA GESTIÓN DEL RIESGO DE APARICIÓN DE ENFERMEDADES EN EL COMERCIO DE FAUNA SILVESTRE 

26 

Resumen del capítulo 

La finalidad de este análisis era determinar la naturaleza y cantidad de las investigaciones publicadas y revisadas 

por expertos que podrían utilizarse para identificar los puntos vulnerables al desbordamiento de patógenos 

entre la fauna silvestre (origen) y los hospedadores (no origen) dentro de la cadena de suministro del comercio 

de fauna silvestre. 

Estado de los conocimientos: Muy pocos documentos examinaban específicamente eventos que tienen como 

resultado el desbordamiento de un patógeno de la fauna silvestre (origen) a otros hospedadores de la cadena 

de suministro utilizando métodos de investigación sistemáticos. Aquellos que sí lo hicieron utilizaron diseños de 

estudios que proporcionaban únicamente una baja evidencia de las relaciones causales. La bibliografía 

recuperada que utiliza una estrategia de búsqueda reducida para este análisis reveló que los estudios tendían a 

obviar la exposición a lo largo de la cadena de suministro (fijándose más en partes de la cadena de suministro 

que en su totalidad), se ceñían a un subgrupo de localizaciones, especies y patógenos (lo que excluía del examen 

a una gran parte del mercado de fauna silvestre) y, a menudo, no ofrecían la información contextualizada 

necesaria para entender cómo orientar los descubrimientos al comercio de fauna silvestre. Existía un sesgo hacia 

la detección de patógenos zoonóticos o el examen de los comportamientos humanos, de naturaleza más 

presumible que medida, para influenciar el desbordamiento de patógenos basándose en principios generales de 

higiene y control de infecciones. Los documentos revisados utilizaban los informes de caso y las series de caso 

(que aportan información sobre la posibilidad de una relación entre un efecto observado y una exposición 

medioambiental específica), y diseños de estudios transversales (que miden el factor riesgo y el resultado al 

mismo tiempo, pero no aportan información sobre su relación, en particular si esta puede ser causal). 

Combinando los artículos recuperados en este capítulo con la bibliografía del capítulo 3, se podría concluir que 

existe evidencia de que la fauna silvestre pueda ser la fuente de patógenos zoonóticos y compartir espacio y 

tiempo con conocidos y potenciales hospedadores en numerosas y variables localizaciones de la cadena de 

suministro, creando, por consiguiente, numerosos puntos potenciales de vulnerabilidad. 

Consecuencias: En muchos contextos de gestión de riesgo de la sanidad animal es frecuente la utilización de 

evidencias circunstanciales más que de evidencias directas. Pese a que sea razonable pensar que los principios 

de higiene y sanitarios generales pueden afectar al tráfico de patógenos, los contextos medioambientales y 

sociales pueden influir de manera determinante en la eficacia de las intervenciones que animen o impongan el 

cumplimiento de estos principios. Aunque este análisis no fue diseñado para reunir y evaluar todos los datos 

relevantes al margen de la estrategia de investigación del estudio, resulta razonable concluir que: (i) las 

respuestas a corto plazo a las situaciones de crisis pueden comenzar centrándose en las localizaciones 

epidemiológicamente potenciales de exposición efectiva de los hospedadores a los patógenos, pero (ii) la 

aportación de puntos específicos de la cadena de suministro de riesgo de enfermedades emergentes cambiará 

según las especies, el tipo de comercio y el tiempo, por consiguiente (iii) la continuidad de las intervenciones 

que están sujetas a las evaluaciones del programa y del proceso serán determinantes para alcanzar el éxito a 

medio y largo plazo. 
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Métodos 

Para este capítulo se realizó un rápido análisis del alcance de la bibliografía utilizada. Un grupo de seis 

epidemiólogos del Instituto Veterinario de Sanidad Pública de la Universidad de Berna trabajó con el autor 

principal del 7 al 18 de enero de 2021 para buscar publicaciones que examinaban explícitamente la sucesión de 

hechos que llevaban al desbordamiento del patógeno emergente de la fauna silvestre (fuente) a otros 

hospedadores en la cadena de suministro de fauna silvestre. Los documentos incluidos en el análisis fueron 

revisados para determinar las circunstancias (especies, hospedadores, patógenos) y los métodos y tipos de 

evidencia utilizados para investigar si los patógenos podían pasar de la fauna silvestre (fuente) a hospedadores 

en la cadena de suministro del comercio de fauna silvestre.  

Se buscaron documentos en inglés, francés, alemán, español y portugués en Web of Science utilizando las 

siguientes palabras  

1. Relacionadas con la fauna silvestre 

a. Fauna silvestre, o vida silvestre, o animal silvestre o exótico 

2.  Relacionadas con las enfermedades emergentes  

a. emerg* enfermedad* o emerg* patógeno o enfermedad* emerg* o patógeno emerg* o 

desbordamiento  

3. Y relacionadas con el comercio de fauna silvestre o con actividades en el comercio de fauna silvestre 

a. comercio o tráfico* o exportación* o importación* o captura* o atrapar* o sacrificar* o matar* 

o proceso* o transporte* o agarrar* o zoo* o reserva de fauna silvestre o venta* o mercado* o 

comercio* o consumo* o uso o posesión* o mascota* o carne* o pieles o cadena de suministro" 

o granja* o rancho* o cazar. 

Se utilizó el operador booleano “y” para identificar la intersección entre los tres grupos de términos 

mencionados anteriormente (ej., fauna silvestre, enfermedades emergentes y comercio de fauna silvestre). Los 

documentos obtenidos se repartieron entre los seis analistas. Se examinaron los títulos y los resúmenes para 

incluir los documentos que procedían de la investigación original revisada por expertos, los que mencionaban 

algún aspecto de la cadena de suministro del comercio de fauna silvestre y aquellos que investigaban el 

desbordamiento de un patógeno de un hospedador de fauna silvestre (origen) a otros hospedadores. El autor 

principal también examinó un subgrupo de 114 resúmenes para confirmar la coherencia del análisis de los 

resúmenes. Se procedió a la lectura de dichos documentos para confirmar que cumplían con los criterios de 

inclusión. El autor principal desempeñó la labor de mediador con aquellos documentos cuya clasificación no era 

clara y de análisis de todos los estudios excluidos. Se analizaron los documentos cribados para determinar el 

contexto del estudio y los tipos de evidencias utilizados para examinar el desbordamiento utilizando una rúbrica 

común de categoría de diseños y finalidad del estudio. Se puso en marcha un proceso de búsqueda y 

comprobación para las revisiones y los documentos de opinión identificados como relevantes. Las referencias 
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citadas en estos documentos que no se identificaron en la búsqueda fueron seleccionadas como relevantes y 

añadidas a la lista de manuscritos.  
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PREGUNTAS ORIENTATIVAS 

2.1 ¿Qué condiciones deben reunirse para que se produzca el desbordamiento efectivo de un 

patógeno emergente de un hospedador de fauna silvestre (origen) a un hospedador 

transmisor? 

Resumen: Deben coincidir espacial y temporalmente una serie de etapas para que se produzca el 

desbordamiento efectivo de un patógeno de fauna silvestre a otro hospedador. Influyen en estas etapas las 

características del patógeno, los hospedadores, sus entornos compartidos, sus condiciones sociales 

predominantes, las combinaciones e importancia de los cuales variarán de una situación a otra. La ausencia de 

investigaciones que examinen todo el flujo de la transmisión solo permite realizar inferencias o percepciones 

parciales del mecanismo o de la contribución relativa de las diferentes partes de la cadena de suministro al 

desbordamiento del patógeno emergente.  

Fundamentos: Por lo general se puede decir que existe una jerarquía en estas cinco etapas que deben coincidir 

espacial y temporalmente para que se produzca el desbordamiento: (i) debe existir un hospedador de origen (o 

reservorio) de un patógeno; (ii) ese hospedador tiene que estar infectado; (iii) el patógeno debe pasar del 

hospedador de origen en un entorno que permita su transmisión a un hospedador transmisor (o receptor) y ser 

capaz de sobrevivir en dicho entorno para permanecer viable hasta que el hospedador receptor esté expuesto; 

(iv) el hospedador transmisor debe exponerse a una cantidad suficiente de patógenos viables para que la 

exposición sea efectiva; (v) el hospedador transmisor debe ser susceptible al patógeno (Plowright et al 2015). 

Tras esta primera secuencia, se requieren exposiciones continuadas del hospedador de origen para mantener la 

infección en los hospedadores transmisores o el patógeno debe ser capaz de mantenerse en la población de 

transmisión sin que requiera la ayuda de los hospedadores de origen. En teoría, la interrupción de una de estas 

etapas de la serie evitaría el desbordamiento del patógeno de la población de fauna silvestre de origen a otras 

poblaciones, suponiendo que una única serie de transmisión genere riesgo.  

Los desbordamientos implican interacciones complejas entre numerosas especies en entornos dinámicos, lo que 

hace difícil observar directamente y considerar el mecanismo subyacente del desbordamiento y la contribución 

proporcional de cada etapa a la probabilidad total de que esto ocurra, lo que supone que los estudios empíricos 

sean escasos (Borremans et al 2019). La mayoría de las evidencias empíricas de las transmisiones han sido el 

resultado de “estudios observacionales sin manipulación” (Power y Mitchell 2004). “La investigación de la 

transmisión del patógeno se centra a menudo en un único componente de este proceso a través de la óptica de 

una disciplina en particular” por lo que no pueden tenerse en cuenta para “las dinámicas jerárquicas y a menudo 

no lineales del sistema de desbordamiento” (Becker et al 2019). El estudio de la sucesión de las cinco 

precondiciones requiere tanto de información sobre el patógeno como de las características socioecológicas 

para predecir las áreas de mayor riesgo (Becker et al 2019). Por ejemplo, la comprensión del proceso que reúne 

a los hospedadores de origen con los hospedadores transmisores requiere más que el mapeo espacial y de 

contacto, necesita también estudios ecológicos y antropológicos para identificar los procesos históricos, sociales 

y medioambientales que afectan a la red de contacto (Narat et al 2017). Lloyd-Smith et al (2009) señalaron la 

ausencia de datos y de atención a las dinámicas de la transmisión a través de las especies en modelos de 

enfermedades zoonóticas. Desgraciadamente, “son escasos, o no existen, los sistemas de los que se han 

recopilado datos a todos los niveles del proceso de desbordamiento y requieren inversión y esfuerzos sostenidos 
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e interdisciplinares” (Cross et al 2019). Los sesgos de información pueden complicar aún más los esfuerzos por 

evaluar varias etapas del desbordamiento utilizando datos ya existentes (Johnson et al 2015). El último obstáculo 

para identificar los puntos vulnerables en el proceso de desbordamiento es que cada proceso puede ser único y 

el número de procesos conocidos y potenciales de transmisión se ha multiplicado extraordinariamente en las 

tres últimas décadas y continúa creciendo. Los conocimientos ecológicos relativos a los patógenos y a las 

localizaciones parecen esenciales para desentramar cómo el comportamiento animal y humano conduce a las 

enfermedades infecciosas (ex., Judson et al 2016). Las declaraciones categóricas y cuantificables sobre la cadena 

de transmisión que conduce al desbordamiento de un patógeno de fauna silvestre a un hospedador 

receptor/transmisor parecen, sin embargo, ser elusivas y no generalizables a nivel conceptual. 

2.2 ¿Qué características presentaban los documentos que consideraban los aspectos del 

proceso de desbordamiento y el comercio de fauna silvestre? 

Resumen: Únicamente el 1 % de los documentos encontrados en Web of Science contenían las palabras clave 

de búsqueda del cribado que habíamos establecido para poder incluirlos en un análisis exhaustivo (n = 32 

documentos). El desbordamiento a los humanos era el tema que suscitaba más interés. También recibían una 

especial atención la producción de alimentos y el comercio de mascotas, con un sesgo hacia los primates no 

humanos y los anfibios, así como hacia patógenos virales. Ninguna de las investigaciones sometía a estudio la 

cadena de suministro completa con el fin de rastrear o comparar las ocasiones de desbordamiento de patógenos 

emergentes. 

Fundamentos: En las últimas dos décadas, ha ido aumentando el número de estudios que mencionan el 

comercio de fauna silvestre y las enfermedades emergentes y las ocasiones de exposición en la cadena de 

suministro (Imagen 2.1). De los 2864 documentos que incluían las palabras clave de este análisis, únicamente el 

1 % estudiaba las relaciones o las situaciones que conducen a la introducción del patógeno emergente en la 

cadena de suministro del comercio de fauna silvestre. Tras el cribado de los resúmenes, 139 documentos 

cumplían con los criterios de inclusión iniciales. La revisión de la búsqueda identificó otros 11 documentos, lo 

que supuso un total de 150 documentos para analizar (114 fueron seleccionados de manera aleatoria y 

examinados por dos analistas que coincidieron al 100 % en la exclusión). El análisis de los textos completos llevó 

a la selección de 32 documentos. Los textos excluidos tendían a mencionar únicamente las palabras clave como 

antecedentes sin realizar un estudio de la cuestión o sin detallar, lo que imposibilitaba la comprensión de la 

relación con la fauna silvestre. Los 32 documentos restantes fueron estudiados con el objetivo de documentar 

las evidencias y evaluar el riesgo de transmisión de patógenos emergentes entre los hospedadores de fauna 

silvestre de origen y el hospedador de transmisión en la cadena de suministro.  

Los hospedadores de fauna silvestre más estudiados fueron los primates no humanos (9/32 documentos), todos 

ellos de África y en la mayoría de los casos, se estudiaban virus relacionados con la pandemia del VIH. Los anfibios 

fueron la segunda especie de hospedadores más estudiada, en concreto, la pandemia de quitridiomicosis (7 

documentos). Sin embargo, el humano fue, con diferencia, el hospedador de transmisión que suscitó un mayor 

interés (21 documentos). La mayoría de los estudios se centraban en virus (18 documentos) y la mayoría de 

dichos virus eran zoonóticos o potencialmente zoonóticos. Por su parte, los componentes de la cadena de 

suministro más estudiados fueron la producción de alimentos y el marketing (23 documentos). Los sectores de 

los laboratorios, acuarios y mascotas fueron los segundos más analizados (6 documentos) y los anfibios los más 
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implicados en dichos análisis. Ninguno de los estudios obtenidos a raíz de nuestra búsqueda examinó la cadena 

de suministro completa para rastrear o comparar las ocasiones de desbordamiento de patógenos emergentes. 

Imagen 2.1 Número de citas inicialmente extraídas utilizando las palabras clave descritas en la selección de 
métodos de este capítulo sobre enfermedades emergentes, comercio de fauna silvestre y aspectos de la 
cadena de suministro (n = 2864) 

 

El equipo de analistas encontró diferentes dificultades a la hora de clasificar los documentos por la ausencia de 

descripción sobre el origen de los hospedadores de fauna silvestre y el contexto del estudio o la falta de 

definiciones. Por ejemplo, en ciertos casos, era difícil decidir cuántas generaciones después de la introducción 

un hospedador perteneciente a la fauna silvestre podía ser considerado silvestre al estar en cautividad en zoos, 

reservas de caza o en el comercio de mascotas. Otro ejemplo sería la falta de claridad sobre la carne de animales 

silvestres, ya que no quedaba claro si el comercio de carne silvestre sometido a estudio era carne de suministro 

para uso personal, para el comercio local o destinada a mercados lejanos. Dichas carencias podían explicarse en 

ciertos documentos que centraban su interés en el patógeno y no tanto en la población o el contexto 

socioecológico del estudio. 

2.3 ¿Cómo analizaba la bibliografía seleccionada el proceso de desbordamiento en el comercio 

de fauna silvestre? 

Resumen: Los documentos seleccionados arrojaron una baja evidencia de las relaciones causales entre 

hospedadores de fauna silvestre de origen y el éxito del desbordamiento de un patógeno emergente a otro 

hospedador. Los documentos utilizaban diseños de series de casos o transversales más adecuados para la 

generación de hipótesis. Existía un sesgo hacia los estudios que se centraban en hallar patógenos. Dichos 

documentos medían los riesgos de exposición utilizando medios indirectos para evaluar la transmisión y, en raras 

ocasiones, explicaban otras rutas de exposición que no fueran las de los hospedadores de fauna silvestre de 

interés. 

Fundamentos: Los documentos seleccionados fueron clasificados en función del tipo de evidencia que arrojaban 

y de sus diseños de estudios. La mitad de dichos documentos (15/32) mostraron la evidencia de un patógeno en 

el hospedador de origen o en un hospedador de transmisión o en el entorno compartido por los hospedadores, 

pero no mostraron movimiento del patógeno entre los hospedadores o ambos tipos de hospedadores infectados 

simultáneamente. Un documento mostró el patógeno en ambos tipos de hospedadores, pero sin contacto 

documentado o coincidencia del hospedador de fauna silvestre y el hospedador de transmisión en el mismo 
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punto de la cadena de suministro. Diez documentos aislaron el patógeno de ambos hospedadores, el de fauna 

silvestre y el de transmisión, con contacto documentado o coincidencia del hospedador de fauna silvestre y el 

hospedador de transmisión en el mismo punto de la cadena de suministro. Únicamente dos documentos aislaron 

el patógeno de ambos hospedadores, es decir, el de fauna silvestre y el de transmisión con contacto 

documentado de la coincidencia del hospedador de fauna silvestre y el hospedador de transmisión en el mismo 

punto de la cadena de suministro y obtuvieron evidencia molecular que implicaba que la misma cepa del 

patógeno se encontraba en todos los hospedadores. Se concluyó que tres estudios no presentaban detalles 

adecuados o su diseño era insuficiente para clasificar los tipos de evidencia que arrojaban. 

El diseño de estudio transversal era el más frecuente (20 de 32 documentos), seguido por las declaraciones de 

caso o las series de caso (9 documentos). 11 de los estudios transversales eran sondeos para detectar la 

evidencia de un patógeno, en la mayoría de los casos, en hospedadores de fauna silvestre de origen. Los 

documentos que mostraron coincidencia y coinfección del hospedador de origen y el hospedador de transmisión 

utilizaron diseños de estudio de series de casos y transversales (n = 6).  

Los estudios de casos proporcionan evidencia que en ocasiones puede suceder, pero no ofrecen información 

sobre el grado de importancia del riesgo ya que no ofrecen información sobre la frecuencia con la que se dan las 

ocasiones de exposición o la prevalencia del patógeno en el hospedador de fauna silvestre, o el mecanismo de 

transmisión, o el alcance de las circunstancias que favorecen la transmisión. Un ejemplo de ello es un brote de 

psitacosis originado en las oficinas del servicio de aduanas de los Países Bajos (De Schrijver 1995). Después de 

ocuparse de un caso de importación ilegal de periquitos, seis de los agentes de aduanas desarrollaron neumonía, 

posteriormente confirmada como psitacosis, y tras el examen post mortem uno de los periquitos presentó 

lesiones en el pericardio típicas de la psitacosis. Otro ejemplo es el brote de viruela símica en Estados Unidos 

(Reed et al 2004). Se detectó la viruela símica en personas y en su mascota, un perro de la pradera adquirido 

recientemente que había sido expuesto a roedores importados de África.  

Los estudios transversales de hospedadores de fauna silvestre, a menudo, se basaban en una muestra de 

conveniencia (animales cazados, animales/productos vendidos en mercados, muestras de animales vivos 

tomadas después de haberlos reunido para transportarlos, después del transporte o durante las inspecciones 

aduaneras). La transmisión del patógeno al hospedador transmisor se evaluaba normalmente recogiendo 

muestras de hospedadores transmisores normalmente en una región donde se sospechaba o se sabía que vivían 

los hospedadores de fauna silvestre infectados. En cuanto a los humanos, en la mayoría de los casos las muestras 

eran sanguíneas. Los hospedadores anfibios de transmisión, por lo general, se capturaban, sacrificaban y 

después se tomaban sus muestras. Las pruebas para detectar la presencia del patógeno podían incluir la 

detección de la presencia de anticuerpos en el hospedador transmisor o la detección del patógeno (PCR, cultivo, 

histología, etc.). Se obtenía principalmente la evidencia de exposición a la fauna silvestre de personas 

administrando cuestionarios a los sujetos del estudio a los que se les formulaban preguntas para determinar si 

había cazado, descuartizado, procesado, cocinado, comido o comprado productos de fauna silvestre de los 

mercados. Las relaciones entre estas actividades y la infección previa con el patógeno (seropositividad) se 

consideraban evidencia de que las actividades de exposición informadas en el cuestionario transmitieron con 

éxito el patógeno del hospedador de la fauna silvestre al hospedador transmisor. Estudios transversales 

muestran una evidencia baja de causalidad y, en el mejor de los casos, debería usarse para desarrollar hipótesis 

para probar en futuros estudios. La razón de ello es que no pueden usarse para establecer la secuenciación de 

los acontecimientos. Por ejemplo, un estudio transversal no puede ofrecer evidencia alguna de que las 
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exposiciones de los sujetos (caza, sacrificio, procesado, ingesta de fauna silvestre) tuvieron lugar antes de que 

los sujetos desarrollaran anticuerpos a los patógenos estudiados. 

Los ensayos clínicos son los tipos de estudios epidemiológicos que ofrecen mayor evidencia en cuanto a la 

causalidad. Encontramos un único ensayo clínico en la lista de los documentos incluidos. Se trataba de un estudio 

de laboratorio que demostraba que las ranas toro podían transmitir Batrachochytrium dendrobatidis a ranas no 

infectadas en las fuentes de agua comunitarias, lo que estableció de manera clara el alto riesgo de transmisión 

del patógeno de las ranas infectadas a las no infectadas. Surgió polémica sobre la relevancia de este documento 

para el comercio de fauna silvestre ya que la cuestión de la investigación estaba relacionada con el comercio de 

ranas, pero no se estudió el desbordamiento en la cadena de suministro. 

2.4  ¿Cuáles son las consecuencias de la utilización de una pregunta orientativa específica y 

restrictiva para este análisis? 

Resumen: La naturaleza restrictiva de la pregunta de estudio permitió al análisis buscar evidencia específica y 

explícita en el contexto del desbordamiento del patógeno en la cadena de suministro de fauna silvestre, pero 

impidió la valoración de documentos que generaban evidencia externa a la cadena de suministro de fauna 

silvestre, no investigaban directamente la posibilidad de desbordamiento o no utilizaban las palabras clave 

seleccionadas para la obtención de bibliografía. La fuerte influencia del contexto social y ecológico en los 

orígenes y la propagación de los patógenos emergentes suscita preocupaciones sobre la validez externa de los 

datos recogidos fuera de la cadena de suministro para sacar conclusiones sobre el proceso de desbordamiento 

en la cadena de suministro. Los datos recopilados al margen de la cadena de suministro y los estudios llevados 

a cabo por otras razones que no fueran la valoración del proceso de desbordamiento pueden, sin embargo, 

arrojar información útil, aportar hipótesis e inferencias sobre el lugar en el que tienen lugar las exposiciones en 

la cadena de suministro. La OIE debe mostrar una gran confianza en este tipo de información con el fin de calcular 

la base de evidencia a la hora de la toma de decisiones. Se recomienda precaución con el fin de garantizar que 

esos datos se evalúan según: (i) su coherencia con el contexto de toma de decisiones, (ii) su relevancia para 

comprender cómo el contexto social y ecológico afectará a su validez, (iii) los posibles efectos dominó de las 

intervenciones en un punto de la cadena de suministro y (iv) cómo se ajustan a los criterios aceptados de 

causalidad antes de tenerlos en cuenta para la toma de decisiones. Habida cuenta de la fuerte dependencia al 

entorno de las futuras intervenciones, será necesario un seguimiento y evaluación detallados para adaptar las 

intervenciones a las circunstancias cambiantes. El alcance de la evidencia que la OIE debe reunir y evaluar 

dependerá del ámbito de actuación deseado por la Organización. 

Fundamentos: Nos planteamos dos preguntas principales sobre los documentos extraídos: (i) ¿arrojaban una 

evidencia rigurosa para sustentar una decisión sobre la vulnerabilidad de un punto de la cadena de suministro a 

la transmisión de patógenos? y (ii) ¿sus descubrimientos podían utilizarse fuera del contexto del estudio 

específico? Para ser incluidos en este análisis, los documentos debían tener como objeto de estudio la fauna 

silvestre y su comercio o tráfico, incluir algún descriptor de posible actividad que tenía lugar en la cadena de 

suministro y explicitar que observaban un patógeno emergente. Esta estrategia de búsqueda excluyó la 

evidencia relevante para el comercio de fauna silvestre, pero generada fuera del comercio. Por ejemplo, la 

opinión predominante es que el uso de fauna silvestre para el sustento no forma parte del comercio y, por 

consiguiente, los estudios de animales cazados para uso personal no se incluían, aunque la captura, matanza o 

sacrificio de animales pueden ser actividades análogas a las que se realizan en el comercio o la comercialización. 

Existe una gran cantidad de literatura gris o de publicaciones revisadas por expertos que examinan partes del 

proceso de transmisión o acciones/actividades que se analizaban fuera de la cadena de suministro de fauna 
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silvestre, pero que eran relevantes para la cadena de suministro (por ejemplo, los estudios de patógenos de los 

animales criados al aire libre, la evaluación de los comportamientos humanos en relación con la sanidad en los 

mercados o la evaluación de las enfermedades en programas de conservación). Los documentos que se 

centraban en infecciones endémicas más que infecciones emergentes podían facilitar asimismo la comprensión 

de la transmisión del patógeno a, o a partir, de la fauna silvestre. Excluir este tipo de documentos del análisis 

sistemático de la bibliografía no quiere decir que sus aportaciones no se tuvieran en cuenta en este análisis, sino 

que no trataban directamente la cuestión del estudio. Los artículos de análisis e investigación que se excluyeron 

para la realización de este capítulo y la literatura utilizada en otras partes de este proyecto se examinaron y nos 

permitieron concluir que existe evidencia de la presencia de patógenos zoonóticos en muchos puntos de la 

cadena de suministro y que los hospedadores de transmisión pueden coincidir temporal y espacialmente con los 

hospedadores de origen creando numerosas posibilidades de vías de exposición (Imagen 2.2).  

Para este análisis de la bibliografía se plantearon requisitos estrictos de investigación porque se debe considerar 

el contexto a través del proceso de desarrollo y evaluación de las intervenciones de sanidad pública (Craig et al 

2018). Una medida de sanidad pública tiene como resultado o se produce como una serie de acontecimientos 

interrelacionados que interactúan en un sistema más amplio. Así, el contexto en el que se implementan estas 

medidas influye en sus resultados. Por consiguiente, se debe tomar mucha precaución a la hora de adaptar o 

transferir evidencia generada en un contexto a otro contexto (Minary et al 2018). Por ejemplo, el cuidado y la 

atención prestados a la higiene durante el sacrificio del animal silvestre influirán en el perfil microbiológico de 

su carne, y esto, a su vez, influirá en las consecuencias de una carne infectada. Las motivaciones en cuanto a las 

prácticas de higiene de las personas que cazan para obtener alimentos para su propio consumo serán diferentes 

a las motivaciones de los cazadores que exportan el alimento a través de vías ilegales para consumidores que se 

encuentran en países lejanos. Dado que las intervenciones para reducir el riesgo de enfermedades emergentes 

se centrarán, principalmente, en los comportamientos de las personas, es importante explicar cómo las 

características de los grupos sociales de personas y el entorno afectan a sus comportamientos individuales (as 

per Diez-Roux 1998). 

Imagen 2.2. Una cadena de suministro de comercio de fauna silvestre común en la que se subraya dónde se 
encontró evidencia mediante la detección de patógenos en la fauna silvestre o en sus productos. 
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La OIE solicitó que este análisis no repitiera un análisis de la bibliografía sobre enfermedades emergentes y 

comercio de fauna silvestre, sino más bien que se basara en otros realizados previamente, de ahí la razón por la 

que se ha dado prioridad al análisis de la evidencia para sustentar las aportaciones. Baste señalar que serán 

necesarias las intervenciones continuas ya que los riesgos que afectan a las cadenas de suministro de fauna 

silvestre requerirán la gestión de diferentes agentes y en diferentes puntos. Además, las intervenciones 

específicas en puntos concretos de la cadena de suministro deberán tener muy en cuenta el conocido fenómeno 

del efecto dominó en la cadena de suministro. Este efecto se produce cuando una alteración en una parte de la 

cadena de suministro no puede limitarse a una única parte y se extiende afectando a otros puntos de la cadena 

de suministro. La robustez y resiliencia de la cadena de suministro pueden influir en este efecto dominó. Para 

lograr dichas características, se deben crear interrupciones en la cadena mediante opciones diversas y flexibles 

para la venta, apoyando a los proveedores o la oferta flexible de existencias (Mishra et al 2019). Por ejemplo, 

ofrecer otros puntos de venta alternativos a los mercados húmedos donde los proveedores podrían 

comercializar sus productos si los mercados húmedos se encontraran prohibidos.  

Basándose en las entrevistas con expertos y en este análisis, la OIE tendrá acceso a cuatro tipos de información 

para la toma de decisiones en cuanto a la intervención: (i) información limitada que explícitamente analiza los 

riesgos de desbordamiento en partes específicas de la cadena de suministro, (ii) un gran volumen de información 

generada al margen de la cadena de suministro o en la cadena, pero complementaria a las cuestiones referentes 

al desbordamiento, (iii) información generada a partir de estudios realizados al margen de la cadena de 

suministro, que no examinaron explícitamente el desbordamiento, pero que ofrecen analogía o inferencias y (iv) 

conocimientos y experiencia del personal que posee información observacional de primera mano. Todo esto 

lleva a dos conclusiones: la primera es que el análisis fundamental de la calidad, diversidad e influencia de los 

datos disponibles más allá de los términos de investigación de este análisis es pertinente antes de calcular la 

información disponible para la toma de decisiones a nivel local o internacional. Aun sin ser específicos para un 

contexto de toma de decisiones, los datos disponibles pueden ser útiles para plantear hipótesis, realizar 

inferencias y suposiciones, para tomar medidas, tal y como se realizan habitualmente en situaciones inciertas 

en las que se deben tomar decisiones. Dichas valoraciones se beneficiarán de los análisis llevados a cabo por 

personas que poseen conocimientos sobre las dificultades que plantea el estudio de las enfermedades de la 

fauna silvestre y sobre los retos de los estudios causales de la fauna silvestre y su comercio. La segunda 

conclusión es que la OIE necesitará el acceso a conocimientos tácitos. Los conocimientos tácitos pueden 

contribuir a la identificación de fuentes de riesgo en la gestión de las situaciones de emergencia y en el desarrollo 

de soluciones preventivas (Boiral 2002). Se ha sugerido que la utilización de la experiencia y el conocimiento 

adquiridos por las personas en la toma de decisiones estratégicas puede llevar a mejores decisiones (Brockmann 

y Anthony 2002). Por consiguiente, la OIE requerirá analizar la naturaleza y disponibilidad de las experiencias y 

conocimientos profesionales para interpretar y dar sentido a los tipos cambiantes de evidencia a los que tendrá 

acceso.  

Un programa de la OIE sobre el comercio de fauna silvestre requerirá, sin lugar a duda, de los numerosos 

componentes interrelacionados implicados en los distintos niveles organizativos y de una base de conocimientos 

en evolución, aunque incompleta. Por consiguiente, tras las medidas adoptadas, la OIE requerirá también el 

seguimiento y la evaluación para determinar si la medida ha alcanzado el objetivo esperado, ha surtido efecto y 
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si no está causando efectos adversos imprevistos. Utilizando la evidencia actual disponible, la OIE no podrá 

seleccionar la respuesta “correcta”. El seguimiento y la evaluación contribuirán a reducir la incertidumbre sobre 

qué medidas son más prometedoras y efectivas, y a garantizar el aprendizaje continuo para la mejora del 

programa.  

La declaración explícita de los supuestos causales sobre cómo funcionará una intervención permitirá el examen 

exhaustivo externo de su viabilidad y ayudará a los evaluadores a decidir qué aspectos de la medida o su contexto 

se deben priorizar para la realización del seguimiento, la investigación o la inversión (Moore et al 2015). La 

evaluación del proceso contribuirá a identificar los problemas de puesta en práctica de la medida mientras que 

el balance del grado de adaptabilidad a las condiciones locales contribuirá a identificar las lagunas de 

conocimientos fundamentales (Craig et al 2019).  

No es frecuente que se produzca desbordamiento de patógenos, se producen muchas más ocasiones de 

desbordamiento que el número de desbordamientos que, en realidad, se producen y tienen como resultado la 

aparición de la enfermedad. Esto plantea una gran dificultad a la hora de medir la eficacia de las medidas. La 

ausencia de repercusión de la medida puede reflejar la ausencia de relevancia del entorno de la evidencia 

utilizada o podría reflejar el fracaso de la medida más que la ineficacia genuina. Por otro lado, la ausencia de 

brote en respuesta a una medida puede deberse a la eficacia de la medida o puede no producirse dicho brote 

porque las condiciones no eran las adecuadas para que se produjera el desbordamiento. Esto creará serias 

dificultades para encontrar evidencias concretas que identifiquen los factores de riesgo más importantes o 

valoren las medidas tomadas. La OIE deberá fomentar y posibilitar métodos innovadores para la identificación 

de las estrategias más efectivas de reducción y para medir su eficacia. 

La imagen 2.2 sirve de recordatorio de que existen muchas partes del comercio de fauna silvestre que 

actualmente no están sujetas a las normas y directrices de la OIE. La mayoría de los informes que descubrimos 

abordaban dos medios para la aparición de enfermedades de la fauna silvestre: (i) los patógenos se transmiten 

por todo el mundo a través de los movimientos de los animales vivos (por ejemplo, la viruela símica en Estados 

Unidos, viruela en ardillas en el Reino Unido y B. dendrobatidis a nivel mundial) y (ii) los patógenos transmitidos 

a las personas por actividades relacionadas con la obtención de alimentos procedentes de la fauna silvestre 

(algunas de estas transmisiones se produjeron a pequeña escala, incluso infecciones individuales, mientras que 

otras se relacionaron con pandemias como el VIH, el SARS y la COVID-19). Esta dicotomía sugiere que centrarse 

únicamente en el comercio internacional no permitirá solucionar el proceso completo del desbordamiento, 

dejando lagunas significativas en la prevención y el control de enfermedades emergentes. La OIE cuenta con un 

firme mandato y con antecedentes de éxito en el ámbito de la influencia en las normas relacionadas con el 

comercio de animales vivos. Su influencia en el comercio local, en particular en los países que no registran un 

comercio de fauna silvestre amplio, y en las normas de seguridad alimentaria a nivel local no se revisaron en 

este proyecto. La bibliografía actual supone que la OIE necesitará trabajar con comunidades y agencias 

colaboradoras para influir en eventos que pasan de eventos de desbordamiento a una pandemia ya que esa 

transformación está menos relacionada con el comercio de fauna silvestre que con los comportamientos 

humanos.  
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Capítulo 3. Opciones para la identificación y 

detección 

La finalidad de esta parte del informe es describir la experiencia y el éxito en el 

control del riesgo de enfermedades emergentes relacionado con el comercio de 

fauna silvestre y documentar la relevancia de dicha asociación y el grado de 

fiabilidad de la identificación basada en la evidencia de las intervenciones. 
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Resumen del capítulo 

La finalidad de este capítulo es describir la experiencia y el éxito en el control del riesgo de enfermedades 

emergentes relacionado con el comercio de fauna silvestre y documentar la relevancia de dicha relación y el 

grado de fiabilidad de la identificación basada en la evidencia de las intervenciones efectivas. Para abordar este 

objetivo, se llevó a cabo un análisis semisistemático, narrativo y del alcance de la bibliografía. 

Estado de los conocimientos: La falta de evaluaciones sistemáticas o valoraciones del impacto imposibilitaban 

la identificación de las políticas o prácticas más efectivas, eficientes o sostenibles en la reducción del riesgo de 

enfermedades emergentes o de los puntos débiles para la sanidad o para las consecuencias sociales y ecológicas. 

Opiniones y experiencias distintas evitaron la selección de una única estrategia o combinaciones de estrategias 

que se debían utilizar. La naturaleza, magnitud y probabilidad de consecuencias inesperadas o imprevisibles en 

las funciones o valores sociales y ecológicos siguen sin cuantificarse debidamente lo que impide el análisis de los 

beneficios y riesgos de las opciones.  

Opciones de detección: Las seis opciones más mencionadas en la bibliografía eran el cierre o gestión de la fauna 

silvestre o los mercados húmedos, la prohibición del comercio, la regulación sanitaria y la bioseguridad, la 

reducción de la demanda, el sacrificio, la cría y las intervenciones socioecológicas. Tanto la evidencia como la 

opinión defendieron o se posicionaron en contra de cada una de estas opciones. La enorme brecha en la 

aplicación de la ciencia impide realizar observaciones sobre la viabilidad, aceptabilidad, impacto o sostenibilidad 

de estas y otras opciones. Los principios de la gestión de la cadena de suministro exigen un enfoque 

multidisciplinar más que centrarse únicamente en un punto de la cadena de suministro. Pese a muchos 

argumentos exaltados sobre por qué necesitamos gestionar el riesgo de enfermedades emergentes abordando 

las causas socioecológicas, existen pocas orientaciones confirmadas sobre cómo se puede llevar a la práctica.  

Reaccionar ante la incertidumbre: Pese a la gran incertidumbre, existen expectativas de encontrar una 

respuesta a esta amenaza. No hay un criterio universal que gestione todos los riesgos de enfermedades 

emergentes en todos los ámbitos. Sin duda, las medidas efectivas deberán ser flexibles y multidisciplinares. 

Existe la necesidad imperiosa de incrementar las competencias y herramientas para fomentar evaluaciones 

transparentes y fidedignas de la aceptabilidad, viabilidad, adaptabilidad, eficacia y sostenibilidad de las 

intervenciones. Aplicando el marco del proceso del conocimiento a la acción, se identificaron cinco opciones 

temáticas para actuar: innovaciones en la regulación y la gobernanza, estrategias de generación de 

conocimiento, intercambio de conocimientos, apoyo técnico y ciencia, y evaluación de los programas. La relativa 

aportación de cada uno de estos temas y sus acciones relacionadas variarán en función de la situación como 

consecuencia de la fuerte dependencia al entorno de origen y de la gestión del riesgo de enfermedades 

emergentes.   
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Métodos 

Paso 1: Para encontrar publicaciones en inglés publicadas entre el año 2000 y el año 2020, se utilizaron una 

búsqueda semisistemática de las mismas bases de datos utilizadas para delimitar el problema (capítulo 1), así 

como una búsqueda del centro de evidencia de la Iniciativa Internacional para la Evaluación de Impacto (3IE) 

(https://www.3ieimpact.org/about-us. Este último ofrece o analiza otros proyectos que arrojan o sintetizan 

evidencia como apoyo al desarrollo fundamentado en pruebas, equitativo, inclusivo y sostenible. Se realizó la 

búsqueda en su base de datos utilizando los conceptos clave, enfermedad emergente, comercio de fauna 

silvestre y enfermedad de fauna silvestre. Los conceptos clave utilizados para buscar en Google Scholar, Google, 

búsqueda general de la biblioteca de la Universidad de Columbia Británica (que examina numerosas bases de 

datos) y Web of Science incluían: evaluación enfermedad fauna silvestre prevención control; programa 

enfermedades emergentes fauna silvestre o intervención o control; programa o intervención o control efectivo 

zoonosis fauna silvestre; gestión riesgo enfermedades emergentes comercio fauna silvestre; comercio fauna 

silvestre o tráfico fauna silvestre, evaluación riesgo enfermedades emergentes; efecto riesgo enfermedades 

emergentes o efectividad; evaluación riesgo influenza aviar aves silvestres; efecto* prácticas comercio fauna 

silvestre y políticas enfermedades emergentes; mercados húmedos eficacia zoonosis emergentes. Los títulos de 

los 250 primeros resultados de cada búsqueda se analizaron para evaluar su relevancia y, si no quedaba claro, 

se revisaban los resúmenes. 

Paso 2: Los informadores clave, al igual que en el capítulo 1, se completaron con otros 10 expertos en el tema 

para buscar ejemplos de estudios que evaluaran sistemáticamente las políticas o prácticas de la gestión del 

riesgo del comercio de fauna silvestre desde la perspectiva de enfermedad emergente. 

  

https://www.3ieimpact.org/about-us
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Preguntas orientativas 

3.1 ¿Se encuentran disponibles intervenciones basadas en datos y revisadas por expertos 

sobre la gestión del riesgo de enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre? 

Resumen: La escasez de evaluaciones sistemáticas o de valoraciones del impacto impedían la identificación de 

las políticas o prácticas más efectivas, eficientes o sostenibles en la reducción del riesgo de enfermedades 

emergentes o los puntos débiles para la sanidad o para las consecuencias sociales y ecológicas. Opiniones y 

experiencias distintas evitaron la selección de una única estrategia o combinaciones de estrategias que se debían 

utilizar. La naturaleza, magnitud y probabilidad de consecuencias inesperadas o imprevisibles en las funciones o 

valores sociales y ecológicos siguen sin cuantificarse debidamente lo que impide el análisis de los beneficios y 

riesgos de las opciones. La opinión y experiencia actuales indican que las intervenciones deben adaptarse al 

entorno en lo que a ubicación, especie y forma de comercio de fauna silvestre se refiere y las condiciones y 

normas sociales locales influirán de manera determinante en su eficacia y sostenibilidad. No hay un criterio 

universal que gestione todos los riesgos de enfermedades emergentes en todos los ámbitos. Sin duda, las 

medidas efectivas deberán ser flexibles y multidisciplinares. Existe la necesidad imperiosa de incrementar las 

competencias y herramientas para fomentar evaluaciones transparentes y fidedignas de la aceptabilidad, 

viabilidad, adaptabilidad, eficacia y sostenibilidad de las intervenciones.  

Fundamentos: Existen cuatro estrategias principales para la evaluación de las intervenciones en materia de 

sanidad (Spiegelman 2016): 

1. Aplicación de la ciencia para valorar en qué medida las intervenciones efectivas pueden integrarse con 

eficacia en los sistemas del mundo real.  

2. Evaluación del impacto para valorar la eficacia y efectividad de una intervención en cuanto a 

resultados esperados e inesperados se refiere, integrando la declaración explícita de un contrafáctico. 

3. Evaluación de programas para valorar los procesos y resultados de un programa con intención de 

mejorarlos posteriormente. 

4. Investigación de eficacia comparada para valorar qué intervenciones son más adecuadas con qué 

objetivo y en qué circunstancias en cuanto a la sanidad y los resultados económicos y (en su caso) de 

conservación.   

No logramos encontrar documentos que fueran explícitamente diseñados para comprender algunas de estas 

formas de evaluación de una manera sistemática y bien controlada. Estos hallazgos concuerdan con lo que se 

encontró en análisis recientes de políticas y actuaciones de programas para el comercio de fauna silvestre en 

general. Tanto Cheng et al (2017) como UNEP (2019) concluyeron que sorprendentemente existe una evaluación 

empírica limitada de la efectividad de las políticas y prácticas en el comercio de fauna silvestre. Cheng’s et al 

(2017), aunque no aparezca en la bibliografía revisada por expertos, ofreció detalles suficientemente 

metodológicos para que sus resultados inspirasen confianza. UNEP (2020) concluyó que “se necesitan una firme 

base de pruebas y un mayor desarrollo de las capacidades para comprender los complejos perfiles del riesgo y 

para evaluar los costes, beneficios, aceptabilidad y adaptabilidad de {tamaña} intervención”. Además, señaló un 

problema de sostenibilidad de los alentadores esfuerzos de prevención que no se pudieron reanudar tras la 
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finalización de proyectos limitados en el tiempo. Ninguno de los expertos entrevistados para este proyecto pudo 

ofrecer ejemplos de literatura gris o bibliografía revisada por expertos de evaluaciones de intervenciones en el 

comercio de fauna silvestre para la prevención o el control de las enfermedades emergentes. 

No se podrían realizar declaraciones definitivas sobre las relaciones causa-efecto entre las intervenciones y los 

resultados en el comercio de fauna silvestre por varias razones incluyendo la ausencia de evaluación del impacto 

de las intervenciones, limitaciones del diseño de estudio (ej., los investigadores no utilizaron control, utilizaron 

controles históricos, se apoyaron en el diseño ecológico{en sentido epidemiológico}), supuestos según los cuales 

la falta de efectos negativos es una prueba de eficacia, falta de tiempo suficiente para realizar un seguimiento 

para establecer beneficios a medio y largo plazo, y/o variables desconcertantes o confusas. Algunos documentos 

contradecían a otros o se basaban en sustitutos del riesgo en lugar de medir el impacto en los resultados en lo 

referente a la sanidad o a las dinámicas de transmisión. Estas deficiencias no son sorprendentes porque; (i) 

existía un sesgo en la investigación sobre las enfermedades emergentes en cuanto a la detección de peligros y 

la ecología del patógeno y a la descripción de los mecanismos de daño más que sobre la evaluación de las 

intervenciones y (ii) es extremadamente difícil evaluar los efectos de una intervención según los resultados que 

no se producen habitualmente o no son predecibles (ej., las pandemias) o cuando las circunstancias en las que 

se producen pueden variar entre incidente y situaciones (por ej., enfermedades emergentes). 

Se propuso una gran variedad de intervenciones en la literatura gris y en la bibliografía revisada por expertos 

(véase cuadro 3.1 para ejemplos). Muchos documentos identificaron o sugirieron puntos en los que la cadena 

de suministro de fauna silvestre podría permitir la transmisión, amplificación, evolución o propagación de 

patógenos (con un sesgo hacia los virus) (véase capítulo 2). 

Cuadro 3.1 Resumen ilustrativo de algunas opciones encontradas en la literatura gris y en la bibliografía 

revisada por expertos para reducir el riesgo de pandemia y de enfermedades emergentes en el comercio de 

fauna silvestre. 

Tipo de riesgo Descripción Ejemplos de opciones 

Suministro Factores que afectan a la 

circulación de los 

productos en el mercado 

Responder al tráfico ilegal de fauna silvestre mediante la 

prevención del crimen, el compromiso y cumplimiento de 

la comunidad. 

Prohibir todo comercio de fauna silvestre para obtener 

alimentos y medicinas que no se produzca para satisfacer 

las necesidades de subsistencia de la población local. 

Prohibir las especies de alto riesgo en el comercio. 

Formación sanitaria y en bioseguridad para los 

comerciantes del comercio de fauna silvestre en toda la 

cadena de suministro y su aplicación. 

Fomentar los sistemas que utilizan la fauna silvestre de 

manera sostenible. 

Aplicar métodos de evaluación del riesgo adaptados al 
comercio de fauna silvestre incluido el uso del método 
HACCP (Hazard Analysis & Critical Control Points) y 
métodos de análisis de las decisiones.  
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Demanda Potencial de pérdida como 

consecuencia del desajuste 

entre las previsiones y la 

demanda actual 

 

Fomentar canales de ingresos alternativos basados en la 

fauna silvestre para las comunidades locales. 

Gestionar la demanda para incentivar el uso de fuentes 

alternativas a la fauna silvestre. 

Fomentar e incentivar suministros de alimentos viables y 

sostenibles para reducir la dependencia de la fauna 

silvestre como proteínas y fuentes de ingresos. 

Proceso Acciones llevadas a cabo 

por los proveedores que 

afectan al valor añadido de 

los productos 

 

Ofrecer formación sanitaria y en bioseguridad a los 

captores y vendedores.  

Realizar inspecciones sanitarias de mercados. 

Aplicar sistemas de trazabilidad para la fauna silvestre y los 

productos de fauna silvestre. 

Utilizar etiquetas de calidad ecológica u otros mecanismos 

de marketing para aportar mayor valor a los productos más 

seguros.   

Controles Normas y procedimientos 

que regulan las actividades 

en la cadena de suministro 

 

Establecer normas sanitarias para los mercados de fauna 

silvestre. 

Facilitar el movimiento internacional seguro de animales 

incluyendo la compartimentación y zonificación. 

Lograr el compromiso de las comunidades locales que 

viven a proximidad o con la fauna silvestre como 

colaboradores clave en la gestión del riesgo. 

Entorno Agentes sociales y 

ecológicos externos a la 

cadena de suministro que 

ejercen su influencia en el 

mercado 

 

Aumentar la capacidad de vigilancia, investigación, 

respuesta e información sobre las enfermedades de la 

fauna silvestre.  

Gestionar los factores sociales y medioambientales 

potenciadores de las enfermedades emergentes de la 

fauna silvestre dentro y fuera de la cadena de suministro.  

Aumentar la inversión en estrategias multidisciplinares 

para comprender y regular el comercio. 

Aumentar la inversión en investigación para contribuir con 

respuestas normativas basadas en las pruebas e identificar 

los puntos de control críticos adaptables a las 

circunstancias locales.  

Gestionar la interfaz entre el ganado y la fauna silvestre.  
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Temas de discusión sobre ciertas opciones propuestas 

Esta sección ofrece una evaluación temática de las tendencias en los debates observadas en la bibliografía 

analizada de alguna de las opciones de gestión que más se ha encontrado en este análisis. A continuación, no se 

presenta un análisis sistemático y tampoco puede considerarse un análisis completo. El tiempo no permite una 

valoración en profundidad de cada opción en todas las circunstancias relevantes. Por ejemplo, la experiencia en 

la gestión de zoonosis endémicas cuyo origen se encuentra en la fauna silvestre no fue analizado ni tampoco la 

experiencia en el control de enfermedades zoonóticas emergentes de las especies domésticas. Las publicaciones 

que abordaban el daño a la conservación procedente del comercio de fauna silvestre solo se examinaron si 

estaban relacionadas con la gestión del riesgo de enfermedades emergentes. La finalidad de esta sección no es 

respaldar o refutar la eficacia de ninguna de las opciones presentadas, sino ofrecer algunas observaciones de 

alto nivel sobre cuestiones que deberán considerarse al abordar las opciones para la gestión del riesgo de 

enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre.  

REGULACIONES 

“La regulación del comercio de fauna silvestre supone todo un reto debido a su amplitud, escala y a la infinidad 

de especies y productos involucrados” (IPBES 2020). Existen regulaciones del comercio de fauna silvestre en 

todos los niveles de gobernanza, desde el municipal al internacional. Sin embargo, el marco regulador es 

extremadamente diverso (Cooper y Rosser 2002). Existen numerosas leyes y otras medidas internacionales cuya 

finalidad es reducir la explotación excesiva de la fauna silvestre, el movimiento de patógenos y parásitos con la 

fauna silvestre y el impacto del comercio en el bienestar de los animales (Cooper y Rosser 2002). El marco 

regulador requerido para gestionar la aparición de una enfermedad zoonótica, sin embargo, va mucho más allá 

de las regulaciones sanitarias relacionadas con el comercio, transporte y uso de animales. Resulta complicado 

trazar con nitidez las distintas líneas según las cuales clasificar las regulaciones como relevantes o no relevantes 

para la gestión del riesgo de enfermedades emergentes. Por ejemplo, se clasificó la fragmentación forestal como 

un factor de riesgo para la aparición de enfermedades de fauna silvestre (Wolfe et al 2005), por consiguiente, la 

regulación forestal podría considerarse uno de los instrumentos de regulación disponible para reducir el riesgo 

en ciertas circunstancias. El transporte a escala mundial de animales silvestres y de sus productos es otro factor 

de riesgo de cuya regulación se encargan los organismos externos al contexto sanitario como, por ejemplo, la 

reglamentación de la Asociación Internacional de Transporte Aéreo (IATA) (Cooper y Rosser 2002). Las políticas 

para el desarrollo humano afectarán a la necesidad de las personas de explotar la fauna silvestre para obtener 

alimentos e ingresos (Ament et al 2019). Las reglamentaciones y acuerdos que regulan los numerosos y 

potenciales factores de riesgo de enfermedades emergentes se encuentran fragmentados entre los diferentes 

organismos tanto a nivel internacional como nacional y local. Por ejemplo, la CITES regula el comercio legal de 

la fauna silvestre, pero no se ocupa de la aparición de enfermedades zoonóticas; la OIE protege el comercio, la 

sanidad animal y la sanidad pública, pero no se encarga de los potenciales factores de riesgo en el medio 

ambiente; la OMS gestiona la repercusión de brotes en la sanidad pública, pero no trabaja con las causas 

profundas encontradas en la sanidad de la fauna silvestre; y la INTERPOL presta atención al comercio ilegal, pero 

no al comercio legal. Esta fragmentación puede reflejarse también a nivel nacional. Por ejemplo, un estudio 

realizado en 2017 sobre la legislación canadiense para el control de las enfermedades de la fauna silvestre 

(Segers et al 2017) desveló que las regulaciones y medidas específicas a nivel nacional y provincial que se 

aplicaban en las intervenciones para el control de enfermedades de la fauna silvestre dependían de la naturaleza 

de la intervención, de si las especies afectadas estaban consideradas especies protegidas y de la jurisdicción de 

la gestión de las tierras. Se podría regular un único tipo de intervención que reconocieran las distintas leyes y los 
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diferentes organismos, sin coordinación entre leyes u organismos. No existía proceso alguno establecido, ni 

punto único de entrada, así como tampoco un único contacto que se encargara de la orientación a través del 

proceso de comprensión de las vías reguladas, de identificación de los organismos implicados en la regulación o 

de la adquisición de los permisos. Anon (2020), en su estudio sobre la regulación de los mercados húmedos, 

señaló que los sistemas de regulación eran extremadamente variables en los 28 condados y subrayó asimismo 

el significativo desafío que suponía el logro del cumplimiento de las regulaciones, la diferencia en cómo estaban 

reguladas las especies protegidas y las no protegidas, y la diferencia entre los organismos encargados de la 

regulación. Magouras et al (2020) concluyeron que el marco legal para la cría de fauna silvestre es a menudo 

insuficiente.  

Tal y como se ilustra a continuación, se ha pedido el cambio de las regulaciones que atienden a las diferentes 

partes de la cadena de suministro, incluidas las prohibiciones de comercio y el control de los mercados húmedos. 

El modelo de Borsky et al (2020) sugería que el establecimiento de requisitos que restringían el comercio de 

animales con un alto riesgo de pasar enfermedades a los humanos podría conducir a la disminución del número 

de animales comercializados y, simultáneamente, a la disminución del número de enfermedades zoonóticas 

potenciales que se encontraban en el mercado (este modelo se fundamentó en los datos de la CITES que no 

recogían el comercio nacional y la pesca). Sin embargo, el siguiente debate sobre las opciones muestra que las 

distintas experiencias y opiniones sobre la eficacia de las intervenciones para la regulación impiden una 

valoración concluyente del impacto de las regulaciones en el riesgo de enfermedades emergentes en el comercio 

de fauna silvestre.  

CIERRE O GESTIÓN DE LOS MERCADOS DE ANIMALES VIVOS 

Numerosas organizaciones gubernamentales y no gubernamentales han propuesto el cierre temporal o 

permanente de mercados que venden fauna silvestre o productos de fauna silvestre para la alimentación o como 

medicinas. Entre ellos se encuentran el secretariado de la Convención sobre Diversidad Biológica de las Naciones 

Unidas, la Ley para la Prevención de Futuras Pandemias propuesta en Estados Unidos y la Fundación para el 

Desarrollo Ecológico y la Conservación de la Biodiversidad de China (Greenfield 2020). Otros señalaron que 

millones de familias con bajos ingresos dependían directamente de los mercados húmedos para poder adquirir 

alimentos frescos a un precio asequible y defendían la puesta en marcha de estrategias específicas centradas en 

la higiene de los mercados y la mejora de las infraestructuras sanitarias frente a los cierres de dichos mercados 

(ex. Nadimpalli y Pickering 2020). 

En la bibliografía sobre la gestión del riesgo de la influenza aviar, se encontraron numerosas pruebas que apoyan 

los cierres. Los documentos, en la mayoría de los casos, abordaban las aves de corral domésticas o comerciales 

más que las aves silvestres. Tanto los estudios sistemáticos de Offendu et al (2016) como el metaestudio de las 

intervenciones de Shi et al (2020) en los mercados de aves de corral vivas concluyeron que existía evidencia para 

determinar que los cierres de mercados pueden reducir la circulación del virus de influenza aviar en los entornos 

de los mercados (tomando como base el estudio de los documentos 16 y 19, respectivamente). Concluyeron que 

el cierre de mercados suponía una estrategia viable para reducir el riesgo zoonótico de la influenza aviar, pero 

que, a causa de las repercusiones económicas y sociopolíticas debía darse prioridad a intervenciones menos 

drásticas. Se aconsejó actuar con cautela en el uso de dichos hallazgos, ya que algunos de ellos incluían estudios 

de carácter ecológico o diseñados de tal manera que era posible la existencia de un gran sesgo desconcertante. 

Asimismo, Fournié et al (2014) documentaron los efectos de la reducción del riesgo durante los cierres de 

mercado, pero señalaron que las infecciones en humanos también se interrumpieron en las ciudades en las que 

esta medida no se había aplicado, lo que sugirió que los cierres de los mercados podían no haber sido el factor 
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potencial más importante en la incidencia reducida. El estudio de Wang et al (2020) de la experiencia de cierres 

en China defendió los cierres para la reducción del riesgo, pero concluyó que el tipo de intervención,  la 

estacionalidad u otros factores de confusión repercutían en la eficacia de la medida. La frecuencia de los brotes 

de la enfermedad puede afectar a la defensa del cierre permanente de mercados, además la percepción del 

riesgo por parte de los usuarios de los mercados como algo habitual y familiar puede reducir la percepción del 

riesgo (Liao et al 2016). Nguyen et al (2017) admitieron que las intervenciones en mercados, en ciertas ocasiones, 

pueden cambiar el riesgo más que eliminarlo. Constataron que el comercio externo a los mercados formales se 

producía con mucha más probabilidad cuando los mercados de animales vivos se cerraban a consecuencia de la 

alta flexibilidad de la cadena de suministro en la ubicación del estudio, con comerciantes dispuestos y con 

capacidad para negociar en numerosos y potenciales lugares. Pese a la crucial importancia en los recientes 

debates sobre el comercio, centrarse únicamente en los mercados húmedos para gestionar el riesgo no sería 

coherente con la moderna gestión del riesgo de la cadena de suministro alimentaria que actúa en todas las 

etapas de la cadena de suministro desde el productor al consumidor (Aruoma 2006). 

REGULACIONES SANITARIAS Y EN BIOSEGURIDAD  

Principalmente como respuesta a la COVID-19, algunos documentos hicieron especial hincapié en las 

regulaciones sanitarias que se centraban en la manipulación de los animales y la carne en diferentes puntos de 

la cadena de suministro y en los requisitos sanitarios impuestos a las empresas alimentarias. El director general 

de la OMS, por ejemplo, señaló en abril de 2020 que “el posicionamiento de la OMS es que cuando se vuelva a 

permitir la reapertura de los mercados [húmedos], esta debería únicamente producirse si cumplen 

rigurosamente con los estándares de higiene y seguridad alimentarias” (Briggs 2020). Karesh et al (2007) 

sugirieron la aplicación de condiciones sanitarias a los grandes centros de comercio de fauna silvestre para 

trasladar la gestión del riesgo de enfermedades desde el público a los vendedores y comerciantes, reconociendo 

que la efectividad o viabilidad de este tipo de estrategias no había sido probada. El marco regulatorio difiere 

enormemente de un lugar a otro, ya que algunos países no cuentan con mercados húmedos, otros los tienen, 

pero no los regulan y ciertas jurisdicciones poseen regulaciones sanitarias adaptadas a los mercados húmedos 

(Anon 2020). La combinación de responsabilidades de las agencias de sanidad pública frente a las de sanidad 

animal en estas regulaciones difiere de un país a otro. La capacidad prevaleciente limitará la manera en la que 

una cadena de suministro puede responder a las modificaciones o a las nuevas regulaciones de seguridad 

alimentaria (Henson y Mitullah 2004).  

No se encontraron evaluaciones de la eficacia de las normas sanitarias en medidas directas en el riesgo de 

enfermedades emergentes a lo largo de la cadena de suministro de fauna silvestre. Algunos autores han 

propuesto la necesidad de acuerdos internacionales para la seguridad alimentaria (en general de los alimentos) 

más que acuerdos internacionales relativos al comercio sobre la seguridad alimentaria, argumentando que el 

Acuerdo sobre la Aplicación de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias de la OMC estaba destinado a facilitar el 

comercio y no planteaba normas para la sanidad pública (o en este caso, normas de conservación) (Silvergrade 

2000). Otros observaron la necesidad de estrategias basadas en el producto para las regulaciones sanitarias 

internacionales a causa de las diferencias existentes en los riesgos en función del producto (Thomson et al 2004). 

Esto plantea la cuestión sobre la necesidad (o no) de modificar los acuerdos existentes para adaptarlos a los 

aspectos característicos del comercio de fauna silvestre. 

Con el objetivo de reducir los riesgos de enfermedades relacionados con el comercio de ganado, se aplican 

frecuentemente regulaciones de bioseguridad que consisten en la separación de las poblaciones infectadas de 

las no afectadas a través de mecanismos como los certificados sanitarios, las inspecciones en las fronteras, la 
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zonificación y compartimentación, así como las prácticas en los lugares de producción. Cada vez más se prevén 

y exigen el tratamiento y la detección precoz antes de cualquier movimiento para la traslocación y reintroducción 

de fauna silvestre (véanse por ejemplo las Directrices de la UICN para las Reintroducciones). El impacto de las 

actividades de bioseguridad en las fronteras y después de las fronteras para que actúen como barreras de 

enfermedades emergentes ha sido en raras ocasiones investigado, pero normalmente se supone que son las 

adecuadas (García‐Díaz et al 2017). En 2015, la CITES y la OIE acordaron trabajar en colaboración para reforzar 

las normas basadas en la ciencia, las orientaciones y las recomendaciones, así como las medidas para el comercio 

seguro relacionadas con la gestión de riesgos de enfermedades en la interfaz entre los humanos, los animales 

domésticos y la fauna silvestre (véase cites.org/eng/node/18857). Un estudio superficial de los requisitos básicos 

para la bioseguridad revela varias cuestiones que necesitan ser abordadas para diseñar con éxito medidas de 

bioseguridad para el comercio de fauna silvestre (cuadro 3.2). 
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Cuadro 3.2. Tres niveles de preguntas que afectarán al diseño de las medidas para la bioseguridad en el 
comercio de fauna silvestre. 

Preguntas nivel 1 Preguntas nivel 2 Preguntas nivel 3 

¿Puede detectarse una 

amenaza a la bioseguridad? 

¿Se puede acceder a los 

contextos de riesgo para la 

toma de muestras y la 

observación? 

¿Se puede acceder a las cadenas de 

suministro legales e ilegales? 

¿Existen núcleos de riesgo extremo en la 

cadena de suministro a los que se puede 

acceder? 

¿Se puede acceder a los animales antes 

de que entren en la cadena de 

suministro? 

¿Se pueden desplegar recursos en áreas 

remotas donde se caza a los animales? 

¿Existe un marco normativo y recursos 

para tener acceso a las muestras 

necesarias con la frecuencia suficiente 

que permitan determinar el riesgo? 

¿Pueden detectarse los 

peligros?  

¿Se cuenta con el apoyo adecuado de los 

laboratorios para la detección temprana? 

¿Existen pruebas diagnósticas validadas 

para la fauna silvestre? 

¿Existen definiciones de caso? 

¿Se reconocerán los riesgos 

sistemáticamente y con 

exactitud? 

¿Existe un método coordinado 

de evaluación del riesgo 

adaptado a las dificultades y 

desafíos de la evaluación del 

riesgo en la fauna silvestre?  

¿Existe un marco de evaluación del riesgo 

para valorar y sopesar las cuestiones 

relacionadas con la conservación, la 

sanidad pública y la agricultura de 

manera transparente, coherente y 

equitativa? 

¿Cómo se tendrán en cuenta las 

dificultades y desconocimientos sobre el 

comercio de fauna silvestre y los riesgos 

de enfermedades emergentes en el 

análisis de riesgos?  

¿Cómo se determinarán las concesiones y 

compromisos entre asuntos distintos (ej., 

sanidad pública frente a conservación; 

seguridad alimentaria y autonomía 

humana frente a gestión gubernamental 

del riesgo de las enfermedades)? 
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¿Se pueden gestionar los 

riesgos? 

¿Existen métodos validados y 

aceptados para reducir el 

riesgo? 

¿Existe un sistema para identificar, 

verificar y adaptar los métodos que son 

efectivos a las diferentes características? 

¿Cuáles son las medidas en bioseguridad 

que separan de manera más efectiva la 

fauna silvestre infectada de la no 

infectada o separan la fauna silvestre de 

la fauna no silvestre? 

¿Se puede realizar el Análisis de peligros 

en los puntos críticos de control (HACCP) 

en la cadena de suministro? 

¿Se pueden gestionar los 

puntos de control y se pueden 

adaptar los métodos de gestión 

a las diferentes características 

socioecológicas, a las diferentes 

especies de fauna silvestre o a 

los diferentes patógenos? 

¿Se puede realizar la trazabilidad de los 

animales en la cadena de suministro? 

¿En qué puntos de la cadena de 

suministro se pueden separar las 

poblaciones infectadas de las no 

infectadas aplicando las medidas de 

bioseguridad? 

¿Existe una autoridad, recursos y 

experiencia y conocimientos para 

intervenir en la cadena de suministro y 

reducir el riesgo mediante la creación de 

barreras de bioseguridad? 

¿Se aplican normas internacionales de 

bioseguridad para las enfermedades 

emergentes? 

¿Las intervenciones que han probado su 

efectividad en un lugar y circunstancias 

concretos pueden generalizarse y 

aplicarse a otros lugares y circunstancias? 

¿Existe una adecuada capacidad de 

cumplimiento? 

PROHIBICIONES COMERCIALES 

Muchas organizaciones, documentos o informes, como Aguirre et al (2020) y Borzée et al (2020), solicitan la 

prohibición total o parcial del comercio de fauna silvestre. Algunos gobiernos han apoyado o expresado su apoyo 

a las restricciones o prohibiciones de partes del comercio de fauna silvestre como respuesta a la pandemia de la 

COVID-19. Antes de la relación entre la fauna silvestre y las infecciones pandémicas, el debate sobre la 

prohibición del comercio a menudo se centraba en la reducción del uso comercial de ciertas especies para 

proteger sus poblaciones. Los acuerdos internacionales como CITES o los acuerdos nacionales o regionales  
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como la Ley de Conservación de Aves Silvestres de Estados Unidos, pueden conducir a prohibiciones. Algunas 

prohibiciones han sido consideradas un éxito, como por ejemplo las prohibiciones del comercio de loros 

neotropicales, mientras que, en otros casos, como el de los rinocerontes de Sudáfrica, los animales continúan 

siendo abatidos a pesar de las prohibiciones (Santos et al 2001). La eficacia de las prohibiciones comerciales para 

reducir las amenazas para la sanidad pública y la conservación, y las inesperadas consecuencias sociales y 

ecológicas siguen siendo objeto de debate. 

Roe et al (2020), Rivalan et al (2007) y Santos et al (2011) aconsejaron estrategias cautelosas y prudentes de 

prohibición para evitar repercusiones involuntarias en la  conservación e impactos sociales que pueden originar 

efectos indirectos no deseados como el incremento del comercio ilegal o la reducción de beneficios sociales 

procedentes de la fauna silvestre en las comunidades vulnerables. Apuntaron también que los complejos 

factores sociales específicos del entorno afectarían a la efectividad de las prohibiciones. Challender et al (2019) 

concluyeron que las prohibiciones comerciales se relacionaron con la reducción de los volúmenes de comercio 

de ciertas especies, pero las dificultades para predecir las circunstancias de su efectividad hacían que su 

aplicación general sea complicada. Baker et al (2013) encontraron en su análisis de 292 publicaciones que las 

intervenciones anteriores que afectaban o limitaban el comercio fueron notificadas como intervenciones que, 

de manera general, no habían alcanzado su objetivo (58 %), mientras que se notificó un impacto positivo en el 

24 % y resultados mixtos en el 18 %. 

La experiencia con el virus del Ébola mostró que las cuestiones sociales, tales como el desajuste entre los 

mensajes de riesgo para la salud pública y las experiencias vividas por los miembros de las comunidades locales, 

la seguridad alimentaria y la confianza del gobierno pueden todas ellas restar eficacia a las prohibiciones (Dindé 

et al 2017, Bonwitt et al 2018). Además, las prohibiciones pueden transferir el riesgo de una localidad a otra, por 

ejemplo, la prohibición en 2007 de la Unión Europea de la importación de aves capturadas en medio silvestre se 

relacionó con nuevas rutas comerciales que extendieron el riesgo de enfermedad a nuevas regiones, Reino et al 

(2017) concluyeron que las prohibiciones deben ser globales para evitar la desviación de los riesgos. Las 

prohibiciones pueden no solo afectar a la subsistencia, sino también pueden reducir el compromiso de las 

comunidades locales con los programas de conservación tal y como se vio en el comercio del oso polar en el 

norte de Canadá (Weber et al 2015). Preocupa la posibilidad de que un comercio más restrictivo pueda elevar el 

valor de las especies prohibidas e incrementar el comercio ilegal. Rivalan et al (2007) descubrieron que el 

volumen del comercio puede incrementarse en los años en los que se ha restringido más el comercio de especies. 

En la bibliografía, el debate sobre el cambio de las prácticas y creencias culturales para reducir la demanda 

después de prohibiciones genera controversias, con tensiones entre la necesidad de restringir globalmente las 

actividades de riesgo y las sugerencias del neocolonialismo, estereotipando las creencias de las personas y la 

xenofobia. Algunos autores temen que hacer excesivo hincapié en las prohibiciones del comercio de fauna 

silvestre como panacea para la prevención de la pandemia distraiga la atención y los esfuerzos, y se pasen por 

alto los factores sociales y ecológicos que favorecen y propagan las enfermedades infecciosas (ej., Eskew y 

Carlson 2020).  

Se proponen tres condiciones previas para que las prohibiciones del comercio de fauna silvestre tengan éxito a 

largo plazo: (i) deben ir acompañadas de la reducción de la demanda de los productos prohibidos; (ii) no deben 

debilitar las iniciativas para la conservación de las especies amenazadas en el mundo silvestre; y (iii) deben contar 
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con el apoyo de los gobiernos y los ciudadanos de los países en los que viven las especies (Anon, 2008). Asimismo, 

como factores determinantes del éxito de las prohibiciones del comercio, también se propusieron las 

regulaciones y su cumplimiento en los países exportadores, capacidad para regular el comercio legal y controlar 

el comercio ilegal, derechos de propiedad claros y la disponibilidad de productos sustitutos (Santos et al 2011).  

REDUCCIÓN DE LA DEMANDA 

“La reducción de la demanda se ha reconocido, a nivel nacional e internacional, como factor esencial para 

combatir con eficacia el comercio ilegal de la fauna silvestre” (Ayling 2015). Veríssimo y Wan (2019) estudiaron 

236 campañas que tenían como objetivo la reducción de la demanda y concluyeron que “la información sobre 

los resultados y las repercusiones fue en gran parte anecdótica o basada en diseños de investigación que 

presentaban un gran riesgo de sesgo, como las comparaciones antes y después de la campaña. No quedaba claro 

si las campañas para la reducción de la demanda habían tenido repercusiones directas biológicas y 

comportamentales”. Apuntaron también que la mayoría de las campañas se centraban en una única especie de 

mamíferos (excepto los tiburones) y muchas abordaban temas generales como el comercio de fauna silvestre 

en general. Del mismo modo, Thomas-Walters et al (2020) concluyeron que faltaba el alcance de la evidencia 

que se requiere para comprender y predecir los resultados potenciales de las intervenciones para la reducción 

de la demanda. Estos autores temían que “la comunidad conservacionista defienda el cambio de una estrategia 

reduccionista basada en la restricción del suministro a otra basada en la restricción de la demanda”, y 

argumentan que “los conservacionistas deberían aprender de los proyectos de sanidad pública y desarrollo 

internacional que integraron sistemas de pensamiento”. Son significativas las recomendaciones que apuestan 

por la sensibilización cultural como base de las estrategias de reducción de la demanda, ya que pueden conducir 

a una mayor efectividad de las medidas y llevar las recomendaciones más allá de la tergiversación cultural y el 

racismo (ej., Margulies et al, 2019). Bergin et al (2020) señalaron, pero no especificaron, el aumento de la 

investigación de campañas de cambio de comportamiento más matizado y efectivo para impactar en la demanda 

de fauna silvestre. Otros apuntaron que los elementos de marketing social se utilizaban con mucha frecuencia y 

que existía una plataforma a partir de la cual se podían crear campañas que influían más en el comportamiento 

global, aun así, persisten las grandes diferencias entre las mejores prácticas en el marketing social y las prácticas 

actuales en el diseño de las campañas para la reducción de la demanda (Greenfield y Veríssimo 2019).  

SACRIFICIO 

El sacrificio sigue siendo uno de los pocos recursos posibles para la gestión de enfermedades de la fauna silvestre 

procedente de las opciones utilizadas en la ganadería. Aunque existen algunas excepciones como las vallas para 

fauna silvestre y la inmunización contra la rabia, rara vez se efectúan vacunaciones masivas, tratamientos 

masivos, aislamientos o cuarentenas o son asequibles en los animales silvestres en libertad. Se recurre al 

sacrificio para reducir la probabilidad de transmisión de un patógeno o parásito entre poblaciones reduciendo 

la densidad de población infectada por debajo de un umbral específico. Varios países utilizan en la actualidad el 

sacrificio o el sacrificio selectivo para controlar las enfermedades de la fauna silvestre como, por ejemplo, en 

Europa, la caquexia crónica y la peste porcina africana. En otros países, el impacto negativo en la conservación 

de la fauna silvestre y el aumento de los temores de la opinión pública en relación con la ética del sacrificio 

dificulta o limita su uso. El sacrificio puede tener como efecto indeseable el aumento o cambio, más que la 

reducción, de los riesgos de las enfermedades. Por ejemplo, el sacrificio de ratas en Canadá para controlar la 

peste condujo a un significativo incremento de probabilidad de que las ratas que sobrevivían transmitieran 

Leptospira interrogans (Lee et al 2018); el sacrificio de tejones en el Reino Unido para controlar la tuberculosis 
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bovina condujo al incremento potencial de la propagación geográfica de la enfermedad debido a la perturbación 

de la estructura social de los tejones (Donnelly et al 2005/06) y el sacrificio selectivo del demonio de Tasmania 

para controlar el infeccioso cáncer facial no tuvo efecto alguno en la ralentización del avance de la enfermedad 

(Lachish et al 2010). Harrison et al (2010) recomendaron el sacrificio únicamente cuando (i) se conocía el ciclo 

de transmisión del patógeno, incluidos todos los hospedadores y vectores; (ii) se conocía la respuesta de la 

población de fauna silvestre al sacrificio y (iii) los beneficios superaban los costes de mantenimiento de un 

programa de sacrificio (en particular cuando los costes se disparan para buscar a los últimos animales silvestres 

que quedan para su sacrificio). Probablemente ninguna de estas condiciones se respete cuando se hace frente 

por primera vez a un patógeno o parásito emergente. Sin embargo, las repercusiones del sacrificio para controlar 

las enfermedades emergentes son difíciles de anticipar debido a la complejidad de las relaciones entre la 

densidad de hospedadores y los índices de contacto, y la incidencia de la enfermedad, y a causa del riesgo de 

efectos indeseados en las dinámicas de las enfermedades y en la conservación de los hospedadores. El análisis 

de la bibliografía de Miguel et al (2020) concluyó que no se puede garantizar la reducción del riesgo de 

enfermedad mediante el sacrificio y que este puede conllevar resultados perjudiciales y contradictorios.  

CRÍA DE FAUNA SILVESTRE 

Se ha propuesto la cría de animales silvestres como medida para reducir la presión en la fauna silvestre en 

libertad atendiendo al mismo tiempo a la demanda de los consumidores de productos de fauna silvestre. Tener 

a los animales bajo el cuidado y control de los humanos en instalaciones agrícolas o ganaderas presenta 

diferentes ventajas para la vigilancia y el control de enfermedades, así como ofrece la oportunidad de aplicar 

normas sanitarias y de higiene durante la cría y el sacrificio de los animales (Carruthers, 2008). Algunos 

organismos defienden la cría en cautividad de las especies de fauna silvestre utilizadas en el comercio de 

mascotas como medida de mejora de la sanidad pública y la conservación (Conniff 2016). La cría o ganadería de 

fauna silvestre supone una enorme contribución a la producción de fauna silvestre para carne, pieles o mascotas 

y uno de los mayores incentivos económicos para muchas naciones. Algunos países disponen de legislación en 

vigor que regula la cría o ganadería de animales silvestres para controlar las enfermedades igual que lo hacen 

con la ganadería, lo que favorece la trazabilidad, cuarentena, vigilancia y la aplicación de medidas para el control 

de las enfermedades. Magouras et al (2020), sin embargo, concluyeron que el marco técnico y legal de la cría de 

fauna silvestre a menudo escasea, al igual que lo hacen los programas de seguimiento de la sanidad 

implementados en muchos países y la información publicada sobre producción y sanidad. La aparición de 

enfermedades como la caquexia crónica en granjas de cérvidos, la COVID-19 en granjas de visones y las 

dificultades para controlar la enfermedad en la acuicultura de salmónidos ha suscitado preocupación por la 

posibilidad de que la cría intensiva de fauna silvestre pueda generar las circunstancias que favorecen la 

propagación, amplificación y mantenimiento del patógeno en las granjas de fauna silvestre. Fugas o la liberación 

intencionada de fauna silvestre o la traslocación involuntaria de patógenos exóticos con el movimiento 

transnacional de fauna silvestre para su cría han sido también contempladas como amenazas para la 

propagación de la enfermedad a la ganadería y otra fauna silvestre desde las granjas de fauna silvestre (Butler 

et al 2005). 

Tensen (2016) señaló que debían cumplirse cinco requisitos para que la cría de fauna silvestre fuese una 

herramienta efectiva para la conservación: “(i) los productos legales constituirán un sustituto y los consumidores 

no muestran preferencia por los animales capturados en libertad; (ii) se satisface una parte importante de la 

demanda y esta no se incrementa por la regularización del mercado, (iii) los productos legales serán 

económicamente más rentables con el fin de hacer frente a los precios del mercado negro; (iv) la cría de fauna 
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silvestre no depende de las poblaciones silvestres para su repoblación; y (v) el blanqueo de productos ilegales 

en la actividad comercial no se produce”. Tensen (2016), sin embargo, concluyó que era poco probable que se 

cumplieran estos requisitos en la mayoría de las especies que se encuentran en el comercio de fauna silvestre. 

INTERVENCIONES SOCIOECOLÓGICAS 

Existe cada vez más bibliografía que señala los cambios a nivel de sistema, como por ejemplo la manera en la 

que gestionamos nuestros parajes y las relaciones con la naturaleza, como factores que favorecen la aparición 

de enfermedades. En este proyecto no se ha procedido al estudio de esta bibliografía por tres razones:  

1. Los recursos y técnicas para modificar los riesgos de las enfermedades emergentes mediante políticas 

o prácticas medioambientales o sociales quedan fuera del actual ámbito de práctica de la OIE. 

2. Aún tiene que haber leyes universales en la aparición de enfermedades, al igual que hay leyes físicas. 

Sigue estudiándose la compleja relación entre los cambios socioecológicos a nivel de sistema y los 

riesgos de enfermedad emergente. Esto hace que las relaciones entre las intervenciones y sus 

resultados dependan del tiempo, la localización y las circunstancias.  

3. Queda pendiente el debate sobre el grado en el que los cambios del paisaje y la biodiversidad afectan 

a los riesgos. Algunos de estos debates proceden del intento de comparar las asociaciones entre las 

diferentes relaciones patógeno-hospedador.  

La complejidad es la principal característica de la sanidad y de los riesgos de la sanidad del siglo XXI. Se requieren 

cambios transformadores para gestionar la aparición de enfermedades como resultado complejo del sistema. 

Los riesgos sistémicos requieren estrategias en las que se involucren el gobierno en su conjunto y la sociedad en 

su conjunto (Kickbush y Gliecher 2012), sin embargo, el estudio actual sistemático de la bibliografía sobre Una 

sola salud confirma que este modo de pensar e investigar no es frecuente en Una sola salud (C. Gallagher com. 

pers. 21 dic. 2020). Pese a muchos apasionados argumentos sobre la necesidad de gestión de los riesgos de las 

enfermedades emergentes utilizando los factores sociales y ecológicos que los favorecen, existe poca 

orientación validada sobre cómo ponerlos en práctica. Según los aprendizajes realizados a partir de la aplicación 

de sistemas de pensamiento para la totalidad del gobierno y la totalidad de la gobernanza de la sociedad en 

relación con otros asuntos sanitarios, se podría apoyar la expansión de la gestión del riesgo de enfermedades 

emergentes desde la perspectiva de un sistema más que del patógeno. 

Opciones de orientación 

Se señalaron muchos tipos de incertidumbres y lagunas existentes en los conocimientos en la selección de las 

opciones de gestión del riesgo. La abundancia de bibliografía sobre la gestión del riesgo de enfermedades fuera 

de la cadena de suministro del comercio de fauna silvestre (tales como en las cadenas de suministro de animales 

domésticos), sobre la ecología de las enfermedades infecciosas y parasitarias en la fauna silvestre y sobre la 

gestión de las enfermedades endémicas de la fauna silvestre supone una rica fuente de información a partir de 

la cual proponer puntos de control críticos en la cadena de suministro. La OIE podría adoptar métodos de 

triangulación de la sanidad pública, que sintetiza datos procedentes de diversas y múltiples fuentes de evidencia, 

incluidas las aportaciones de las partes interesadas, para fomentar actuaciones. “La triangulación puede verse 

limitada por la calidad de los datos de origen, los potenciales para la falacia ecológica y la filtración de 

información, y la reproducibilidad de los resultados” (Rutherford et al 2010), por consiguiente, antes de 

combinar la información y los datos, se deberán comprender la calidad, validez y comparabilidad de estos 
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estudios; se deberán establecer también acuerdos para la interpretación y combinación de datos y para el 

tratamiento de las lagunas y las incertidumbres de datos . Además, se encontrarán dificultades para generalizar 

dichos datos en cuanto a las diferencias socioeconómicas, políticas y medioambientales entre el comercio de 

fauna silvestre y los entornos ajenos al comercio en cuanto a determinar si una intervención sería efectiva, 

asequible, aceptable o sostenible. Habida cuenta de las tremendas lagunas existentes en cuanto a evidencia se 

refiere sobre la gestión del riesgo a través de la cadena de suministro del comercio de fauna silvestre, serán 

necesarios significativos esfuerzos y tiempo para comprender cómo combinar los datos ya existentes de forma 

fiable y convincente como apoyo a las decisiones.   

Ante la falta de tiempo y recursos para lanzar el necesario consenso para desarrollar la gobernanza de 

triangulación, recurrimos a las incertidumbres y sus obstáculos asociados a la actuación que encontramos en 

este estudio para identificar las opciones de actuación de la OIE (imagen 3.1). La imagen 3.1 se fundamenta en 

la bibliografía sobre cómo acotar las distancias entre la teoría y la práctica (también conocida como brecha de 

implementación). La diversidad e importancia de las incertidumbres variarán de una región a otra, de un 

patógeno a otro y de una especie a otra. Por consiguiente, se deberán subrayar los diferentes elementos de la 

imagen 3.1 en distintas situaciones, incidiendo en la necesidad de un enfoque adaptativo de la gestión.  
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Figura 3.1. Esta imagen identifica los temas de actuación para eliminar los obstáculos a la aplicación de 

intervenciones en el comercio de fauna silvestre con el fin de reducir los riesgos de enfermedades emergentes. 

Utiliza preguntas que movilizan los conocimientos (rectángulos) para identificar los temas de actuación 

(óvalos) destinados a abordar la pregunta. Se proporcionan ejemplos de actuaciones bajo cada tema. 
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Capítulo 4. Síntesis y recomendaciones 

La finalidad de este capítulo es evaluar las repercusiones del estado de los 

conocimientos para la OIE y el uso de los aprendizajes realizados a partir del 

estudio de la bibliografía y las entrevistas realizadas con objeto de ofrecer puntos 

de vista y recomendaciones para las actuaciones de la OIE.  
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Resumen del Capítulo 

Conclusiones clave: Las pruebas existentes no coincidían a la hora de indicar los puntos más vulnerables o las 

intervenciones más efectivas para reducir de forma predecible el riesgo de desarrollo de enfermedad emergente 

en el comercio de fauna silvestre y de amenaza para la sanidad pública, la conservación o la agricultura. Existe 

otra evidencia complementaria que sugiere que los recursos habitualmente utilizados para el control de riesgos 

internacionales de enfermedad animal pueden aplicarse en este caso, pero en la actualidad no se pueden 

estimar su efectividad, aceptabilidad, viabilidad, sostenibilidad e inesperadas consecuencias. La presencia de 

conclusiones y hallazgos divergentes o contradictorios obstaculizaba aún más la propuesta de las “mejores” 

opciones para la actuación de la OIE. Las actuaciones contra las enfermedades emergentes requieren abordar 

riesgos que cambian con el tiempo, los lugares, las especies y los patógenos con un elevado nivel de 

incertidumbre, así como el índice y magnitud de cambios en respuesta a las intervenciones. Las respuestas a 

estas dificultades exigen cambios transformadores en la manera en la que abordamos las relaciones entre los 

humanos, los animales y el medio ambiente, y su codependencia con respecto a la sanidad. La estrategia de la 

OIE para la gestión del riesgo de enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre debe, por 

consiguiente, ser flexible, polifacética y multirresolutiva. La OIE deberá armonizar su enfoque de la sanidad 

animal y sus recursos y experiencia a las demandas de información e inteligencia requeridas para la gestión de 

este problema con el objetivo de definir su ámbito de práctica en el comercio de fauna silvestre. 

Recomendaciones específicas:  

1 El desarrollo por parte de la OIE de una teoría del cambio para definir el ámbito y los límites de sus 

programas de comercio de fauna silvestre. 

2 La aplicación por parte de la OIE de una estrategia polifacética para la gestión de riesgos en el comercio de 

la fauna silvestre que incluya la valoración de la implementación y la evaluación del programa. 

3 La defensa por parte de la OIE de normas y competencias integradas para valoraciones proactivas de riesgos 

y de amenazas elaboradas para adaptarse a las singulares condiciones socioecológicas e interacciones con 

la fauna silvestre locales y regionales.  

4 La creación por parte de la OIE de un repositorio colaborativo de acceso libre de investigación valorada 

como fundamental. Constituirse como proveedor referente internacional de información de alta calidad 

sobre la eficacia, eficiencia y sostenibilidad de programas y políticas para la reducción del riesgo de 

enfermedades emergentes zoonóticas relacionadas con los animales.   

5 Convertirse en el intermediario del conocimiento para que la OIE una a los productores de conocimiento 

con los usuarios de conocimiento y desarrolle competencia internacional para permitir que la información 

emergente sea interpretada, adaptada y aplicada con eficacia.  
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6 La defensa por parte de la OIE de la inteligencia sanitaria para rastrear los cambios en las vulnerabilidades 

que afectarán a los niveles de amenaza de las enfermedades emergentes, con el fin de que las naciones y 

las regiones puedan adaptar sus actuaciones a sus circunstancias.  

7 La adopción por parte de la OIE de una definición integrada y holística de sanidad que satisfaga la necesidad 

de proteger e invertir en factores que puedan evitar las enfermedades emergentes y generar resiliencia en 

la población frente a aquellas enfermedades que surjan.  

8 La colaboración por parte de la OIE con otras organizaciones con el fin de promover un enfoque basado en 

los recursos para reducir la vulnerabilidad e incrementar la resiliencia a las enfermedades emergentes. 

9 La realización por parte de la OIE de esfuerzos integrados para reducir el riesgo de enfermedades 

emergentes en el comercio de fauna silvestre con esfuerzos para la gestión de otros riesgos mundiales en 

la interfaz entre los humanos, los animales y el medio ambiente, como por ejemplo el cambio climático. 

10 La creación por parte de la OIE de un nuevo grupo de trabajo sobre asuntos globales.  
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Síntesis de las conclusiones para guiar las 

recomendaciones 

No se sabe a ciencia cierta cuál será la naturaleza de las futuras pandemias bajo el cambio mundial ni hasta qué 

punto pueden verse influenciadas por decisiones alternativas. La conclusión principal de este informe es que las 

pruebas existentes no coincidían a la hora de indicar los puntos de control más vulnerables o las intervenciones 

más efectivas para reducir de forma predecible el riesgo de desarrollo de enfermedad emergente en el comercio 

de fauna silvestre y de amenaza para la sanidad pública, la conservación o la agricultura. No fue posible estimar 

la magnitud de la reducción del riesgo de enfermedades emergentes o pandémicas gracias a las medidas 

aplicadas en el comercio de fauna silvestre debido a las complejas y múltiples maneras por las que las nuevas 

infecciones pueden desarrollarse y propagarse, y también debido a la falta de concretización sobre la magnitud 

o contribución al riesgo de los diferentes puntos en la cadena de suministro. El sesgo en la bibliografía hacia 

patógenos o especies de alto perfil deja la mayoría de la cadena de suministro del comercio de fauna silvestre 

sin examinar.  

Existe otra evidencia complementaria que sugiere que los recursos habitualmente utilizados para el control de 

riesgo internacional de enfermedades animales pueden aplicarse en este caso (tales como la zonificación, las 

regulaciones sanitarias y la vigilancia), pero en la actualidad no se pueden estimar su efectividad, aceptabilidad, 

viabilidad, sostenibilidad e inesperadas consecuencias. También sugiere que algunos de los recursos para la 

gestión del riesgo en la cadena de suministro de animales, tales como las buenas prácticas agrícolas, las buenas 

prácticas de producción y la trazabilidad, tienen menos probabilidades de ser efectivas como consecuencia de 

las considerables repercusiones del comercio ilegal en la cadena de suministro y de la dependencia a la captura, 

sacrificio y procesamiento en el terreno de muchos productos. La presencia de conclusiones y hallazgos 

divergentes o contradictorios obstaculizaba aún más la propuesta de las “mejores” opciones para la actuación 

de la OIE. Esta conclusión no resulta sorprendente habida cuenta de las dificultadas de sobra conocidas para 

comprender la situación de la infección en la fauna silvestre en libertad y para desarrollar diseños de estudio 

que generarían confianza en las asociaciones causales realizadas entre cambios en la cadena de suministro de la 

fauna silvestre y resultados de las enfermedades emergentes.  

La toma de decisiones basadas en la evidencia no consiste únicamente en utilizar las conclusiones de la 

investigación académica y los datos cuantitativos para sustentar una postura, se deben sopesar diferentes tipos 

de evidencia, facilitar el uso adecuado de la evidencia, combinar varias fuentes de evidencia y ofrecer evidencia 

complementaria adecuada al contexto local (Bowen et al, 2009). Por consiguiente, las decisiones basadas en la 

evidencia requieren tres tipos de evidencia: (1) evidencia específica al contexto social y ecológico en el que se 

toma la decisión; (2) evidencia procedente de otros contextos y situaciones y (3) evidencia concerniente a los 

valores y expectativas de las personas encargadas de la toma de decisión y aquellos a los que afecta la decisión. 

Este análisis puso de manifiesto la alta contextualización de los estudios sobre enfermedades emergentes, lo 

que complica la generalización de evidencia de tipo 1 en las intervenciones. Otros estudios que tienen en cuenta 

la dimensión humana de los orígenes y el control de las infecciones emergentes zoonóticas han visto la luz 

recientemente y carecen de réplicas para extraer conclusiones sobre las relaciones entre sociedades, 

comunidades y riesgos (evidencia tipo 3). Por consiguiente, a corto y medio plazo, la OIE dependerá en gran 

medida de la evidencia tipo 2 procedente de otros contextos o situaciones para formular un enfoque estratégico 

para los riesgos de las enfermedades emergentes en la cadena de suministro de fauna silvestre.  
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La gestión del riesgo de sistemas complejos en el comercio de fauna silvestre  

El comercio de fauna silvestre dispone de una compleja y dinámica cadena de suministro, además el problema 

que plantean las enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre presenta los aspectos de un 

problema retorcido entre los que se incluyen: cada aparición de una enfermedad emergente es única en sus 

circunstancias, puede no quedar claro el alcance de los factores causales y puede ser muy amplio así como sus 

posibles soluciones, afecta a muchas personas y organizaciones, los problemas son polifacéticos, lleva tiempo y 

recursos llegar hasta las causas esenciales que han llevado al problema y solucionar un aspecto del problema 

puede crear nuevos problemas. En complejos problemas retorcidos, no existe una única conclusión científica, 

elegante y racional que señale la decisión adecuada para solucionar el problema. Se presentan situaciones 

políticas escandalosas cuando cada problema del sistema es único y se requieren soluciones adaptadas a sus 

circunstancias y cuando las numerosas partes interesadas poseen percepciones muy distintas sobre la naturaleza 

del problema y sus causas (Hamm, 2009). Estos rasgos de los problemas retorcidos eran comunes en el comercio 

de fauna silvestre y en la bibliografía sobre las enfermedades emergentes que encontramos y las entrevistas que 

realizamos.  

Es posible avanzar en el proceso de solución de los problemas retorcidos si los organismos cambian su enfoque 

y pasan de ser los que ofrecen “la” solución a ayudar a desarrollar un punto de vista colectivo sobre las preguntas 

que deben plantearse para facilitar la mejora continua sobre aspectos del problema que generan consenso y 

para fomentar la responsabilidad colectiva con el fin de actuar antes de disponer del conocimiento exacto de la 

situación (Grint, 2010). Los organismos que se enfrentan a problemas retorcidos deben desarrollar la capacidad 

de trabajar de manera cooperativa más allá de los límites de las agencias, deben debatir sobre el marco 

apropiado de responsabilidad, implicar a las partes interesadas y a los ciudadanos en la sensibilización del 

problema y en la identificación de soluciones, adaptar una perspectiva global de reflexión, entender mejor los 

cambios de comportamiento, determinar una estrategia y/o enfoque integral y aceptar la incertidumbre 

(Thormann 2018).  

Las dificultades a las que se enfrenta la OIE actualmente son distintas de las del pasado porque como la magnitud 

de la influencia humana se ha incrementado, las amenazas más significativas son mundiales en la naturaleza y 

los problemas se van añadiendo y mezclando entre ellos. Se espera que se incremente el índice y la naturaleza 

de la aparición de enfermedades emergentes de manera inesperada, ya que el cambio climático interactúa con 

otras fuerzas locales y mundiales (Zell 2004). Las respuestas a las amenazas sanitarias del siglo XXI serán 

impredecibles y emergentes más que predecibles y planificadas debido al índice de cambios sociales y 

medioambientales sin precedentes y a la complejidad de las interacciones entre las amenazas mundiales que se 

producen simultáneamente (Hanlon and Carlisle 2008). Las medidas para reducir el riesgo de enfermedades 

emergentes procedentes del comercio de fauna silvestre requieren afrontar los riesgos que cambian con el 

tiempo, los lugares, las especies y los patógenos con un elevado nivel de incertidumbre, así como el índice y 

magnitud de cambios en respuesta a las intervenciones. Las respuestas a estas dificultades exigen cambios 

transformadores en la manera en la que abordamos las relaciones entre los humanos, los animales y el medio 

ambiente, y su codependencia con respecto a la sanidad. La estrategia de la OIE para la gestión del riesgo de 

enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre debe, por consiguiente, ser flexible, polifacética y 

multirresolutiva.  

La OIE deberá seleccionar actuaciones de alto impacto en cada uno de los temas de intervenciones flexibles, 

polifacéticas y multirresolutivas. Los fundamentos propuestos por Reiman et al (2014) para la gestión flexible en 

organizaciones en las que las deficiencias pueden tener como resultado la combinación de efectos negativos 

significativos se funden con muchos de los temas propuestos en este análisis y pueden ofrecer algunos principios 

orientativos para poner en práctica un enfoque flexible, polifacético y multirresolutivo (cuadro 4.1). 
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Una gestión flexible “tiene por objeto aumentar la capacidad de crear respuestas en el momento adecuado 

frente a nueva información y en un entorno de diferentes objetivos y preferencias por parte de las partes 

interesadas” (NRC 2004). La gestión flexible requiere de la colaboración para determinar el alcance completo 

del problema, anticipar las posibles consecuencias de las respuestas en todo el sistema que se gestione, evaluar 

el impacto de las intervenciones e incorporar los aprendizajes adquiridos en las futuras decisiones (Ebi 2011). 

Sin este enfoque, la OIE puede verse aplicando políticas o programas no eficientes ni eficaces y potencialmente 

perjudiciales.  

Cuadro 4.1 Principios para la gestión de la seguridad en sistemas flexibles complejos utilizados como 

orientación para la labor de la OIE de responder a las enfermedades emergentes infecciosas en el comercio de 

la fauna silvestre (según Reiman et al, 2014) 

Principio Orientaciones para la OIE para la gestión del riesgo de enfermedades 

emergentes en el comercio de la fauna silvestre 

Establecer límites, objetivos y 

prioridades 

La OIE debe establecer explícitamente los límites de sus actuaciones, ya 

que no existen límites naturales globales entre los diferentes 

componentes que se solapan en el comercio de fauna silvestre. Esto 

ayudará a la organización a centrarse en sus excepcionales capacidades y 

conocimientos, seleccionar parámetros y medios para hacer un 

seguimiento del progreso y desarrollar las colaboraciones necesarias.  

Fomentar la prevención como 

principio orientativo 

La OIE debe trabajar con colaboradores (de locales a internacionales) 

para desarrollar un valor compartido de prevención que fomente las 

actuaciones anticipándose a los daños. 

Crear normas y procesos 

 

La OIE debe analizar si o cómo las normas sanitarias y comerciales 

existentes pueden aplicarse directamente a la fauna silvestre o, si la 

evidencia lo sugiere, deben modificar o desarrollar normas y directrices 

para evaluar los riesgos y para evaluar y aplicar la evidencia para 

actuaciones que se desarrollen en el singular contexto del comercio de 

fauna silvestre. 

Hacer un seguimiento del 

sistema 

Los sistemas de vigilancia y seguimiento deben adaptarse a los objetivos 

y finalidades de los futuros programas de comercio de fauna silvestre de 

la OIE. Para evaluar y valorar un espectro completo de factores de riesgo 

e impactos de las intervenciones para la gestión del riesgo de las 

enfermedades emergentes, la vigilancia y el seguimiento deben 

considerar una serie de variables como el rastreo de factores de 

resultados adversos (como enfermedades o brotes), factores de riesgo 

(como tráfico de patógenos o cambios en la utilización de la fauna 

silvestre por parte de los humanos), determinantes de la vulnerabilidad 

(como cambios en la interacción entre el humano y la fauna silvestre en 

áreas críticas) y resultados de los programas (como cambios en la 

actuaciones sanitarias en la cadena de suministro).   



 

 

RÁPIDO ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA EN LA GESTIÓN DEL RIESGO DE APARICIÓN DE ENFERMEDADES EN EL COMERCIO DE FAUNA SILVESTRE 

61 

Generar capacidad para la 
autoorganización situacional 

La OIE debe ajustar e interpretar las normas y las prácticas operativas 
estándar según los requerimientos de la situación. Esto necesitará que 
los gestores del riesgo dispongan de los conocimientos suficientes sobre 
los potenciales impactos de riesgo de sus actuaciones a partir de un buen 
conocimiento de las tareas esenciales, las poblaciones, las amenazas y los 
peligros que deben gestionarse en un contexto de sanidad de la fauna 
silvestre.   

Optimizar la eficiencia local Las enfermedades emergentes no se pueden gestionar de manera aislada 
sin tener en cuenta otros procesos o estrategias de la OIE. Para su gestión 
deben considerarse otras amenazas (como el cambio climático y la 
pérdida de biodiversidad) y deben tenerse en cuenta las diferencias de 
las competencias locales y las circunstancias de riesgo. Las actuaciones 
de la OIE para controlar los riesgos de las enfermedades emergentes 
deben evitar la creación de nuevas o adicionales amenazas y peligros 
sociales o de conservación.  

Facilitar innovación y 
diversidad 

Nuestros conocimientos sobre el proceso de creación, prevención y 
respuesta a las infecciones emergentes están cambiando y puede 
esperarse que sigan cambiando en las condiciones actuales de cambio 
social y medioambiental. Las OIE debe evaluar, clarificar, reforzar y 
amplificar las innovaciones localmente desarrolladas y facilitar su 
difusión y adaptación a otros contextos en un plazo razonable. 

Facilitar conexiones, 
interacciones y colaboraciones 

Las interacciones en las que las personas confían unas en otras, se 
conocen y respetan sus competencias, y están dispuestas a compartir 
información y aprender los unos de los otros son necesarias para 
promover las intervenciones colaborativas y la innovación continua. La 
OIE debe prestar especial atención a las dimensiones humanas del 
comercio de fauna silvestre que dificultan o permiten la gestión eficaz del 
riesgo.  

Existe cada vez más un mayor reconocimiento y defensa por los cambios transformadores en la manera de 
abordar las grandes amenazas como las enfermedades emergentes y el cambio climático. Las siguientes 
recomendaciones procuran ofrecer a la OIE actuaciones tangibles que puede llevar a cabo para transformar y 
conducir a un enfoque de gestión flexible basado en los sistemas y en la evidencia teniendo en cuenta su 
gobernanza actual y su estructura de toma de decisiones. Las recomendaciones han sido desarrolladas con la 
debida consideración al 7.º Plan Estratégico de la OIE y su ámbito histórico de práctica, incluido su significativo 
papel en el desarrollo de competencias, la armonización y la creación de un acceso equitativo al conocimiento y 
recursos de apoyo para las decisiones.  

Adaptar el informe a las prioridades de la OIE 

Resumen: El comercio de fauna silvestre debe gestionarse como parte de una estrategia integral para combatir 
la variedad de enfermedades emergentes, creando sinergias entre las inversiones en ganadería, sanidad pública 
e intervenciones en el ecosistema. No es posible, pero sí inapropiado, intentar cuantificar el riesgo imputable al 
comercio de fauna silvestre con el fin de argumentar si la inversión en la gestión del riesgo es o no necesaria. 
Existe una brecha a nivel internacional en el liderazgo coordinado para abordar las aportaciones de la fauna 
silvestre a este riesgo mundial. La actuación en el comercio de fauna silvestre es coherente con el 7.º Plan 
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Estratégico de la OIE. Las conclusiones y recomendaciones de este informe se adaptan bien a dicho plan y a las 
actuaciones de la OIE actuales.  

Fundamentos: La evidencia proporcionada en este informe justifica la necesidad de tomar medidas por parte 
de la OIE por dos razones; (i) existe evidencia detectada en enfermedad emergente en el pasado (ej., influenza 
aviar, SARS y COVID-19, Ranaviruses) de que el comercio de fauna silvestre asociado a las enfermedades 
emergentes puede generar un significativo impacto social, económico, en la agricultura, en la conservación y en 
el bienestar animal, y (ii) como respuesta a una alta percepción de riesgo social, se requieren esfuerzos 
coordinados para reunir la información necesaria para las evaluaciones actuales del riesgo con el fin de alinear 
la inversión en la gestión del riesgo en el comercio de fauna silvestre con las ideas cambiantes sobre su 
aportación a los riesgos mundiales y locales de las enfermedades emergentes. Las secciones 1.2 – 1.4 justifican 
de manera complementaria la implicación de la OIE en esta cuestión.  

Las enfermedades emergentes han generado riesgos graves para la agricultura, la sanidad pública y la 
conservación. Sus orígenes no se encuentran únicamente en el comercio de fauna silvestre, sino también entre 
otros en la gestión de la ganadería, los cambios tecnológicos, la gestión de las tierras o el cambio climático 
(IOM2009). Los gobiernos pueden querer o necesitar dar prioridad a la adjudicación de recursos a el sector o los 
sectores que presentan el mayor riesgo imputable de enfermedades emergentes. No hemos encontrado 
documento alguno que pudiera permitirnos hacer una clasificación del comercio de fauna silvestre como 
colaborador con riesgo de enfermedad emergente en comparación con otros sectores animales. La verdadera 
importancia del comercio de fauna silvestre está aún sometida a debate y la evidencia detallada sobre sus 
efectos a menudo escasea (CITES 2012). Evaluar y comparar el riesgo atribuible representa un gran desafío, ya 
que la enfermedad emergente es un proceso complejo, dinámico y geográficamente diverso. Los diferentes 
métodos, dimensiones, bases de evidencia e interdependencias dificultan la comparación de las evaluaciones 
del riesgo a través de los sectores de la fauna silvestre, las aves de corral y la ganadería. Las diferentes 
competencias y políticas para lanzar y sostener las intervenciones dificultan la evaluación de la manera en la que 
las intervenciones modifican el riesgo de forma distinta a través de los distintos sectores. Nuestros hallazgos 
sugieren que la declaración mundial sobre riesgo relativo podría no producirse debido a la especificidad del 
contexto de los eventos de enfermedad emergente. Habida cuenta de las interdependencias y complejidades 
subrayadas en este informe, parece una alternativa errónea preguntar si la OIE debería o no desempeñar un 
papel en la gestión de este riesgo o si la gestión del riesgo debe llevarse a cabo de manera independiente sin 
tener en cuenta otros sectores animales y de sanidad pública. Las dificultades complejas, interdependientes y 
emergentes de las enfermedades emergentes requieren líderes colaborativos y transformadores que puedan 
gestionar de manera efectiva el riesgo como un sistema, más que equilibrando o gestionando un factor de riesgo 
sobre otro.  

Un informe del Banco Mundial de 2012 señaló que la inversión gubernamental en servicios para la fauna silvestre 

es mínima y que la interacción entre el departamento de fauna silvestre y los servicios veterinarios y de sanidad 

pública o bien son inexistentes o principalmente informales, más en particular a nivel de investigación (Banco 

Mundial 2012). Afirmaba, además, que “los presupuestos actuales para la vigilancia y el control de la sanidad de 

la fauna silvestre son extremadamente bajos, a pesar de que la fauna silvestre es la fuente principal de 

enfermedades zoonóticas más que el ganado”. Una carta abierta a los miembros de la IUCN apuntaba que “no 

existe ninguna agencia intergubernamental con el mandato de supervisar la sanidad de la fauna silvestre y la 

responsabilidad fragmentada en cada país supone que esta tarea recaiga habitualmente en los servicios 

veterinarios o medioambientales” (https://www.iucn.org/crossroads-blog/202009/it-time-a-global-wildlife-

health-authority). Esto sugiere que existe una brecha internacional medida y percibida en el liderazgo de la 

sanidad de la fauna silvestre. El 7.º Plan Estratégico de la OIE asigna a la Organización la labor de ampliar su 

https://www.iucn.org/crossroads-blog/202009/it-time-a-global-wildlife-health-authority
https://www.iucn.org/crossroads-blog/202009/it-time-a-global-wildlife-health-authority
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enfoque a los sistemas de sanidad animal, incluyendo la fauna silvestre, y abordar las complejas cuestiones 

intersectoriales que incluyen el “papel de la fauna silvestre y las cadenas de valor asociadas en la aparición y 

propagación de enfermedades”. Esto supone una importante oportunidad para la OIE de colmar una apremiante 

brecha internacional en el liderazgo de la sanidad animal.  

El cuadro 4.2 muestra la consonancia entre las conclusiones y recomendaciones de este informe y el 7.º Plan 

Estratégico de la OIE. La OIE se ha comprometido a comunicar las medidas de riesgo y prevención a las partes 

interesadas para incrementar el conocimiento y la sensibilización del papel que desempeñan los servicios 

veterinarios en la reducción de los eventos de desbordamiento de patógenos, así como a informar a las 

poblaciones en riesgo de las estrategias de riesgo y reducción con el objetivo de lograr un cambio adecuado de 

los comportamientos. Todo ello va en consonancia con muchas recomendaciones y hallazgos de este informe. 

En abril de 2020, la declaración del Grupo de Trabajo sobre Fauna Silvestre de la OIE informó de que la OIE había 

iniciado varias etapas entre las que se incluían el desarrollo de directrices o normas para el comercio de fauna 

silvestre, la creación de una serie de recursos para los Miembros para garantizar las mejores prácticas en relación 

con las evaluaciones del riesgo y la gestión de la enfermedad asociadas con la cadena de valor para el comercio 

de fauna silvestre, fortaleciendo las redes científicas para incrementar la formación duradera de los Países 

Miembros para una detección temprana de la amenaza, la vigilancia de las enfermedades de la fauna silvestre, 

la gestión de la información, la evaluación del riesgo, la prevención de los episodios de desbordamiento y la 

implementación de las medidas de reducción 

(https://www.oie.int/fileadmin/Home/eng/Our_scientific_expertise/docs/pdf/COV-

19/A_OIEWildlifeTradeStatement_April2020.pdf). Esto subraya la consonancia entre las conclusiones de este 

informe y las actuaciones propuestas y actuales de la OIE.   

Cuadro 4.2 Resumen de las relaciones entre los elementos centrales del 7.º Plan Estratégico de la OIE y las 
conclusiones y recomendaciones de este informe 

Elementos del 7.º Plan Estratégico de la OIE  Consonancias con este informe 

CONSONANCIA CON LAS CONCLUSIONES DE ESTE INFORME 

Visión Comercio seguro y justo El comercio de fauna silvestre es una actividad que 
mueve miles de millones de dólares (IPBES 2020) y 
merece normas que garanticen un comercio seguro y 
justo como las de las especies domésticas. Las normas 
actuales deben adaptarse a las necesidades específicas 
del comercio de fauna silvestre, a la menor capacidad de 
gestión de la sanidad de la fauna silvestre a nivel mundial 
y al importante lugar del comercio ilegal.  

Sanidad pública Se ha asociado el comercio de fauna silvestre con 
consecuencias negativas en la sanidad pública en forma 
de enfermedades emergentes y factores positivos de la 
sanidad como la seguridad alimentaria y los ingresos. La 
sanidad, el comercio y uso de animales son factores 
favorecedores de estos impactos negativos y positivos 
para la sanidad pública.  

https://www.oie.int/fileadmin/Home/eng/Our_scientific_expertise/docs/pdf/COV-19/A_OIEWildlifeTradeStatement_April2020.pdf
https://www.oie.int/fileadmin/Home/eng/Our_scientific_expertise/docs/pdf/COV-19/A_OIEWildlifeTradeStatement_April2020.pdf
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Seguridad e inocuidad mundiales 

alimentarias 

Millones de personas siguen siendo dependientes de la 

fauna silvestre como fuente de proteínas y nutrientes 

esenciales (Brown y Williams 2003).  

Desarrollo socioeconómico 

sostenible 

Millones de personas necesitadas dependen de la fauna 

silvestre para obtener ingresos, este sector comercial en 

auge contribuye con la economía de muchos países 

(IPBES 2020), pero están en peligro por la pérdida de 

biodiversidad y las cuestiones sobre la seguridad del 

comercio.  

CONSONANCIA CON LAS RECOMENDACIONES DE ESTE INFORME 

Misión Fomento de la coordinación de la 

gestión del bienestar y la sanidad 

de los animales 

Abordado de manera general en la recomendación 2 y 

específicamente en las recomendaciones 1 y 2. Las 

recientes peticiones de una Autoridad Mundial de 

Sanidad de la Fauna Silvestre muestran la existencia de 

una brecha en la coordinación de la gestión de la sanidad 

de la fauna silvestre. 

Apoyo a la transparencia en la 

situación de la sanidad animal a 

nivel mundial 

Las recomendaciones específicas 1, 2, 4 y 5 aumentan la 

transparencia de la planificación de programas y la 

información sobre la que se basan las decisiones. Las 

actuaciones vinculadas a la recomendación 6 se centran 

en desarrollar la vigilancia y la inteligencia en torno a la 

sanidad de la fauna silvestre. 

Apoyo a los servicios veterinarios 

para afianzar la gobernanza de los 

sistemas de sanidad animal 

Las recomendaciones específicas 7 y 8 crean nuevas 

oportunidades de innovación en la gobernanza que 

sustentan el enfoque Una sola salud sobre esta cuestión.  

Actuaciones Establecimiento de normas Abordado en la recomendación específica 3 

Coordinación de los marcos 

mundiales 

Las recomendaciones específicas 7, 8 y 9 construyen 

colaboraciones y marcos conceptuales para la actuación y 

planificación integrada mientras que la recomendación 

específica 5 establece un marco mundial para el 

intercambio de información e innovaciones. 

Gestión de la información Las recomendaciones específicas 4 y 5 presentan las 

actuaciones para colmar las lagunas de movilización de 

conocimiento en la gestión de la información en este 

sentido.  

Desarrollo de la formación 

sostenible 

La recomendación general 2 se centra en la construcción 

de formación de la OIE. Las recomendaciones específicas 

5 y 6 hacen un llamamiento a las actuaciones para el 

desarrollo de la formación de los Países Miembros 

mientras que las recomendaciones específicas 8 y 9 
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ofrecen los marcos necesarios para desarrollar las 

formaciones sobre Una sola salud. La recomendación 

específica 10, por su parte, proporciona una previsión 

sobre las nuevas áreas de desarrollo de formación. 

Facilitación de la colaboración 

internacional 

Las recomendaciones específicas 8 y 9 ofrecen vías de 

desarrollo de la cooperación entre organismos a nivel 

internacional y nacional mientras que las 

recomendaciones 3-6 deben desarrollarse con y para 

todos los Países Miembros.  

 

Recomendaciones 
 

Lo Esencial de las recomendaciones. 

Las siguientes recomendaciones se centran en facilitar la selección basada en la evidencia de las intervenciones 
de gestión de riesgo que se fundamentan en la gestión de seguridad en sistemas complejos flexibles (cuadro 
4.1). La selección estratégica de actuaciones requiere, en primer lugar, la especificación de los objetivos, 
desarrollar una teoría de actuación, seleccionar las finalidades de la intervención y decidir el nivel de prevención 
deseado (Keller et al, 2002). Sería prematuro especificar las intervenciones para la sanidad de la fauna silvestre 
sin que antes la OIE haya completado los siguientes pasos. 

Para la planificación de las intervenciones, es necesario previamente responder a cuatro cuestiones (Glascow et 
al, 2019). 

1. ¿Quién está dispuesto a participar en una iniciativa, intervención o programa y cuáles son las razones de 
su participación o de su no participación? 

2. ¿Cuál es el impacto o efectividad de una intervención sobre los resultados y la variabilidad en los 
subgrupos? 

3. ¿Es posible aplicar eficazmente una intervención en las condiciones existentes? 

4. ¿Puede el programa o la política institucionalizarse o formar parte de las prácticas y políticas habituales?  

La información que encontramos al respecto fue insuficiente para responder a estas preguntas sobre las 
intervenciones específicas en la sanidad de la fauna silvestre para reducir el riesgo de enfermedades emergentes 
asociado con el comercio de fauna silvestre. Esto no quiere decir que las prácticas en la sanidad de la fauna 
silvestre y las políticas que afectan a su comercio deberían dejar de ser un objetivo, sino que se precisa, en 
primer lugar, desarrollar los programas de la OIE utilizando procesos de consenso de los expertos y, después, 
modificarlos mediante la gestión flexible según se va adquiriendo conocimiento y experiencia.  

Las siguientes recomendaciones tienen por objeto situar a la OIE como líder en el proceso de empoderamiento 
de los Países Miembros para que cumplan fases razonables que pueden mejorar la situación de seguridad 
centrándose en la manera de reflexión y en una gestión del riesgo que aprecie y aplique con eficacia la 
información cuya naturaleza es incierta, colaborativa y diseminada, tal y como se recomienda para hacer frente 
a los problemas retorcidos (Head y Alford, 2015). 

Objetivos de las Recomendaciones 
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1. Proporcionar los fundamentos a partir de los cuales la OIE pueda construir un programa flexible de 

gestión del riesgo aplicable a una situación de gran urgencia y de gran incertidumbre.  

2. Incentivar la gestión flexible del riesgo de enfermedades emergentes en la compleja e impredecible 

cadena de suministro del comercio de fauna silvestre ante las amenazas concurrentes a la sanidad, la 

equidad y la conservación de manera polifacética y multirresolutiva. 

Recomendaciones generales 

Recomendación General 1: Todas las intervenciones para gestionar el riesgo de enfermedad zoonótica deben 

respetar la integridad social y ecológica de las comunidades locales. 

Objetivo: La gestión del riesgo de enfermedades emergentes es muy específica a su contexto y está 

interrelacionada. Incrementar la aceptación de las nuevas regulaciones o normas debe respetar otros objetivos 

para garantizar la colaboración necesaria para un cambio sostenible.  

Actuaciones: Habida cuenta de la dimensión de bien público y del legado de la naturaleza para los indígenas, 

todas las recomendaciones deben desarrollarse respetando los derechos de las personas a la propiedad, gestión 

y uso de las tierras y los recursos naturales tradicionales, y a participar en los procesos políticos y de regulación 

que afecten a sus propios derechos, tal y como queda reflejado en la Declaración de 2007 de las Naciones Unidas 

sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y en la Declaración de 2018 de las Naciones Unidas sobre los 

Derechos de los Campesinos y de Otras Personas que Trabajan en las Zonas Rurales. Las recomendaciones 

tampoco deberían impedir alcanzar los objetivos de conservación o afectar a la integridad de los ecosistemas de 

conformidad con los acuerdos internacionales de conservación como por ejemplo CITES y el Convenio sobre 

Diversidad Biológica.        

Recomendación General 2: La OIE debe revisar sus competencias y experiencia y conocimientos actuales, y 

determinar si inversiones, personal y colaboraciones adicionales son necesarios para poder ofrecer los 

conocimientos técnicos y contextuales requeridos en la implementación de los planes y programas sobre las 

enfermedades emergentes y el comercio de fauna silvestre.  

Objetivo: La gestión del riesgo de enfermedades emergentes y del comercio de fauna silvestre presenta 

características específicas diferentes a las del comercio de animales domésticos. Se deberá tener plena 

comprensión de dichas características para incorporarlas a las intervenciones de la gestión del riesgo para 

aumentar sus posibilidades de eficacia.  

Fundamentos: No se puede considerar a la fauna silvestre un mero producto. La amplia diversidad de especies 

y sus usos, las grandes lagunas de conocimiento y la necesidad de un enfoque multidisciplinar en la evaluación 

y gestión del riesgo de enfermedades emergentes exige perspectivas, experiencia y conocimientos 

especializados para la aplicación de las recomendaciones de este informe y para satisfacer las expectativas de la 

gestión del riesgo basada en evidencia. Todo episodio de transmisión de patógeno que llega a producirse es 

complejo y único, y dada su singularidad, es un episodio local que requiere soluciones locales. Las soluciones 

locales y la búsqueda de esas soluciones tomando como base la comunidad son esenciales para progresar hacia 

la solución de un problema retorcido.  

Actuaciones:  Tras definir el alcance de las actuaciones, la OIE debe reflexionar sobre la adecuación de los 

conocimientos y experiencia sobre evaluación del programa y sobre sanidad de la fauna silvestre a los que tiene 

acceso para garantizar programas adecuados contextual y científicamente. La OIE debe considerar la manera en 
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la que accederá y utilizará los conocimientos de los indígenas y de la comunidad local, así como su papel decisivo 

para el desarrollo de las estrategias de reducción del riesgo a nivel local como parte de este proceso.  

Recomendaciones específicas 

TEMA 1 –  ACTUACIONES POLIFACÉTICAS 

Recomendación 1: El desarrollo por parte de la OIE de una teoría de cambio para definir el ámbito y los límites 

de los programas de comercio de fauna silvestre. 

Objetivo: Permitir a la OIE identificar de manera transparente los recursos necesarios, empresas y colaboraciones 

requeridas para alcanzar los objetivos de gestión del riesgo y comunicar su éxito a las partes interesadas y a los 

Países Miembros.  

Fundamentos: La complejidad del problema del comercio de la fauna silvestre y las enfermedades emergentes 

planteará dificultades importantes para que la OIE cree vínculos claros entre sus programas y el impacto en la 

situación de riesgo. Una teoría de cambio ayuda a ver las conexiones entre la actuación a corto plazo y los 

objetivos a largo plazo poniendo de manifiesto de manera explícita lo que sabemos, lo que suponemos, lo que 

es factible hacer y cómo contribuyen las numerosas actuaciones a los objetivos y propósitos del programa. Ayuda 

a comunicar el programa y a fundamentarlo, y puede utilizarse para conseguir pequeñas victorias que 

contribuyan en la evaluación del progreso estimulando a las partes interesadas en lugar de paralizarlo frente a 

un problema retorcido (Termeer y DeWulf 2019). Análisis previos mostraron la frecuente ausencia de estándares 

de rendimiento para los programas de sanidad de la fauna silvestre, limitando la capacidad de valorar su 

fiabilidad y utilidad para la gestión y el análisis del riesgo (Stephen et al 2019). 

Actuaciones: Una teoría de cambio exige la involucración desde el inicio de los generadores de conocimientos, 

diseñadores, beneficiarios y partes interesadas para establecer un consenso sobre los objetivos compartidos 

documentando explícitamente los diferentes puntos de vista y premisas, y mostrando a las personas su 

contribución al aportar su conocimiento para lograr un impacto positivo a largo plazo (Stephen 2020b). El 

desarrollo de esta teoría del cambio debe incluir dos pasos esenciales: (i) determinar los cambios de gestión de 

riesgos que se encuentran dentro del área de control de la OIE, si requieren colaboración o asesoramiento para 

que otros los apliquen y (ii) el grado de seguridad deseado. Teniendo en cuenta que las enfermedades 

emergentes infecciosas son causadas por factores diferentes al comercio de fauna silvestre, y que las 

contribuciones causales de elementos del comercio de fauna silvestre al riesgo de enfermedad emergente son 

variables, incontables, complejas o inciertas, la OIE necesitará definir un riesgo tolerable que no sea cero y 

necesitará decidir si sus intervenciones se centran en cambios en las consecuencias de la enfermedad, 

vulnerabilidades, formación y/u otras características. La OIE deberá decidir si sirve para evitar las enfermedades 

emergentes o para mitigar su impacto, para generar resiliencia frente a su inevitable aparición y/o para adaptar 

el comercio para que pueda continuar pese a las enfermedades emergentes. La teoría de cambio debe incluir 

los estándares de rendimiento que permiten a la OIE evaluar la competencia del programa para realizar sus 

servicios esenciales, identificar las fallas importantes de rendimiento, informar a los colaboradores del papel del 

programa, rastrear y medir el cumplimiento, y justificar el servicio continuado y expandido. 
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Recomendación 2: La aplicación por parte de la OIE de una estrategia polifacética para la gestión de riesgos 

en el comercio de la fauna silvestre que incluye la valoración de la implementación y la evaluación del 

programa. 

Objetivo: Armonizar los programas de la OIE con los principios de la gestión de la seguridad de la compleja 

cadena de suministro e incentivar el aprendizaje mediante la práctica que pueda adaptarse a las diferentes 

situaciones.  

Fundamentos: Pese a la incertidumbre e imprevisibilidad inherentes a toda dinámica y comportamiento de las 

enfermedades emergentes, es necesario tomar decisiones sobre su gestión. La gestión del riesgo de la cadena 

de suministro exige diferentes recursos, técnicas, estrategias y coordinación y cooperación externas para reducir 

la vulnerabilidad y garantizar continuos resultados positivos (Fan y Stevenson 2018). Habitualmente se necesitan 

toda una serie de intervenciones diseñadas, aplicadas y evaluadas de manera colaborativa con las partes 

interesadas para lograr un cambio sostenible en los resultados de la política sanitaria y para evitar las 

consecuencias inesperadas de las políticas (Oliver et al 2019). Por lo tanto, es razonable concluir que la OIE 

necesitará un enfoque colaborativo y polifacético para gestionar el riesgo.  

Actuaciones: Aunque la ciencia actual no puede determinar las normas o directrices actuales de la OIE que 

pueden adaptarse con eficacia al comercio de la fauna silvestre, de manera general, una estrategia para las 

enfermedades emergentes en el comercio de fauna silvestre exige las siguientes actuaciones (i) identificar y 

abordar las preexistentes desigualdades socioeconómicas, ecológicas y sanitarias que han llevado a la aparición 

de la enfermedad e incrementan la vulnerabilidad a sus efectos; (ii) generar competencias de manera proactiva 

para que los individuos y las poblaciones hagan frente a los factores estresantes y a las numerosas amenazas 

interrelacionadas con el fin de generar resiliencia frente a la presión adicional de la enfermedad emergente; (iii) 

desarrollar capacidad para responder adaptándose a los picos de enfermedades inesperadas o a los brotes de 

enfermedades; (iv) integrar las actuaciones para las enfermedades emergentes en la sanidad animal, la sanidad 

pública y la gestión del ecosistema; (v) investigar y comunicar las repercusiones de la enfermedad emergente en 

la sanidad animal, la conservación, la seguridad alimentaria, la sanidad pública y la resiliencia de las comunidades 

para fomentar la colaboración política y multisectorial; y (vi) llevar a cabo un liderazgo innovador, colaboraciones 

y gobernanza que fomenten actuaciones transectoriales y colaborativas.  

Existen numerosas barreras que obstaculizan la adopción de medidas potenciales de reducción del riesgo, pero 

esas barreras han sido poco estudiadas. Pese a los múltiples llamamientos solicitando que se aplique el enfoque 

Una sola salud, existen pocos indicios de que los enfoques interdisciplinares tengan como resultado una 

respuesta más efectiva o eficiente. La escasez de indicios puede deberse a la preponderancia de evaluaciones 

que se centran en únicas enfermedades o efectos, más que aquellas que se centran de manera más holística en 

contextos o sistemas. La OIE puede promover un equilibrio entre los descubrimientos de la ciencia y la aplicación 

de la investigación en las solicitudes de financiación, desarrollo de competencias o investigación. 

La información sigue siendo limitada sobre los factores que afectan a la aplicación y efectividad de las 

intervenciones. Por consiguiente, la implantación de una de las herramientas existentes de la OIE (ej., 

zonificación, certificados sanitarios, vigilancia y notificación) debe ir acompañada de la evaluación continua del 

programa. La OIE podría desarrollar nueva formación en la evaluación del programa de uso interno o promover 
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un recurso internacional (como un Centro Colaborador para la Evaluación de las Intervenciones). La OIE podría 

abogar por innovaciones que examinen el impacto y los resultados para generar una fuente continua de 

información con los que evaluar la repercusión de los programas. Además, la OIE puede ofrecer liderazgo en los 

protocolos de desarrollo y en la creación de formación para poner en marcha evaluaciones del programa y 

utilizar sus conocimientos en la intermediación para difundir dichas evaluaciones y agilizar así la difusión de las 

innovaciones y evitar los fallos. 

TEMA 2: ACCESO EQUITATIVO AL CONOCIMIENTO Y A LA INFORMACIÓN 

PARA EVALUAR EL RIESGO Y FOMENTAR LAS INTERVENCIONES BASADAS 

EN LA EVIDENCIA QUE SE ADAPTEN A LAS CIRCUNSTANCIAS LOCALES 

PARA REDUCIR LA DISTANCIA ENTRE LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA.  

Recomendación 3: La defensa por parte de la OIE de normas integradas y competencias para las valoraciones 

de riesgos y de amenazas elaboradas para adaptarse a las singulares condiciones socioecológicas locales y 

regionales y a las interacciones con la fauna silvestre.   

Objetivo: Permitir a la OIE que proporcione asesoramiento, normas y asistencia que ayude a los Países Miembros 

a adecuar a sus propios contextos los sucesivos, crecientes y combinados impactos del cambio socioecológico en 

la probabilidad, impacto y gestión del riesgo de enfermedad emergente.  

Fundamentos: El riesgo para un sistema, incluido el riesgo de enfermedad emergente, es “inherente y 

fundamentalmente una función del estado de un sistema y de su entorno” (Haimes 2009). Resulta complejo, 

además de acarrear muchas incógnitas e incertidumbres, responder a las tres preguntas habituales sobre la 

evaluación del riesgo: qué puede fallar, cuál es la probabilidad de que ocurra y cuáles son las consecuencias de 

la enfermedad emergente en el comercio de fauna silvestre. Cada una de esas cuestiones alude brevemente a 

la sanidad pública, la equidad y el bienestar humano, la integridad del ecosistema, la conservación de las especies 

y mucho más. Una gestión del riesgo proactiva debe identificar los factores y procesos que determinan si los 

sistemas ecológicos, sociales y socioecológicos integrados conducen a la aparición de la enfermedad y deben 

también anticipar cómo se van a ver afectados a consecuencia de la exposición a un patógeno emergente. Para 

que sean eficientes, estas preguntas deben ser coordinadas con varias agencias y organizaciones a las que se les 

encomiende gestionar la multitud de riesgos y oportunidades que genera el comercio de fauna silvestre.  

Actuaciones: La OIE apoya a grupos de trabajo de expertos o procesos de consenso para desarrollar enfoques 

basados en sistemas y armonizados que incorporen el estado del sistema socioecológico en un marco de análisis 

del riesgo multidimensional. Esto debe llevarse a cabo en coordinación con otras agencias para evitar 

evaluaciones del riesgo y recomendaciones para la gestión redundantes o conflictivas entre sí. El proyecto de 

métodos de evaluación del riesgo basado en sistemas puede, en un primer momento, desarrollarse como parte 

de los talleres de la OIE para los puntos focales de la sanidad de la fauna silvestre con el fin de evaluar su 

viabilidad y arrancar un pensamiento sistémico para la gestión del comercio de la fauna silvestre.   

Recomendación 4: La creación por parte de la OIE de un repositorio colaborativo de acceso libre de 
investigación valorada como fundamental. Ser el proveedor referente internacional de información de alta 
calidad sobre la eficacia, eficiencia y sostenibilidad de programas y políticas para la reducción del riesgo de 
enfermedades emergentes relacionadas con los animales.    
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Objetivo: Ofrecer una fuente accesible de la evidencia de investigaciones sintetizada, relevante, de alta calidad 

y actualizada procedente de todo el mundo para garantizar que la falta de conocimientos no pueda limitar a 

ningún País Miembro en la puesta en práctica de actuaciones de gestión del riesgo de manera rápida, razonable 

y transparente.  

Fundamentos: Es una crítica de los sectores de la sanidad pública y de la sanidad animal el hecho de que no 

pudiéramos encontrar estudios que evaluasen sistemáticamente intervenciones por su eficacia, eficiencia o 

sostenibilidad. Se encontró una situación similar en un análisis reciente sobre la respuesta a nivel veterinario al 

cambio climático, en la cual se prestaba más atención académica a la identificación de peligros y a la descripción 

de daños que a desarrollar y evaluar las intervenciones de adaptación (Stephen y Wade 2020).  

Actuaciones: La OIE tal vez desee inspirarse en la Colaboración Cochrane, en la Iniciativa Internacional para 

Evaluación de Impacto o en organizaciones similares que hacen la función de centro neurálgico de evidencia 

para informar sobre la toma de decisiones sanitarias. La OIE debería colaborar con organizaciones académicas 

existentes con experiencia en la toma de decisiones basadas en la evidencia, con la posibilidad de crear un nuevo 

Centro Colaborador de Política de Sanidad Animal Basada en la Evidencia como recurso internacional para 

complementar y ayudar a implementar las directrices que la OIE ofrece a los Países Miembros.  

La OIE puede impulsar programas de investigación para cubrir las lagunas de conocimiento esencial de dos 

maneras diferentes. Puede trabajar de manera conjunta con los proveedores de fondos y gobiernos en el 

desarrollo de una estrategia de investigación a largo plazo cuyo objetivo sea colmar las lagunas de conocimiento 

esencial sobre la génesis, la propagación y el control de las enfermedades emergentes, centrándose en una 

investigación compleja sobre implementación y ciencia sistémica. Puede también facilitar y posibilitar una serie 

de grupos de investigadores y usuarios de la investigación multisectoriales distribuidos regionalmente 

(gobiernos, ONG, comunidades, empresas) con el fin de recopilar datos, información y conocimiento disponibles 

para identificar estrategias a corto plazo con el fin de gestionar y evitar actividades de alto riesgo y desarrollar 

métodos viables para afrontarlas. En este ejercicio, la relevancia de la contextualización local requerirá la 

inclusión de conocimiento tácito, conocimiento local y las opiniones de las comunidades indígenas. Este grupo 

revisaría y actualizaría sus hallazgos de manera periódica y regular para generar consenso adaptativo y avanzar 

frente a la incertidumbre científica. Un beneficio secundario sería el desarrollo de redes internacionales de 

personas que se enfrentan a estos problemas y, de esta manera, fomentar las relaciones, la confianza y los 

canales de comunicación para intercambiar rápidamente ideas y aprendizajes.  

Recomendación 5: Convertirse en el intermediario del conocimiento para que la OIE una a los productores de 

conocimiento con los usuarios de conocimiento y desarrolle competencia internacional para permitir que la 

información emergente sea interpretada, adaptada y aplicada con eficacia y rapidez.  

Objetivo: Unir los diferentes tipos de conocimiento y las personas encargadas de tomar decisiones para, así, 

agilizar la difusión de innovaciones y soluciones.  

Fundamentos: Los retrasos en los flujos de información sobre actuaciones correctivas reducen la gobernabilidad 

de los sistemas dinámicos (Bradley et al 2020). La difusión rápida de soluciones es crucial si el mundo quiere 

evitar y reducir nuevas enfermedades infecciosas emergentes. Los intermediarios de conocimiento desempeñan 

un papel clave facilitando y apoyando las decisiones basadas en la evidencia no solo al generar conocimiento y 
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habilidades, sino también al pasar de la toma de decisiones basada en la cultura a la toma basada en la evidencia 

y al desarrollar mecanismos e infraestructuras que la respaldan (Dobbins et al 2018). 

La diferencia entre saber lo que hay que hacer para reducir los riesgos y hacerlo puede ser amplia y difícil de 

salvar. La falta de experiencia en cuanto a verse afectado por una amenaza, la falta de confianza en las 

autoridades y la exposición a falsas alarmas disminuyen la disposición a actuar (Stephen, 2020). Supone un 

particular desafío en la gestión del riesgo de enfermedades emergentes el hecho de que un peligro que ha 

ocurrido produzca un impacto emocional mucho mayor en la población que el riesgo evitado (Arias-Maldonado 

2020), impactando de manera diferente la motivación a ser proactivo. Fuentes potenciales de fracaso a la hora 

de actuar ante los avisos que son relevantes para la preparación ante una pandemia son (i) el fallo transectorial 

de la comunicación y conflictos burocráticos y protocolos inadecuados que provocan la falta de receptibilidad 

por parte de la organización a las señales de peligro fuera de su ámbito usual de práctica; (ii) prioridades y 

agendas sobrecargadas desalientan las actuaciones colaborativas que van más allá de los intereses inmediatos 

y (iii) la insensibilidad a la nueva información, dinámicas de poder percibidas, exceso cognitivo y meras ilusiones 

pueden llevar a no reconocer y a no actuar ante las señales muy tempranas de peligro (Stephen 2020). 

Actuaciones: La OIE debe tender puentes entre los usuarios de conocimiento y los productores de conocimiento 

y empoderar a los Países Miembros para que incorporen la nueva información en sus programas y políticas. La 

OIE debe facilitar soluciones para salvar las tres barreras a la acción que menciona Stephen (2020) con el fin de 

llevar el conocimiento de manera exitosa hacia el cambio adaptativo. El paso a una cultura de prevención más 

que de reacción podría suponer un gran beneficio incorporando una bibliografía que promueva la ciencia social 

y la sanidad pública en la planificación y aplicación del programa de la OIE. La OIE puede utilizar la bibliografía 

sobre mejores prácticas para fomentar las funciones de intermediación de conocimiento transectorial y 

colaborativo. 

Recomendación 6: La defensa por parte de la OIE de la inteligencia sanitaria para rastrear los cambios en las 

vulnerabilidades que afectarán a los niveles de amenaza de las enfermedades emergentes con el fin de que 

las naciones y las regiones puedan adaptar sus actuaciones a sus circunstancias.  

Objetivo: Ampliar el alcance de la información disponible para señalar cambios en la vulnerabilidad de las 

enfermedades emergentes y, por consiguiente, favorecer la prevención de las enfermedades emergentes como 

estrategia de gestión del riesgo.  

Fundamentos: La alerta ocurre cuando se detecta un cambio en la vulnerabilidad y se comunica rápidamente 

ese cambio a aquellos que pueden ofrecer una respuesta (Yamin et al. 2005). La vulnerabilidad describe las 

características y circunstancias que hacen que una población o sistema sea más propenso o susceptible a ser 

afectado por el peligro. La pandemia de laCOVID-19 ha mostrado cómo la velocidad del cambio social y ecológico 

puede conducir a cambiar la propagación de las enfermedades emergentes en gobiernos que seguían luchando 

por mantener el ritmo frente a amenazas imprevistas. Los gobiernos no solo pueden depender de las señales 

tempranas de morbilidad y mortalidad para tomar decisiones estratégicas en la atribución de recursos de 

vigilancia y gestión, y pretender estar un paso por delante. En la gestión del riesgo un enfoque individual de los 

peligros no es suficiente para garantizar la preparación a la pandemia si no se puede predecir de forma fiable el 

próximo peligro (Stephen 2020). Los cambios de contexto, el cambio climático, las especies invasoras, la 

urbanización, la mundialización y la contaminación, todo ello influye en la aparición de enfermedades de la fauna 
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silvestre y en su impacto sobre los resultados sociales (Bradley y Altlzer 2007, Brearley et al 2013, Daszak et al 

2001, Gallana et al 2013, Gibbons et al 2000). La crisis de la COVID-19 ha puesto de manifiesto la necesidad de 

herramientas de análisis proactivo para la valoración y la gestión previa de la crisis provocada por una amenaza 

para una implantación eficiente de recursos de vigilancia y de respuesta.   

La alarma por pandemia exige un sistema conectado de información humana distribuido a través de la cadena 

causal de una pandemia que puede combinar la vigilancia de los peligros con el reconocimiento de la población 

que identifica los cambios socioecológicos del sistema en la vulnerabilidad (Stephen 2020). Los organizadores 

de pandemia deben reconsiderar la vigilancia de la alarma temprana como un sistema formado por una cadena 

de subsistemas cada uno de ellos con su propio conocimiento de un aspecto de los factores favorecedores 

sociales y ecológicos de la pandemia.  

El objetivo de la inteligencia sanitaria sobre sanidad no es otro que proteger y promover la sanidad mediante 

actuaciones tempranas previas al peligro. Esto contrasta con el objetivo habitual de la vigilancia de fauna 

silvestre que consiste en la detección temprana de los daños para minimizar rápidamente sus efectos. La 

inteligencia sanitaria proporciona información, conocimientos y sabiduría para (i) dar prioridad a los problemas 

y necesidades, (ii) hacer un seguimiento del progreso para evaluar el impacto de las intervenciones, y (iii) tomar 

decisiones basadas en la evidencia sobre políticas, diseño de programas y distribución de recursos (Regmi et al, 

2016). La inteligencia sanitaria da sus frutos cuando se recopila y analiza información para que sea comprensible 

y utilizable en futuras tomas de decisiones (Jamot 2013). El apoyo a las decisiones surge cuando los resultados 

de la inteligencia atienden a las oportunidades, restricciones, perspectivas y prioridades de un mundo real 

(Berezowski et al 2020). Por consiguiente, la inteligencia se basa en la información procedente de varias fuentes 

para ofrecer un flujo de información que se examine para sustentar decisiones sobre prevención, vigilancia o 

respuestas (Han y Drake 2016). 

Actuaciones: La OIE y los Servicios Veterinarios nacionales deberían crear colaboraciones continuas con los 

organismos encargados de la gestión de recursos naturales, el desarrollo social y la sanidad para garantizar las 

aportaciones necesarias sobre las vulnerabilidades cambiantes en el comercio de fauna silvestre. La OIE 

necesitará invertir en procesos que consoliden las diversas aportaciones en resultados de alerta que pueden 

informar sobre la atribución de recursos antes de la pandemia.  

La inteligencia de vulnerabilidades en la fauna silvestre es un nuevo concepto. La OIE debe fomentar la 

investigación y el desarrollo de las evaluaciones de vulnerabilidades y buscar innovaciones en las evaluaciones 

de vulnerabilidades al cambio climático que puedan adaptarse rápidamente para su uso en enfermedades 

emergentes.  

Una inteligencia de vulnerabilidades efectiva requerirá que se corrijan los déficits actuales en la vigilancia de la 

fauna silvestre. Desafíos metodológicos, prácticos, financieros y regulatorios impiden la extrapolación directa de 

los métodos de vigilancia de los animales domésticos a la fauna silvestre (Stephen y Zimmer 2019). La baja y 

continua inversión en la vigilancia de la fauna silvestre crea la posibilidad de que la próxima enfermedad 

emergente vehiculada por la fauna silvestre no se reconozca hasta que las personas y los animales domésticos 

estén afectados. Animar a los países a que inviertan en programas armonizados de sanidad de la fauna silvestre 

que permitan la detección y el rastreo regular de enfermedades de la fauna silvestre y factores de riesgo para 

las enfermedades de la fauna silvestre subraya muchas de las actuaciones requeridas para tomar decisiones 

sobre la gestión del riesgo basada en la evidencia. Deberían explorarse los enfoques basados en los resultados 

para la vigilancia como un estándar de la sanidad de la fauna silvestre. Los estándares basados en los resultados 
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indican cuáles deben ser los logros de la vigilancia a diferencia de las actividades de vigilancia que se deben llevar 

a cabo. Esto permitiría que los detalles de las actividades de vigilancia llevadas a cabo se adapten a las 

competencias y circunstancias de los Países Miembros si la calidad de los resultados cumple el estándar 

requerido.  

TEMA 3 MULTIRRESOLUTIVO 

Recomendación 7: La adopción por parte de la OIE de una definición integrada y holística de sanidad animal 

que satisfaga la necesidad de proteger e invertir en factores que pueden evitar las enfermedades emergentes 

y generar resiliencia y resistencia en la población frente a aquellas enfermedades que surjan.  

Objetivo: Adecuar las perspectivas de la OIE sobre la sanidad y sus determinantes a las expectativas de los 

enfoques sistémicos para la gestión de la seguridad en la gestión compleja de riesgos sistémicos.  

Fundamentos: La investigación sobre enfermedades emergentes y pandémicas ha realizado grandes avances en 

el descubrimiento de las amenazas, mapeando sus consecuencias e incrementando las respuestas cuando se 

conoce la amenaza. No se ha obtenido tanto éxito en anticiparse para inspirar actuaciones adelantándose a los 

impactos en la sanidad pública o en la sanidad de los animales domésticos o para prepararse para las amenazas 

múltiples, inciertas y desconocidas. Dado que (1) las infecciones emergentes son el resultado de la interacción 

de determinantes biológicos, sociales y medioambientales, (2) existe incertidumbre y ambigüedad en la interfaz 

entre los humanos, los animales y el medio ambiente donde se originan las enfermedades y (3) el 

comportamiento emergente es una característica definitoria de sistemas complejos y ambiguos, predecir la 

próxima enfermedad emergente con precisión suficiente para inspirar cambios proactivos parece poco probable 

a corto plazo (Stephen et al 2015). La capacidad de anticipar los riesgos a tiempo de actuar en una sociedad 

global y compleja no es compatible con la capacidad de minimizar la probabilidad de realización de dichos 

riesgos, en parte porque “abundan los riesgos, pero escasean los recursos, incluidos la atención pública y la 

determinación política” (Arias-Maldonado 2020). La inversión para crear poblaciones que sean menos 

vulnerables a las enfermedades emergentes y con mayor capacidad de recuperación parece, por consiguiente, 

un componente lógico de una estrategia de reducción del riesgo de enfermedades emergentes. Esta estrategia 

exige un equilibrio entre esfuerzos para anticipar y detectar las enfermedades emergentes y esfuerzos para 

generar resiliencia frente a la nueva sorpresa inevitable.  

Los planes contra la pandemia normalmente se centran en reducir el daño reduciendo la exposición a los agentes 

de la pandemia. Un enfoque orientado hacia la sanidad abordaría el impacto total de daños fomentando la 

capacidad de las poblaciones a enfrentarse a una enfermedad emergente y gestionando la manera en la que 

otras repercusiones sociales y ecológicas influyen en la vulnerabilidad de la pandemia. Pese a que existe acuerdo 

general sobre la interrelación codependiente entre los factores individuales, medioambientales, ecológicos y 

sociales que influyen en la gestión del riesgo de enfermedades emergentes, existe una desconexión entre las 

diferentes políticas, prácticas y perspectivas que influyen en esta cuestión.  

Actuación: La OIE debe gestionar el comercio de fauna silvestre como parte de una estrategia integral para 

combatir el fantasma de las enfermedades emergentes, estableciendo sinergias entre las intervenciones sobre 

el ganado, la sanidad pública y el ecosistema. La OIE debe definir formalmente la sanidad de manera que vincule 

la protección y el apoyo de la sanidad animal a la necesidad de una gestión sistémica del riesgo. La OIE puede 

defender la creación de una serie de directrices más unificadas para impulsar de manera integral la resiliencia a 
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la pandemia proponiendo, simultánea y conjuntamente, determinantes de sanidad y resiliencia para los 

animales, nuestras comunidades y el medio natural.   

Recomendación 8: La colaboración por parte de la OIE con otras organizaciones con el fin de promover un 

enfoque basado en los recursos para reducir la vulnerabilidad e incrementar la resiliencia a las enfermedades 

emergentes. 

Objetivo: Facilitar un programa de resiliencia y prevención de riesgos para los programas para el comercio de la 

fauna silvestre y las enfermedades emergentes. 

Fundamentos: El enfoque tradicional de la gestión de la sanidad en la interfaz entre el hombre y la naturaleza 

supone que la sanidad queda protegida resolviendo los problemas y eliminando las carencias y obstáculos. Un 

enfoque de carencias se centra en los problemas, las necesidades y las deficiencias (como enfermedad, 

inseguridad alimentaria o falta de recursos). Históricamente, se ha subrayado el papel que han desempeñado 

los profesionales actuando en nombre de las comunidades. La gestión de desastres, la preparación al cambio 

climático y la planificación de pandemias están reconociendo cada vez más que para hacer frente a un futuro 

sorprendente e impredecible, las comunidades, las poblaciones y los ecosistemas deberán ser capaces de 

enfrentarse a lo que venga (Stephen 2020). Mientras que es urgente afrontar las carencias y el agotamiento que 

conducen a la aparición de las enfermedades, es también necesario fomentar la resiliencia, adaptabilidad y 

bienestar (según DiFabio 2017). Un enfoque basado en los recursos está relacionado con identificar y sustentar 

los factores protectores compartidos que apoyan la sanidad. 

Un enfoque basado en los recursos abarcaría las circunstancias biomédicas y socioecológicas de un lugar en 

particular que afectan a la competencia de la sanidad y la vulnerabilidad. Subrayaría la actuación de la 

comunidad, lo que guiaría hacia un camino que reforzaría la capacidad de los individuos locales y las 

comunidades a coproducir condiciones sanitarias favorables para ellos mismos, los animales y los ecosistemas 

que los sustentan. Un enfoque basado en los recursos para el cuidado recíproco de la sociedad y la naturaleza 

conduciría a condiciones en las que las personas trabajarían juntas para proteger y preservar la salud 

fomentando recursos de sus relaciones con los animales teniendo más poder e influencia sobre lo que ocurre. 

Debe fomentar tanto resistencia (la capacidad de resistencia a los impactos iniciales de la enfermedad 

emergente) como resiliencia (la capacidad de recuperación, adaptación y enfrentamiento a los efectos a largo 

plazo de la enfermedad emergente) en la fauna silvestre, en animales domésticos y comunidades humanas. Es 

evidente que los cambios de comportamiento sostenibles a largo plazo proceden de los enfoques basados en 

los recursos más que de los enfoques basados en las carencias (Harrison et al 2019). 

Actuaciones: Un enfoque basado en los recursos requerirá unas fases que hacen más fácil para las personas 

tomar las decisiones correctas que los lleven a condiciones más saludables ofreciéndoles conocimiento, 

habilidades, actitudes y circunstancias para que tomen decisiones saludables más fácilmente. La OIE puede 

adaptar los métodos de fomento de la sanidad pública para desarrollar estrategias que ayuden a los ciudadanos 

y a los reguladores a adoptar un enfoque basado en los recursos en el que se dé prioridad a la sanidad para la 

gestión del riesgo de enfermedades emergentes. La OIE puede animar a los Servicios Veterinarios a colaborar 

con los organismos responsables de proteger los recursos que conducen a la salud y la resiliencia frente a las 

enfermedades emergentes creando la sensibilización al valor de un enfoque basado en los recursos para la 

sanidad facilitando colaboraciones estratégicas a nivel nacional y regional e incorporando los conceptos de 
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fomento de la sanidad pública en sus crecientes análisis de riesgos y herramientas para la evaluación de 

programas. Esta sería una contribución muy valiosa de la formación de la OIE a los puntos focales para la sanidad 

de la fauna silvestre.  

Recomendación 9: La realización por parte de la OIE de esfuerzos para reducir el riesgo de enfermedades 

emergentes en el comercio de fauna silvestre integrados con esfuerzos para la gestión de otros riesgos 

mundiales en la interfaz entre los humanos, los animales y el medio ambiente. 

Objetivo: Incrementar la eficiencia de programas y gestionar el riesgo de las enfermedades emergentes como un 

problema complejo abordando las causas compartidas de las amenazas simultáneas e incrementando los 

beneficios colaterales de un programa para la fauna silvestre y las enfermedades emergentes. 

Fundamentos: Los individuos y las poblaciones deben enfrentarse a muchos determinantes de la sanidad y las 

amenazas que interactúan (por ej., enfermedades emergentes, inseguridad alimentaria, bajos ingresos, 

degradación del hábitat y conflictos sociales) que no existen en aislamiento. Resulta razonable preguntarse si un 

programa de gestión del riesgo del comercio de fauna silvestre necesita evolucionar de equipos interdisciplinares 

que encaran cuestiones simples (ej., enfermedades emergentes) a equipos “interproblemas” que examinan las 

interacciones y las implicaciones de numerosos problemas que ocurren simultáneamente en un lugar o 

población. Teniendo en cuenta que los factores que favorecen la vulnerabilidad y la resiliencia frente a las 

numerosas amenazas mundiales se solapan, las medidas dirigidas a factores favorecedores compartidos no solo 

preparan mejor la población a las sorprendentes enfermedades emergentes, sino también a otras amenazas. 

Este enfoque armonizaría la estrategia de enfermedades emergentes de la OIE con los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de las Naciones Unidas del 2015 que unen el desarrollo y bienestar humanos a los animales, a los 

ecosistemas y al medio ambiente sanos.  

Actuaciones: La OIE puede abogar por una perspectiva de la sanidad animal como el efecto acumulativo de 

recursos sociales, biológicos y medioambientales, y trabajar con otros organismos para identificar y fomentar 

los determinantes compartidos de sanidad y resiliencia para los animales domésticos, la fauna silvestre y las 

comunidades que dependen de ellos. Un enfoque multirresolutivo posee el potencial de producir situaciones 

favorables para todos que mejoran el bienestar de los participantes en el comercio de fauna silvestre y protegen 

la sanidad animal y la sanidad pública uniendo a las circunscripciones que de otro modo no verían sus intereses 

comunes.  

Recomendación 10: La creación por parte de la OIE de un nuevo grupo de trabajo sobre asuntos globales que 

guíe hacia soluciones transformadoras que la OIE y los Servicios Veterinarios nacionales utilicen para afrontar 

las dificultades interrelacionadas que plantean las enfermedades emergentes, el desarrollo sostenible, el 

cambio climático y la pérdida de biodiversidad.   

Objetivo: Ayudar a la OIE a adaptarse a la situación de los riesgos que cambian con rapidez mediante la previsión 

sobre la gobernanza, prioridades y ciencia. 

Fundamentos: Los cambios mundiales, sociales y ecológicos son los factores de presión que más conforman las 

amenazas sanitarias en todo el ámbito veterinario. La normalidad intensificará estas amenazas globales, además 

de agravar las desigualdades mundiales que ya existían. Los Servicios Veterinarios no serán capaces de hacer 

frente a las futuras amenazas de enfermedades emergentes y pandemias sin reforzar los vínculos entre la 
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práctica, las políticas y la investigación en la sanidad animal con los sectores sociales, ecológicos, económicos y 

de la sanidad pública en colaboración con las comunidades para construir medidas relevantes a nivel local . Se 

requieren soluciones transformadoras para que la OIE y los Servicios Veterinarios nacionales lleguen a entender, 

al confrontar los desafíos interrelacionados de enfermedades emergentes, desarrollo sostenible, cambio 

climático y pérdida de biodiversidad. Los Grupos de Trabajo permanentes de la OIE se encargan de la revisión 

continuada del desarrollo en sus ámbitos y de mantener informados de las cuestiones actuales a los Países 

Miembros de la OIE.  

Actuación: Un Grupo de Trabajo sobre Amenazas Mundiales de la OIE no solo podría proporcionar orientación 

sobre modelos de gobernanza innovadores y métodos de gestión y análisis del riesgo integrados que tendrían 

como objetivo los factores favorecedores compartidos de las amenazas mundiales, sino que además, 

proporcionaría una previsión que puede ayudar a priorizar las medidas y a encontrar la eficiencia en 

colaboraciones que permitirían a la OIE y a la sociedad estar en la vanguardia y no permanecer en modo reactivo.  
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Reflexión sobre las seis preguntas orientativas 

Este informe se inició con seis preguntas. Estas preguntas dieron forma a una estrategia que reunía evidencias. 

Las respuestas a estas preguntas y la bibliografía sobre la que se fundamentaban están dispersas a lo largo de 

todo el informe. Los elementos clave de las respuestas a estas preguntas se encuentran resumidos a 

continuación.  

Pregunta 1: ¿Qué evidencia existe para apoyar la hipótesis de que el comercio de fauna silvestre nacional e 

internacional (regulado y no regulado) supone un riesgo para la aparición de enfermedades? 

Este informe no ha recogido, intencionadamente, informes o documentos anteriores cuyas conclusiones 

afirmaban que el comercio de fauna silvestre es un riesgo para las infecciones emergentes (como IPBES 2020, 

Pavlin et al 2009, Swift et al 2007), sino que enfocó el examen de esta cuestión desde dos perspectivas distintas. 

En la primera se planteó un enfoque regulatorio del riesgo que cuenta con cuatro componentes; (i) la 

probabilidad de introducción del peligro en un lugar o situación en particular, (ii) la probabilidad de individuos, 

poblaciones o ecosistemas que puedan quedar expuestos al peligro, (iii) las consecuencias de la difusión y 

exposición al peligro, y (iv) la incertidumbre asociada a los tres componentes anteriores (Dufour et al 2011). 

Numerosos documentos citados en secciones anteriores del informe muestran que se pueden encontrar 

patógenos emergentes en la fauna silvestre en muchos países y contextos, la fauna silvestre infectada puede 

encontrarse en los mismos lugares que personas en ubicaciones posibles de exposición, hospedadores humanos, 

de fauna silvestre o de animales domésticos transmisores pueden desarrollar enfermedad clínica y, en ciertos 

casos, pueden darse daños significativos económicos o ecológicos. Los documentos analizados no permitieron 

la cuantificación de la probabilidad y ofrecieron una visión limitada de las consecuencias (con un sesgo hacia los 

efectos clínicos en humanos). No encontramos documentos que trataran de integrar todas las consecuencias 

(ej., económicas, impacto en la biodiversidad, impacto social, consecuencias sanitarias) en una única medida. 

Las grandes lagunas de datos, la falta de evaluación de la cadena de suministro y sus alarmas emergentes debidas 

a la naturaleza compleja y dinámica del mercado hicieron que fuera una situación de alta incertidumbre. El 

principio de cautela ofrece la posibilidad a las personas encargadas de tomar decisiones de adoptar medidas 

preventivas cuando la evidencia científica de un peligro sanitario es incierta y hay mucho en juego. Un enfoque 

cautelar sostendría que se trata de un comercio de alto riesgo que requiere actuaciones por las importantes 

consecuencias del comercio de fauna silvestre asociadas a las enfermedades emergentes y la incertidumbre 

frente a la predicción del próximo episodio emergente serio. No obstante, no existe una definición aceptada 

universalmente de principio de cautela. Según la recomendación 1, la OIE deberá no solo definir sus niveles 

objetivo de seguridad, sino que también necesitará clarificar cómo debe aplicarse su definición de enfoque de 

cautela a este comercio.  

La segunda perspectiva del riesgo se centra en la percepción social del riesgo. El objetivo de la gestión del riesgo 

es “reducir los riesgos (tanto los peligros como sus consecuencias) hasta un nivel considerado tolerable para la 

sociedad y garantizar el control, el seguimiento y la comunicación pública” (Rohrmann 2008). La percepción del 

riesgo y las actitudes ante el riesgo encauzan las preocupaciones de las personas y su disposición a actuar ante 

la amenaza. Numerosas instituciones internacionales, incluidas la OMS, el IUCN, el Convenio sobre la Diversidad 

Biológica, el PNUMA, el Banco Mundial y la OCDE, han identificado el comercio de fauna silvestre como una 
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situación de alto riesgo para las enfermedades emergentes. Muchos países han incorporado medidas de 

biodiversidad a sus políticas de respuesta a la COVID-19 incluidos cambios en la regulación del comercio de fauna 

silvestre con el fin de proteger la sanidad pública (Anon b 2020). Otros países, como Estados Unidos, China y 

bloques de naciones como la Unión Europea y el Tratado Integral y Progresista de Asociación Transpacífico, 

exploraron o abogaron por una nueva o mejorada legislación relativa a la sanidad de la fauna silvestre y/o al 

comercio de fauna silvestre y a la prevención de las pandemias. Pese a que no todos los países comparten un 

mismo posicionamiento, existe una percepción política y pública muy amplia de que se trata de un comercio de 

alto riesgo que exige gestionarlo.  

Basándose en estos dos conceptos de riesgo, se puede concluir que el comercio de fauna silvestre presenta un 

alto riesgo para las enfermedades emergentes. 

Pregunta 2: ¿Cuáles son las prácticas que suponen un alto riesgo de aparición de enfermedades infecciosas en 

el comercio de fauna silvestre, en la cadena de suministro y en los mercados? 

Se remite al lector al capítulo 2 donde se subraya la evidencia disponible sobre los objetivos de la reducción del 

riesgo. En resumen, las prácticas y los lugares que facilitan el desbordamiento de un patógeno a partir de la 

fauna silvestre para que se convierta en una enfermedad emergente de gran impacto no se han estudiado de 

manera que se puedan establecer de forma segura vínculos causales entre las prácticas y las consecuencias de 

la enfermedad emergente. El sacrificio de la fauna silvestre, así como su consumo, manipulación, acumulación 

y transporte han sido todos ellos propuestos como factores de riesgo de desbordamiento de patógenos desde 

la fauna silvestre a las personas (ej., Keusch et al 2009, Monagin et al 2018), sin embargo, las relaciones varían 

sustancialmente según las especies, los patógenos y las circunstancias. Los factores ecológicos, geográficos y 

climáticos han sido relacionados con la probabilidad de aparición del patógeno, pero estas relaciones también 

varían en función de las localizaciones, especies, patógenos y circunstancias involucradas (ej., Alexander et al 

2018). Todos son factores potenciales de riesgo basándonos en la evidencia actual y la experiencia en otros 

sectores y comercios. No obstante, tal y como se mostró en el capítulo 2, las limitaciones del diseño de estudio 

generan la necesidad de cautela a la hora de realizar suposiciones sobre la magnitud de las relaciones causa-

efecto entre las prácticas y la aparición de la enfermedad. También se requiere cautela al extrapolar estudios de 

causa-efecto en unas circunstancias de un sistema hospedador-patógeno a otras circunstancias de otro sistema. 

La evidencia disponible no ha sido producida de manera que facilite la identificación de los riesgos considerados 

más peligrosos para comparar los riesgos en la cadena de suministro, los patógenos o las situaciones, o para 

comparar los riesgos del comercio de fauna silvestre con otras fuentes de riesgo de enfermedades emergentes.  

Pregunta 3: ¿Cuáles son las causas socioeconómicas para el consumo de productos y subproductos de fauna 

silvestre? 

Según las líneas generales de este informe mencionadas anteriormente, existen numerosas razones por las 

cuales la humanidad consume fauna silvestre y pueden clasificarse, más o menos, en siete categorías.  

1. Satisfacer las necesidades de la vida diaria 

a. La fauna silvestre es una fuente esencial para la nutrición y el sustento de muchísimas 

personas, muchas de ellas son las más vulnerables de nuestra sociedad. 

2. Satisfacer la demanda de productos alimentarios preferidos 
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a. Se capturan y sacrifican animales terrestres, acuáticos y marinos de taxones diferentes para 

consumirlos como alimentos y satisfacer más las preferencias que las necesidades de 

subsistencia. Dichas preferencias pueden ser culturales, nutricionales, económicas o 

gastronómicas. 

3. Ofrecer compañía, prestigio o valor estético. 

a. El mercado de las mascotas en gran medida suministra animales para uso individual o para su 

exhibición. Los productos de animales, como trofeos, cueros y pieles, son productos de lujo.  

4. Apoyar la investigación y la educación. 

a. Se utiliza la fauna silvestre con fines de investigación y para la educación a través de la 

adquisición de experiencia o para la exhibición (como en zoos). 

5. Suministrar medicinas tradicionales o alternativas. 

a. Tanto los animales enteros como partes de animales o productos de animales han sido y 

continúan siendo fuente de productos considerados con propiedades medicinales.  

6. Apoyar las prácticas culturales y religiosas. 

a. Se pueden sacrificar, liberar o utilizar de otra manera los animales en ciertas prácticas 

tradicionales.  

7. Apoyar perspectivas políticas o percepciones de injusticias. 

a. Esto puede incluir represalias a ciertos animales, especies o áreas que se considera que 

afectan al acceso de las personas a los recursos o la expresión de derechos.  

La cultura, la economía, los entornos regulatorios, la codicia, las presiones sociales, la desigualdad o el derecho 

son todos ellos, por consiguiente, factores que favorecen el uso de la fauna silvestre. El capítulo 3 revisó, de 

manera somera, los esfuerzos para modificar la demanda y concluyó que, en ausencia de enfoques generalizados 

para la reducción de la demanda, se deben adecuar los esfuerzos a las circunstancias locales, respetando los 

derechos de las comunidades indígenas y las poblaciones rurales, y tener presentes los cambios culturales.  

Pregunta 4: ¿Cuál es el impacto del comercio de fauna silvestre en la biodiversidad y en la conservación? 

Antes de la COVID-19, se prestaba una especial atención, desde el punto de vista científico y regulatorio, al 

impacto del comercio de fauna silvestre en la biodiversidad y la conservación. La transformación y deterioro de 

los ecosistemas, su explotación y contaminación, el cambio climático y las especies exóticas amenazan de 

manera individual o colectiva la biodiversidad (CBD 2010). Pese a los acuerdos y regulaciones internacionales, 

nacionales y regionales para proteger la biodiversidad, existe un reconocimiento cada vez mayor de que la 

pérdida de biodiversidad mundial continúa a ritmo acelerado (Butchart et al. 2010). Durante décadas se ha 

reconocido que la regulación del comercio de fauna silvestre es un componente importante de la protección de 

la biodiversidad. En opinión de algunos, las políticas y prácticas para regular el comercio de fauna silvestre no 

han estado a la altura de la creciente demanda de productos de fauna silvestre o del impredecible índice de 

cambios sociales y ecológicos que intensifican y aceleran el impacto de la pérdida de biodiversidad a 

consecuencia del comercio de fauna silvestre (según diferentes autores en Oldfield 2003). Al margen de si el 
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comercio de fauna silvestre ha sido considerado o no una de las amenazas más importantes para la fauna 

silvestre en la bibliografía analizada en este proyecto pareció, en parte, depender de la experiencia y la visión 

disciplinar de los autores o investigadores. El riesgo atribuible al comercio de fauna silvestre para la pérdida de 

biodiversidad varió también en función de las especies y localizaciones.  

Al igual que otros muchos aspectos del informe, la cuantificación del impacto del comercio de fauna silvestre 

está condicionada por la falta de datos y la relevancia del comercio ilegal. Los mensajes más importantes del 

informe son (i) existen numerosos acuerdos y regulaciones del comercio de fauna silvestre y, aparentemente, 

habrá muchos más en el futuro, (ii) existe un amplio apoyo gubernamental y no gubernamental para la actuación 

en el comercio en muchos países y, por consiguiente, (iii) esto ofrece la oportunidad a la OIE de actuar de manera 

multirresolutiva pues actuar en el comercio significará también actuar sobre el riesgo de enfermedades 

emergentes. Abordar el comercio independientemente de los riesgos de las enfermedades emergentes iría en 

contra de mucha de la lógica expuesta en este informe.  

Pregunta 5: ¿Cuáles son las estrategias de reducción del riesgo que se aplican actualmente? 

Se remite al lector a los capítulos 2 y 3 donde se subraya la evidencia sobre las estrategias y objetivos de la 

reducción del riesgo. En resumen, intentamos encontrar autores que se centraran en una actuación en 

contraposición al enfoque sistémico para gestionar los riesgos a lo largo de esta compleja cadena de suministro. 

Medidas como la prohibición del comercio, la reducción de la demanda, las reformas sanitarias y las 

regulaciones, y la cría de fauna silvestre fueron opciones exploradas o debatidas en la bibliografía (véase cuadro 

3.1). El supuesto de que centrándose en uno de los componentes de la cadena de suministro de fauna silvestre 

se reducirá la probabilidad de que se produzca una enfermedad emergente es intuitivamente atractivo, pero no 

coherente con la reflexión sistémica compleja. La gestión del riesgo de la cadena de suministro moderna actúa 

a todos los niveles de la cadena de suministro, desde el productor al consumidor (Aruoma 2006). Las respuestas 

a la crisis a corto plazo pueden comenzar centrándose epidemiológicamente en los lugares potenciales de 

exposición efectiva del hospedador de transmisión, sin embargo, la contribución de puntos específicos de la 

cadena de suministro al riesgo de enfermedad emergente cambiará según las especies, el tipo de comercio y el 

tiempo, y, por consiguiente, será esencial que se lleven a cabo una serie de intervenciones sujetas a la evaluación 

del proceso y del programa para lograr el éxito a medio y largo plazo.  

Pregunta 6: ¿Cuál es la evidencia de su impacto /efectividad para hacer frente a la aparición de enfermedades? 

Se remite al lector al capítulo 3. En resumen, la falta de evaluación del impacto o del seguimiento de las 

intervenciones de duración apropiada limita en gran medida cualquier evaluación del impacto o eficacia de las 

intervenciones para reducir el riesgo de enfermedad emergente. La mayoría de los estudios se centraron en 

actuaciones llevadas a cabo después de la aparición de la enfermedad. La mayor parte de la cadena de suministro 

queda sin examinar. Constituye un desafío metodológico el diseño de estudios que muestren que las 

intervenciones han evitado la aparición de la enfermedad emergente. El hecho de que las ocasiones en las que 

aún reuniéndose las condiciones propicias para que se produjera una epidemia la epidemia no se produjo eran 

muy superiores a las pocas ocasiones en las que se producía (Stephen et al 2004) hace extremadamente difícil 

diseñar un estudio que muestre que una intervención cambió la probabilidad de aparición de enfermedad 

emergente. Los estudios que examinaron lo efectos de las consecuencias después de la aparición o bien fallaron 
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en su diseño para la evaluación del impacto, eran variables y contradictorios, o bien no eran susceptibles de 

metaanálisis para identificar las intervenciones que podrían funcionar con las características, especies, cadenas 

de suministro y patógenos.  
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